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INTRODUCCION 

En nuestro primer capítulo, nos proponemos realizar consideraciones de orden general en 

cuanto n la dinámica del Estado, al mismo tiempo que analizamos el concepto, nos avocamos al 

estudio somero del ejercicio del poder, asi como n sus alcances y objetivos en In figura de la 

soberanía. para postcrionncnt~ llevar a cabo una diferenciación entre los conceptos de pacto, 

tratado y convenio; finalmcntl' intentamos un planteamiento general de las relaciones politices 

actuales a través de la globaliz.ación económica. 

En nuestro segundo capitulo, hacemos referencia a los diferentes acuerdos de integración 

comercial y politica que han tenido lugar en el presente siglo entre los pueblos de la tierra, 

como son el Mcrcmnún Europeo, ta Cuenca del Pacifico y la Cwnbrc Iberoamericana. por citar 

algunos. dicha integración comercial, consideramos que se inicia en fonna más activa a partir 

de Ja Segunda Guerra Mundial. momento histórico en que surge un nuevo orden internacional, 

ya que las decisiones rectoras del mundo, antcrionncntc emanadas de Europa, ceden su lugar a 

dos nuevos prot;1gonis1as en la escena económica y política mundial, los Estados Unidos de 

América y la cx~Unión de Rcpüblicas Socialistas Soviéticas. 

En el tercer capítulo, realizamos una breve resella histórica de la evolución del concepto 

de soberanía, sdeccionando para ello a los autores que a nuestro juicio, han contribuido 

mayonnentc al fortakcimicnto de dicho concepto; en el mismo capítulo examinamos con 

mayor detenimiento el fenómeno político de la globaliz.nc1ón del poder y la fonna como está 

modíficando las relaciones entre Jos Estados y su influcncrn en el CJcrc1c10 de la soberanía. 

En el capítulo cuarto, nos proponemos ubicar la situación actual de México en la 

comunidad internacional, para ellD nos referimos al GATT, a la ya casi scsura rJtificación del 



Tratado d~ Libre Comercio entre los Estados Unidos de América, Canadá y México, a la 

Cumbre Iberoamericana, y a la Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Estados, 

inslmmcnlos de integración comercial y política que nucslro país ha suscrito en aras de un 

mayor bienestar económico para el pueblo mexicano, y de una pre~cm:ia pohtlca con mayor 

relevancia en el concierto de las naciones del mundo. 
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CAPITULO PRIMERO 

CONCEPTOS FUNDAMENTALES 

Este capítulo tiene como finalidad detcrmü1ar el significado de algunos conceptos que 

van a ser utili7.a.dos en el desarrollo de la presente tesis, mencionándose en primer 

término, los de aquellos destacados politólogos, juristas y estudiosos de la materia, 

posteriormente habrá de hacerse referenci11 n nquél que nos parezca el más apropiado, o 

en su caso, utilizaremos algún concepto, qm: cumpla con los lineamientos propios de la 

investigación en cuestión. 

1.1. ESTADO 

Habremos de comenzar la presente exposición, dando una idea muy general de la 

acepción gramatical, de la palabra Estado, y al decir, de Héctor Gonzálcz Uribe, en su 

obra, Teoría Políll<.'V, diremos que es: " ... La situación en que se encuentra una cosa, 

un indhiduo, una sociedad ... " (1) 

En este sentido, hablar de una situación, la situación del Estado, implica 

referimos a la pcnnancncin del mismo en un detcnninado lugar y tiempo, si nos 

refiriéramos a un Estado en particular, nuestro país, Méx.íco, haríamos referencia, a la 

s1tuac1ón que d llll!>mo guarda, en Jo:. aspc~to) 1inan~ícw:., ~ultu1o.1k:., politi..:os o 

sociales en su caso, es decir, que la palabra Estado puede ser estudiada desde todos 

estos ángulos o puntos de vista, para ello, trataremos de reseñar en las sib'llientes lineas, 

algunoJ de los .:onccptos que pcn.:;a.'TIO.i, dJ.n una idea el.ira Je la Ci.-::n.::ia del Litado. 

(1) Gonzálcz Uribc, lléctor, 1't..•(lrfa /'olítica. 6a. Edición, México, Editorial Porrúa, 
1989, P. 146. 



Para Georg Jellinek. el Estado es: "La unidad de asociación dotada originariamente dt 

poder de dominació~ y formada por hombres, asentados en un territorio". (2) 

Bien es sabido que el hombre, desde los albores de las prin1crns 

civilizaciones que poblaron la faz de la tierra, tuvn la necesidad dt! cnconrrar los 

medios a través de Jos cuales pudiera comunicarse con otrns hombres, mediante señales 

y signos principalmente, es 11si como ve satisfechas sus primeras necesidades, 

posteriormente y como consecuencia del dcsarrüllo, ante la c:ucncia de sati'lifactorcs y 

la imposibilidad <le allegaf'>clos por sí mismo, 1Ju3ca la unión con otros hombres, 

estableciéndose de esta manera las primeras fomrns de agrupación. 

La transición del hombre de un estado de m1t11ra1ez..a, en el que se imponía la ley 

del más fucne, hace suponer que se \Í\ia en una constante situnción de \iotcncia y 

anarquia, por lo que las ciencias y artes no alcan7..aha1• su pleno dcsarrolto, esto, lo 

obliga a pactar reglas a travl.!s de las cuales pudieran orientar su conducta dentro de la 

comunidad, por lo que dc:c1dc otorgarse una serie de obligaciones y derechos pnra tener 

en el seno de la misma, paz y armonía; constituyéndose asi la sociedad civil, misma 

que se ha establecido por el poder que de ella emana. Teniendo ya, un grupo de gente 

organi7...ada bajo un poder que de ella misma ha emanado, solo faltaría, un lugar en el 

cual pudiera ejercerse ese dominio, es decir, una porción de tierra en la cual pudieran 

realizarse las tareas específicas del Estado. 

Sin embargo, en un Estado, en el que se dan múltiples relaciones entre los 

hombres, no pueden quedar las conductas de éstos sin una reglamentación juridica, es 

por ello, que para complementar su anterior definición, Jcllinek, dice del Estado, que 

(2) Jc11inck, Georg, 7t·oria dt'I Estado. 2a. Edición, ~vféxico, Compañía Editorial 
Continental, S. A .. 1958. Tomo IV, P. JJO. 



es: "La corporación fonnada por un pueblo dotada de un poder de mando originario y 

asentada en un detemlinado tcnitorio; o parn aplicar un témlino muy en uso, ta 

COflJDración territorial dotada de un poder de mando originario". (3) 

El término corporación es de contenido juridico, y quiere decir con esto, que los 

ordenamientos no1inativos son construcciones mentales que no pertenecen al mundo de 

los hechos, es decir, son situaciones ideales de lo que dcbiern ser la conducta del 

hombre en sociedad. 

El jurista austriaco, Hans Kclscn. en su obra, Tcoria Gem•ra/ del Dai•cho y dd 

Estado, afinna: "El Estado es el orden de la conducta humana que llamamos orden 

jurídico, el orden hacia el cual se orientan ciertas acciones del hombre, o la idea a la 

cual los indhiduos ciflen su comportamiento" (4) 

A diferencia de Jellinek. Kelscn, considera que el mundo de los hechos, 

(sociología) no tiene cabida dentro del objeto de estudio del Estado, porque éste no 

forma par1e de una conceptualización social, es decir, que presupone la existencia de 

un orden jurídico supremo y anterior a la asociación de hombres, entendida ésta, como 

una generalización de conductas actuantes en Wia sociedad, que no tienen ninguna 

validez. ni reprcsentati\idad, sino están encuadradas en un marco nonnntivo. 

Las definiciones sociológicas ni hacer mención de la rcali<l11d del Estado 

consideran las situaciones de facto, como las generadoras, de un libre juego de fuerzas 

que encuentran su asiento o sopor1c, en la estructura de dominio o poder, que el Estado, 

a través de su aparato estatal utiliza para el cumplim1cnto de sus fines, Hcnnam1 Hcller, 

(3) Jellinek, Georg, Op. Cit. P. 147. 
(4) Kclsen, Hans, Teorla General del /Jacc/10 y d1.:l Errado. 2a. Edición, México, 

Editado por la UNAM, 1988, P. 224. 



por su panc, considera a1 Estado como: "Una estructura de dominio duraderamente 

rcnO\lada a través de un obrar común actualizado representativamente, que ordena en 

última instancia los actos sociales sobre w1 dctcm1inado tcnitorio". (5) 

Una estructura de dominio como 1itcralnu::ntc se indica, es un conjunto de 

órganos del Estado, que tiene como función primordial imponer la \IOluntad estatal, 

sobre una comunidad organizada; entendiéndose por ésta, aquella que t1cnc relaciones 

de con\ivcncia, sin embargo, dentro de la misma, !>e c~tahh:cen valores y fmcs que les 

son comunes, es decir, que las estructuras de dominio en un Estado no tienen como 

objetivo primordial, el sometimiento de los fuertes por los débiles, sino que. es la 

encargada de \igilar y hacer respetar el orden y la paz social, pero esta estrnctura del 

poder debe tener como caractcristica la pcnnanencia, porque solo de esta Í""Tlla, podría 

cumplir sus fines en beneficio de una colccthidad que se encuentre asentada en un 

tenitono detcnninado. 

1.l. PODER 

Uno de los aspectos más importantes y fascinantes en las relaciones sociales actuales, 

en el libre juego de fuerzas, en la concurrencia a un libre mercado, en el afán por 

buscar el predominio de unas tecnologías sobre las otras en la lucha decidida y abicna 

entre las grandes empresas transnacionalcs por el control de mercados, en Ja 

supremacía de unos gobiernos sobre otros, en el afán del hombre por imponerse a sus 

semejantes y en la búsqueda por ascender peldaños en la escala social. lo orientan en su 

lucha por el poder, sin embargo que es lo que entendemos por poder, cuál es la esencia 

y "ignifica1lo del mic;mo en una arena tan basta y saturada de fuerzas, tanto potiticas, 

como cconOrnicas, m1li1arcs, intelectuales y Je relaciones humanas, tratandll !.icmprc de 

(5) Gonzalez Uribc. !lector, Op. r·,,_ P. 157. 



imponerse unas a otras en un plano muchas veces de absoluta injusticia. de 

desigualdad. de: heterogencidnd. en el que la concurrencia de fuerzn.s son dispares, 

disimiles, es por todo ello, que en el siguiente punto trataremos de accrcanos hacia una 

definición que condense, pero que al mismo tiempo, nos de una idea clara y precisa de 

ésra figura social. Inicinremos aludiendo al pensamiento de Max \\'ebcr, quien afirma, 

que el poder significa: " ... la probabilidad de imponer la propia voluntad, dentro de una 

relación social, aun contra toJa resistencia y cualquiera que ~ca el fundamento de esa 

probabilidad ... "(6) 

De esta definición podemos desprender dos elementos: la probabilidad que tiene 

w1 hombre o una agrupación de hombres de imponer su voluntad; acerca de este primer 

elemento diremos. y la rcílexión nos conduce a pcnsilf y a valorar de qué depende estn 

probabilidad, de que un hombre imponga su volw11ad sobre otro hombre, primeramente 

diremos que son dos fuerzas que se cncucntra.'1 en un Jugar y ti~mpo dctcnninado, que 

estAn combatiendo por obtener un sitio. un sitio en e1 cual no hay cabida para los dos; 

por consiguiente:: en d juego de poderes, pudieran iníluir aspectos flsicos como la 

fuet7.a. sin embargo, en una sociedad tan basta y compleja ho es suficiente que un 

hombre se imponga a otro por la fuerza fisica, sino que es necesario hacer uso de otros 

factores que le permitan detentar el poder, por ejemplo, a través del conocimiento, del 

poder económico, del poder politice, aspectos estos dos Ultimos, que trataremos más 

ampliamente en el curso de esta investigación. 

(6) \\'cbc1, Ma.\. Eumumi'4 y ~\-ocic:dud 2a. E<lidón (6a. rcimp1c:tiUn). j\ft!Aico, 
Editorial Fondo de Cultura Económica, 198], P. 43. 



E1 otro aspecto consiste en imponer la \'olun1ad propia., en contra de otra vo1unla<l, aw1 

en e) supuesto de que esta última se resista a aceptar esta coacción o imposición. 

cuando sci\alamos este aspecto, inmediatamente pensamos que se trala de dos 

voluntades que se encuentran en planos diferentes, hablamos de una esttuctura de 

dominio, en la que se encuentra el individuo o grnpo de individuos (gobernantes), que 

tienen a su cargo las actividades del Es1ado, y en el otro nivel, una ngrnpación de 

individuos que acatan las órdenes nun en contra de ~u voluntad (gobernados) por la 

facultad de detentar el poder que ellos mismos le confirieron. ill constituirse como 

sociedad civil, por ese poder de dominio que no conoce otro de igual jcrarquia en el 

iunbito tenitorial interno Je c:i.c C:i.taJ\1. I Lm.:mu;; n:frn.::n.;ia ahora, al raciocinio de 

Hennann llellcr. quien sostiene el siguiente argumento: "Tener autoridad quiere decir 

encontrar obediencia sin tener en cuenta la protección de los intereses en que piensan 

los que obedecen". (7) 

Consideramos que en la afinnación anterior. l lcllcr, recoge los mismos 

elementos que utiliza Weber en su explicación, como son la concurrencia de dos 

volw1tadcs que se encuentran en planos diferentes, con la consiguiente dominación de: 

una voluntad sobre la otrn. con el fin de realizar lo que lo primera voluntad pretende, 

aun en contra de Ja segunda voluntad, incluso cuando Csta protege sus intereses, por lo 

que creemos finalmente que esta posibilidad de modificar la conduct<1 o actitud de otro 

u otros, radica primordialmente en una supremacia que se exterioriza como aspecto 

objetivo de la voluntad en la pos~sión de medios o elementos adecuados para este 

efecto, mismos que pueden ser, económicos, políticos o militares, por citar algunos 

entre tantos otros. De tal manera y en términos generales el poder independientemente 

de quien lo posca en la escala social, es u'ulizado para mod1ticar situacmncs y alcanzar 

(7) Heller, llcnnann, '/(•oría del Esrado. la. Edición (13a. reimpresión). México, 
Editorial Fondo de Cultura Económica, 1990, P. 209. 



objetivos. que bien pueden ser individuales o colectivos, como es el caso de su 

ejercicio en la esfera estatal, sin embargo, en esencia lo que éste persigue eS modificar 

y con esto adecuar en lo posible a la medida de los propios deseos, las relaciones o 

situaciones que así convengan a sus intereses por encima de los ajenos a él. 

1.2.1. PODER POLITICO 

Una vez tratado en el inciso <interior, en forma somera, la figura del poder, nos 

referiremos ahora al ejercicio del mismo, es decir, a su acth;dad y finalidades en la 

comunidad social, haciendo rcfcrencía a su cscnc1a., a sus fuentes y objetivos. a su 

estructura., y al ejercicio del mismo, para ello habremos de comenzar preguntándonos 

en qué consiste el poder politico, si ya hcm1)S dicho que el mismo tiene como 

característica principal la capacidad de un hombre de imponerse a otro o a otros aun en 

contra de su voluntad y si a ello aunamos el término político, por lógica pensamos que 

es une actividad que se desarrolla en el seno de una comunidad social, su esencia viene 

a ser precisnmente ese afán de dominio, al tratar de imponer a un hombre o a una 

agrupación, intereses incluso opuestos a los de ese hombre o grupo que bien podrlan 

beneficiarles o aun perjudicarles. Sin embargo, el poder político conlleva fines más 

nobles y justos que los de causar un daño, por el contrario es una actividad encargada a 

hombres que por su capacidad y talento. y excepcional superioridad son los encargados 

de procurar el bienestar de la totalidad de esa comunidad, porque si se cometiera un 

abuso en el ejercicio de ese poder, la misma comunidad organizada al delegar en ese 

grupo la facultad de dirigirlos y al ver traicionados sus intereses les suprimiría en el 

ejercicio de ese poder, que ya no es lt"gítimo pflrque atenta contra los intereses del 

grupo, de esta forma percibimos nuevamente que el ejerc1c:io del poder político tiene su 

fuente en la sociedad, quien al organi1..arse delega en un grupo Ja responsabilidad de 

dirigirlos con un estricto apego a la nom1a jurídica, porque el hombre al renunciar a un 



estado de naturaleza, a su derecho de gobernarse a si mismo, lo hace en beneficio 

propio y de sus semejantes. así como al otorgarse códigos de conducta que comprcfülan 

derechos y obligaciones que regulen su componamiento, en beneficio del orden, la pnz 

y el progreso. 

¿Pero, hacia dónde se dirige el poder politico?, hemos efimtaJo que tiene su 

asiento en una comunidad organizada que tiende a la rcali1.ación del bien comlm, sin 

embargo, el poder politico 110 solamente conlkva la n.::,ponsabilidaJ de Cltctrgar hicnes 

materiales y servicios, sino que comprende aspectos más nobles, es decir. fines éticos y 

espirituales que cohesionen a ese grupo en una sociedad en la que exista el orden y 111 

libertad en un ordenamiento juridico, que al mismo tiempo los salrngunrde y legitime, 

pero que también les pcmlita realizar sus t;ircas en beneficio de ese grupo social, con 

esto queremos delimitar que el poder polltico en su ejercicio, tiende hacia la reati1.ación 

de fines) ohjctiYos, en !os qu~ prc\·.:i!cct: el intert·s y el hienc<.tm común 

En cuanto a su estructura, Gonz.i1.lcz Uribc en su obra, Tcorfa /'o/ilica, aftnna 

que: " El órgano del Estado, en su estructura más simple, consta de dos ckmentos: uno 

obJí!tl\'O y otro .whjctn'íJ. El primero esta constituido por un conjunto de atribuciones y 

poderes que la ley señala ·una esfera de competencia·; en tanto que el segundo no es 

sino la persona que ejercita esa competencia estatal reconocida por la ley. A este 

segundo elemento se le llamad 11111/rJr del órgano". (8) 

El primer elemento representa una piedra angular en la estmctura social, que de 

no existir, o ser modificado, cambiaria sustancialmente el funcionamiento de la misma, 

por ejemplo, la figura del presidente en un régimen presidencialista, o los parlamentos 

en los sistemas constitucionales monárquicos que al no existir, cambiarían radicalmente 

la composición de un Estado, por la fisonomía tnn particular que estas figurns políticas 

(8) González Uribc, Héctor. 'Jp C:11. P. 366. 



imprimen en la conceptualización del mismo. El segundo elemento, comprende la 

actividad individualizada de la persona que tiene a su cargo la rcprcsentatividad del 

Estado para que actúe en su nombre, es decir, para que tas funciones que realiza le sean 

imputadas al Estado, porque de lo contrano, al no tener esa rcprcscntati\idad estaría 

llevando a caho una actividad que cactía en la esfera particular o privada, y que de 

ninguna manera podrían ser considerados corno actos de gobicmo. 

T ratarcmo.-. que el antcricr planten.miento se \'C'íl robustecido, y al mismo tiempo 

proporcione una idea mas cbua de In que tratamos de exphcar, para ello cita.remos el 

pensamiento de Jcllinek, que es a su vc7. referido por Gonz..;ilcz Uribc, en su obra. 

Teoría l'olít1ca, y nos die\.! que los órganos del Estado se clasifican en dos, en órganos 

inmediatos y órganos mediatos, scñnlando que: "Organos mmi?Jtatu.\ son aquellos que 

dctcnninan la existencia misma de la asociación estatal; si desaparecen, ésta se 

desorganiza por comp!l'tn n <..e transfr1rmn fundamentalmente. Son pues, esenciales a la 

organi:z.nción del Estado, y no están subordinados n ningún otro. En cambio, son 

órganos medwlo:l· aquellos cuya situación no descansa de un modo inmcJiato en la 

Constitución, sino en una comisión indi\idual'' .(9) 

Finalizaremos diciendo que los órganos inmediatos tienen su fuente en nuestra 

Carta Magna (Constitución), y los órganos mediatos tienen su origen en disposiciones 

secundarias, como son los reglamentos. por lo tanto, habiendo mati1.ado someramente 

el ser y razón del poder político en la esfera social, Cste es la manifestación activa de 

la voluntad del Estado en el .:umplimicnto dt: sus pll.}pios intereses por encima de los 

ajenos a él. 

(9) Gonzálcz Uribe, Héctor, Op. C11. P. 367. 

9 



1.2.2. PODER F.CONOMICO 

Comenzaremos el prcscnh: punto, haciendo una breve alusión a la necesidad que el 

hombre ha tenido de haca uso de los factores ccontlmicos, p.:ua solucionnr sus mti.s 

elementales necesidades, cn un mundo de escasez y en el que las limiraci{'flCS para Ja 

obtención de satisfac1t1rcs de tipo material, día con diil se agudizan entre b poillnclón 

impo~;ibilítándofa de c51a fonna para poder alcanzar su pleno dc:sarrollo, es por ello que 

1:1 Economía como cicn.:in. se encarga de racionali111r la producción, distribución y 

consumo de bienes y !lcrvicin~ c~casos y es por lodo ello. que una adecuada dirr.:1.-don 

de la misma, e!> de-tcnnin:mte en cf Jc•.cnir d~ lu~ pucblu~. sm embargo, la condui.:1'1 

cconúmica, ~e manifiesta a IT•i\,¿S de una persona o de un grnpo de personas que 

persiguen intereses, mismos que en una rdación sncial d~hen c-;rar reglamentados {'ll 

un cucrpl, nonnativo. que al mismo tiempo que auhlricc su cjt•11.:ício, otorgándole 

derechos. le ímponga también obligaciones, con esta ob~crvación qucrcmns hacer 

patente. que el espacio destinado al poder económico. en el unin-r.-;o del Estado, si bien 

l!s cierto que se encuentra en estrecha rclai.:iún con el poder poli1ico, arnlw~ tienen 

campos di! acción cspccíticos, srn que sus acciones se cncut'TH1cn ~cparadas, porque en 

conjunto fonnan parte de: la actividad del Es.1ado. por un lado el poder económico 

rra1,1ndo de ganar e-,pacio.'>, para impona ~us propil1s i111r.:rcses, en la industrin. el 

comercio y Jos mercados financieros. y en el otro l!\lrcmo el poder pnh!ico, sustentado 

t·n la cstmcturn c!>latal, p1cocupado pur crear una socicdadjusla y equilibrada en la <¡uc 

el bienestar se generalice a trav~s. de una nclividad reglamentadora. misma en que los 

intereses sociales .se cncurn1rc11 por encima t.k lelo.; partii..:ularc~ o de grupo. pürque es y 

ha -;uln pr'.'l'C'UfJ:l::ié:i de tul.i~rno!I, d <.JU<! exista una ahundanle clase medin, que funja 

como hase y soporte de <;jf1rnciones extremas, es ~kcir Ue gnipns o clases sm.:1alcs que 
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vivan en la opulencia, en contraste con sectores sociales que carezcan de los medios 

m(nimos de subsistencia. 

Sin embargo, el p0t.kr politico no sólo se encarga de conciliar intereses. porque 

el otro poder, es decir el económico que se manifiesta n su lado, persigue intereses muy 

propios de tal manera que nos da la idea, de <1uc: constantemente se enfrentan en sus 

relncioncs, para dio dtan:mos el pensamiento de llcllcr, quien considera que: "Esta 

scpatación del mando pohtico y el económico con;;.tituyc el Estndo de tensión 

carnctcristico de la situación prc~cnte de la democracia capitalista." ( 10) 

Dii;n s.ibidu .:s que b lu:ha por g:m:u csp::icifls en <'I lt:'rrcnn económico, va 

prcct:dida, por una fuerte tendencia a la obtención del pu<ll'r político. Jhll el c.ontrol de 

los medios de pro<lucciün. de infonnación, de pre~ución de scn·icioc;, de tal manern, 

que una actividad tan importante como es la económica. debe forzosamente 

reglamentarse, porque de lo contrado la fusión de poderes económicos, seria tan grande 

que controlarían los principales fines de la acthidad del Estado, t.31 es el caso de las 

grandes cmprcSilS uansnaciom¡Jes que tienen que ver sometido su ejercicio, a una 

legislación cspcóal, tal es el ca!'io de nucstrC'I país, en el que la aportación de capital, 

tanto extraujcro como nacional, está reglamentado por la L~y paru /'romowr la 

bn·er.fión ,\lc..•xicana y Regular la Jm·cr.Hón Earmyera, de tal manera que si este poder 

no estuviera sujeto por un freno, en este caso legal, tcndria incluso la posibilidad de 

crear y modificar gobiernos a su antojo, para esclarecer este punto, citarem:>s 

nuevamente el raciocinio objeti\'o y preciso de Hl..·lli.:r, al afmnar que. "O el poder del 

Estado ha de lograr la posibilidad de emanciparse políticamente de los influjos 

cconóm1cos pnvados mediante un sUlit..la Ua!ic Je puJc1 i.:i..ui1limí~v prnpio; o Ja 1uchJ. de 

lo~ didgcntl!~ JI! la cconomia ha di: obtener, :ti menos el éxito pn~vio de filie sea 

eliminada en su bcnefü:ío la legislación dcmocrñtica." (11) 

(10) Hellcr, lknnann, Or. ('I/. P. 15·1. 
(11) llcllcr, llcm1ann, Or. Cu. P 15·1. 
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Consideramos que la afinnación de Hcllcr en el sentido de t¡uc et Estado, 1imile la 

iníluencia del poder cconóm1co p1ivado en ~u loma de decisiones, a través de un poder 

económico propio, sólo podría manifestarse en un régimen socialista, en el que el 

Estado tiene la Jirección y la planificación de la cconomia, y junto a ésta como 

consecuencia. el contrnl del poder económico, pmque nl 1111srno tiempo. es el titular y 

propietario Je los medios de producción, sin embargo l>bi.:1\.a.mos que t.:~l.\ afimrn.:ión 

se ha \1Shl superada por d fenómeno social. en el L:ual l.1s masas y grnndcs núcleos de 

población rcclamnn con demasiada f1ci:ucncia, li\ no injc1cncia del Estado en un mundo 

que constantemente se transfomrn, ha...:1J un il1<li\·ülualtsn10 en r.:J cu:il sólo se reclama ) 

SL' exige su acthidad como mcrn !:uardiím o vigilante dt.: l11s relaciones cconómic.1". dt.· 

tal manera ohsc:rvarnos que las rdaciones económicas 11ctua.ics, tienden h,1cia una 

dc continuar reglamentando excesivamente a la Economi.i, crc:an nuevas fonnas pa1 a 

impulsarla, como por ejemplo: los tratados de libre come1cio, la c1ca~1ón de bloques 

económicos y la integración, también, económica de los paises por ciiar algunas causas. 

de tal manera <JUC perlemos conchur diciendo, q111: la com Í\ cncia Je estos dos poderes, 

polítíco y económico, cst3n sujetos a un.1 serie de frenos y contrapeso!> que no 

podriamos conccptualizml.)s aisladamr.:ntc. sin cmk1.rgt' dad3 lr. suprenrncia dei 

primero. la existencia <lr.:I segundo estaría condicionada, porqul! es aqu~I y no '5stc. Ctlll 

hase en la superioridad de su po<lcr, el Unico facultado por nucs1ra Constituciiin, para 

dirigir y conciliar tanto los intereses de gmpo, como aquellos de carácter gcncrnl o 

colectivo. 

1.3. SOl!ERA:"'IA 

Habremos de iniciar ahora, hacH.:ndl1 brl.'.vc~ considernc1ones sobre lo (.1uc creernos, es 

el resultado <le uno de lm dt•mc1ltl1s torales en el c:-.tud111 dt..•I Estado, es decir. c11mo 
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parte indisoluble del gobierno, porque en fonna inherente participa en su ejercicio. bien 

como poder. sea político, económico o militar. entre otros. elementos los dos primeros 

que en su oportunidad hemos referido como parte dd estudio en cuestión, bien, sin 

desligamos y siguiendo la secuencia de nuestras consideraciones, trataremos de 

penetrar en el estudio de la sobernnia., para ello citaremos el pensamiento claro y 

preciso de Juan Ilodino, qui~n en su obra /.m S1.:i.\ /.1hros dt! la Rt:púhhca, nos dice de 

la soberanía que: " ... es el poder absoluto y perpetuo de una república ... " (12) 

Sin embargo, ¿qué entendemos por poder absoluto?. bien sabido es que en la 

Ed!ld ~kdi:t, el poder se cncontr:ib:i d.hidido, y al mi$mO tiempo que lo tenia el Papa. 

lo detentaba el Emperador, y el Rey, entre otros, de tal manera que no había 

concentración en su ejercicio, es decir, éste se encontraba. limitado, porque dentro de 

los márgenes de la República influían en los destinos de la misma diferentes 

voluntades que incluso en la mayoria de los casos respondian fl intereses diversos, 

desatendiendo los propios, sin embargo, esto responde a situaciones histórico~rcligiosas 

y dcontológicas también, que carncteriz.aron al hombre de ese tiempo, esto es; hemos 

dicho que el poder se encontraba representado en \'anas personas que Jo ejercían en sus 

diferentes fonnas: político, militar, económico, religioso, todos ellos, eran ejercidos por 

el hombre, pareciera lógico el hacer esta aftrrnación, sin embargo. en su tiempo y en 

conjunto, no eran dichos p11dercs Jos ünicos que marcaban el devenir social, junto a 

ellos se encontraba uno que regia en fonna casi absoluta el destino del hombre, y que 

no !:iC circuns~ribía a lo cstrictamcntl! moral o espiritual, sino que marcaha el rumbo de 

las sociedades de ese tiempo, me estoy refiriendo al poder emanado de Dios, es decir, 

al puJl.!1 divino, como único rector del <lestinu y nda de los hombres, como espíntu 

único de universalidad, omni:rntenc:ia y pcnnancncia. 

(12) Bodino, Juan, !.os SeH Libros di.' la Rt•¡nib/lca. la. Edición, Madrid. 
Editorial Aguilar, 1973, P. 46. 
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Conviene hacer la siguiente aclaración. t]UC en el momento en que se enfrentó el Rey 

de Francia en contra del Papa y del imperio, argumentó que las cuestiones del Estado, 

específicamente el ejercicio del poder politico. no tenla porque sujetarse n órdenes o 

designios divinos, puc-sto que t.•I mismo tenia su principal asiento en el pueblo, 

afinnación que l"csulta significativa y refleja una idea sumamente avanzada para Ja 

época. 

Lo que Dodino pretendió en su momento con la ddiniciün arriba citada. fue que 

el poder político se circunscribiera u un ámbito estrictamente nacional, es decir, romper 

los \Íflculos que la Iglesia y el Imperio imponian a los Es!ados en el ejercicio del poder, 

ba:c;ndo en consideraciones supratcrrenns, al nfinmu que el mismo deviene y tiene su 

origen en un ser d1vmo. (Dios) 

las cuestiones del Estado, concretamr.:ntc en el ejercicio del poder político, pasaremos 

ahora a referimos a las carach.·ristlcas de la detinición en cuestión, es para Bodino el 

ténnino absoluto, algo no condidonado por la temporalidad en sus funciones; esto es, 

que para detentar la ct1alidad de soberano, no dC"bc reconocerse en el ámbito geográfico 

nacional a otra persona mils que al Rty, porque él es el propietario y depositario de una 

soberanía que al decir de nuc~tro autor en comento: " ... no es limitadi, ni en poder, ni 

c11 responsabilidad, ni en r1emp\l ... " ( 13) 

No es limitada en poder porque la palab1a del soberano es ley. y puede o no 

ajustarse a sus preceptos, no es limilada en responsabilidad porque es due11o absoluto 

de sus actos, ya que no responde ante ningún hombre de los mismos, y por último no es 

limitada en tiempo. porque en ~u ejercicio no esta condicionada ni a períodos, ni a 

resultados, ni a opiniones de los que componen la comunidad. 

( !J) Bodino, Juan, Op. C11. P. 4R. 

¡.¡ 



En este orden de ideas, cuaJquier persona que haga uso del ejercicio del poder en un 

delcnninado territorio, en el que se reconozca la figura única de un Rey como soberano 

absoluto de esa comunidad, es un simple posesionarlo temporal del mismo, porque su 

desempeño en la comunidad está condicionado a un detenninaJo periodo, en el cual 

tiene que rendir en forma detallada cuenta de sus actl\.idadcs, ya que de lo contrario 

seria destituido en el desempeño de su encargo; diremos ahora que el otro atributo que 

Ilodino menciona en su definición, .se refiere a Ja perpetuidad en el ejercicio de la 

soberanía, es <ll.!cir, el pueblo transfiere pura y simplemente al soberano el CJcrcicio del 

poder pnHtico de él crnnnado, y que aunque a otra persona se k asigne esta función a 

perpetuidad, no conlkrn cu In mismn el ejercicio de la sobcrnnin. porque' su encargo 

estlllldo sujeto a comisión, tiene al finn1 que rendir cuentas dd mismo, y concluye 

diciendo nuestrn autor: "Aunque el magistrado mstttuye. un iugartcnicntc pc1pc-tuo a 

cuyo cuidado deja el pleno ejercicio de la Jurisdicción, no por eso residin\ en ta 

persono del teniente ~I poder de mandar ni de juzgar, ni la facultad y fucr7..a de la ley: 

cuando se exceda en el poder que le ha sido dado, todo lo que hiciere será nulo si sus 

netos no son rntifica1fos, cm1finnados y aprobados por quien ha conferido el poder". 

(14) 

Concluiremos diciend'J que la soberanía para Bodino, es poder absoluto en 

cuento éste, en el mundo de los hombres puede disponer de sus vidas y haciendas en la 

fonna en que mejor le parezca, porque no está sujeto n ningún tipo de 

condicionamientos ni observaciones, salvo a las leyes, divina y natural, y al buen 

desempefio en el ejercicio del poder político nntc el pueblo, que es quien le ha 

conferido esta función con las caractcristicas antes mencionadas 

( 14) Bodino, Juan, Op. Cu. PP. 49-50. 
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Es indudable que el concepto de soberanía. desde que fue utilii..ado por Bodino, para 

legitimnr el gobierno absolutista de los reyes de Francia, hasta nuestros dfas ha sufrido 

notorias transfonnaciones; lejos de seguirse considerando como un atributo esencial a 

la persona del sobern.no; mismo que no estaba sujeto ni a su propia palabra. y que podía 

inc1uso retractarse de lo que hubiera dicho; nos encontramos ahora con que cstil sujeto 

y condicionado al actuar dt:l Estado en e1 ejercicio del poder político, mismo que ha su 

vez. se encuentra suhordinaJ.0 a un sano y c:qu1hbrado ejercido, sic.:mprc en bencfíc io 

del pueblo, porque la sobernnía radicit esencial y originariamente en el puchlo, como 

\mica fuente creadora de vida y acción de la misma, que no reconoce límites a su poder, 

es decir que tiene el poder supremo del Estado, porque en el ñmbito intcmo del mismo, 

no reconoce ningún poder ::iuµcrior al suyo, (de :.:rmm potesfrJo;), pero hemos visto que el 

poder como mani fostación activa de la voluntad estatal, reconoce y se ve forzado a 

seguir detenninados canaks de actuación, todo:. cliu::i. ::i.ujc-to:-. .t J,1 ky ;;u.pr~n¡J. J;.;l p:lis, 

de tal manera vemos que los conceptos de sobcrania y república, este último corno 

sinónimo de Estado en \os textos de Bodino, tienen funciones afi11es, porque i.:omo bien 

dijo este autor, en su regia y fomlidahlc obrn, !_m Sc1s f.rhros dt! la lkpúbhco, ésta es : 

un recto gobierno de varias familias, y de lo que les es común, con poder 

soberano ... " (15¡ 

Hemos aludido ya a w10 de los ¡1spccto::i. c11 d cjcrckio del poder dd Estíl.do, el 

referente a su supremacla interna, sin embargo, junto a éste existe otro elemento 

inherente al ejercicio del mismo, el relativo a su independencia cxtema, es decir que el 

Estado en alusión a su condición de sujeto soberano. no acepta presiones de ningún 

Estado o Estados de la comunidad internacional que pretendan cambiar sus decisiones, 

porque es un:i. pr:i.'::'tica de- Derecho lntC"macional el pennitir a los pueblos de la tierra, 

(15) Bodino, Juan, Op. Cit. P. 11. 
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con base en conceptos Jcgitimamentc aceptados la oportuNdad de autodetcnninarse; 

sin embargo. en et ámbito interno del Estado como hemos ya citado, este poder no 

reconoce a ningún otro por encima de él. por la tanto en su ejercicio se circunscribe a 

W1 todo annónico y equilibrado, sujeto a las leyes, incluso a un gobierno sano y 

dispuesto a abarcar tod\1s los campos de la actividad humana. porque la supremada de 

este poder tiene su fuente y origen en el pueblo, el c11al conserva y tiene en todo 

momenlo el derecho a rcsislilsc, a no aceptar imposiciones, a al.l.ar su voz cuando sus 

mils clcmentalt.•s dl..'rcchos sean \1Jlncrados y yjolcntados en su pcrjuici0 y de sus 

conciudadanus. Sin embargo, este derecho a la rcsi~tcncia, tambi~n :.r.: encuentra sujeto 

a d1spos1c1ont.:;., legales, y no dcbr.: ser utili111úo prn d pud.llo, m!i.~ •lªI.! en situaciones 

que se considere 4ue 110 existe un Estado dL' D..:n.:clm, en el cual d orden constitucional 

hnya desaparecido. porque los derechos de la ~.odeJ¡td estén siendo ultrajados por la 

clase en el poder, que llena de egoismo y desinterés, se ha des. "lll:ndido de allegarle a 

su pueblo no sólo bienes y ~crvicio'i, sino que ha pcrdidll la confianza y la gratitud de 

éste, por el mal desempeño de sus funciones y por la supuesta corrupción y 

arbitrariedad que priva, al prctrnder sólo cwnplir c(m los intcn.~scs propios o los de 

nnos cuantos, es por ello que el pueblo tiene y debe tener en todo momento, este 

derecho a la resistencia. porque el ejercicio dd poder político debe limitarse a una 

buenn actuación. en favor del pueblo, porqul.! es Cstc en quien tiene su principal 

sustento y apoyo. 

Nos rcfonrcnhJS ahora al pensamiento 1.lr.: 1 Icrm.mn 1 kllcr, quien en su obra La 

Soberanía, ma1iza desde nuestro punto de vista la acción y presencia de Ja soberanía en 

el Estado actunl, y nos dice que es: " ... la cualidad de Ja independencia absoluta de una 

unidad de voluntad, frente a cualquiera otra voluntad dcc1sona umvcrsaJ cfccnva ... " 

(16) 

(16) Hcllcr, l!cnnann, La Sobt•rania. la. Edición, México, Editado por la UNAM, 
1965, P. 197. 
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Retomaremos no obstante, los lineamientos ya descritos y establecidos en 

consideraciones anteriores, sin embargo en un contexto diferente, es decir la acth .. idad 

del Estado en un plano de estricto apego a lns nomtas juridicas, porque si bien es cierto 

que el concepto que venimos cstablecicndo es de estric1a esencia politica, su actuación 

se encuentra coudicicmadn al dl.'rccho positivo \igcntc, y lejos de ccmsidcrur esta 

definición o encuadrarla en un plano cstricrnmcmc politico, obsc:rvamos que en si 

misma rcünc ambos elcmeutos. tanto el político como el jurídico, porque es bien sabido 

que cuando la~ conductas soi.:i,11cs presentan pcrmafü'rH.'ia en su actuar, es ohlígación 

del Jcg1slador plasmarla en ordcnarnicnlos jurídicos. que sean un \Tr<la<l.:ro reflejo de 

requerimientos socrnles que no pueden postc1garsc en el tiempo, porque se cstaria 

cometiendo un errDr impcrdonahlr, nl no ati::nrkr J.1s \t)L·i.·~ ~ !UJJ1•1rn~.i-.. d~· un puehlo 

que estaría rebasando cou !>U actuar a la legislal.'.íón ,,.;gcnli: de ese particular mom~nto 

histórico. 

Es por ello que nuestro t:utor en estudio sigue afinnando que: " ... La Institución 

Estado asegura. como mstancia última y dentro di: un tcrrilorio <lctcnninndo, la 

coordinación de todo~ In!> actos sociales ... " ( 17) 

EntcnJcnws que con la nfinnación anterior d Estadll co1111.:111pnríineo. cnrno ente 

social es el encargado de vit,ilar y procurar el buen fin Je todos y cada uuo <le los netos 

sociales, sin embargo dejaremos p~u:i una rcíkxión posterior, la interdependencia. en 

cuanto a fines y objetivos de estos dos conceptos, y finafi711rcmos diciendo que 

consideramos a la soberanía como la posibilidad en libertad de autodctenninarsc tanto 

en lo interno como en lo externo. 

( 17) Hcllcr, Hcnnann, Op. C11. P. 203. 
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1.4. SEMF..JANZAS \" DIFERENCIAS ENTRE TRATADO, PACTO Y 

CONVENIO 

En éste apartado trataremos de establecer la definición de los conceptos que nos 

ocupan, para posteriormente referimos a sus principales características, semejanzas y 

diferencias; parn lo cual habremos de coincnzar refiriéndonos ni significado del 

c0nccpto de trntado, del 1.ual primeramente diremos, que de acuerdo n ta Convención 

de Viena sobre el Derecho de los Tratados de 1969 es: " ... un acuerdo internacional 

celebrado por escrito entre Estados y regido por el derecho in1cmaci0nal, ya conste en 

\Ul instrumento Unico o en ¡fos o más imtrumcnh15 conexos y cualquiera que sea su 

denominación particular ... '' ( 18) 

Pasaremos ahora lt h.1i.:.cr ur...1. brcY.: m!:'Pi.:i(<ri de b:~ (Jractctisricas que a nuestro 

juicio consideramos mas imponantes: 

Primeramente, es un acuerdo celcbrn<lo entre Estados, de lo que inferimoi;, que 

sólo aquellas organizaciones que goznn de rcctmocimicnto juridico por parte de los 

mit:mhros de b comunidad inrcmac1onal, están facultadas para celebrar este tipo de 

acuerdos o convenios, que en forma genérica 1cciben el nombre de tratado; sin 

embargo, coavi\.'1h! acl.inu, que los Estados no snn los únicos sujetos del <lcrecho 

internacional fal:ultados para suscribir tratados, ya que a Sll lado Sl" manifiestan otras 

fmmas de convivencia política, como por ejemplo: los organismos internacionales 

entre ellos, la Cruz Roja, la Organización de Nacilrnc~ Unida~ \Ü~U), los grupos de 

liberación nacional, como la Organización para la Liberación de Palestina (OLP) y los 

grup0s belirerantes, por citar al~unos. 

(18) Arellano Garcia. Carlos, Derecho /mernacúmal I'1íblico. la. Edición, Mt.:ll.ico. 
Editorial Porrúa, 1983. Tomo l. P. 690. 
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De esta forma y pretendiendo ampliar un poco la referencia hecha, en el sentido de qu~ 

sólo los Estados pueden suscribir tratados, nosotros agregamos que todo aquél sujeto de 

derecho internacional, que esté reconocido por la comunidad internacional, posee la 

facultad para suscribir tratados. Otro elemento que se desprende de esta definición, es 

el que se refiere a que este tipo de acuerdos se cclehren por escrito, esto es, que las 

partes manifiestan su voluntnd en instrumentos que permitan consiatar la vcracidnJ y 

finalidad sobre las materias que se van a incluir en este <1cucrdo 

Un elemento adicional, lo constituyr el que se refiere a que C!ilc tipo de ncucrdos 

se encuentren reglamentados por el derecho inlernacional, esto es, que una vez que kis 

Estados han manifestado su voluntad y se han puesto de acuerdo sobre Ja~ materia3 qm.· 

se van a establecer lazos de cooperación. De ncucrdo a la Conn:uc1ón de \'icna sobre 

el Derecho de los Tratados de 1969, los Estados ~ignatarios renuncian expresamente a 

su.s lcgisli1..:ion..:s ir11cnub, es decir, como su1c1os de la cumumdad mtcnrnc1onal se 

someten voluntariamente a un orden jurídico superior al propio porque asi lo han 

decidido. 

Consideramos y compartimos la opinión de Curios Arcllano Ga1cin. t.:n el 

siguiente sentido: la intención implícita en los tr:itad.1s intcmacionaks de procurarse 

un fin lír.ito, en cuanto a los acuerdos tomados, ya que <lL"' esta manera se impide a k)s 

Estados suscriplurcs vul11cnu 3US normas lk dc1cd10 interno, ya que una intención con 

fines distintos a los manifestados por escrito, de acuerdo a la Convención tantas veces 

citada, se tendrá por no puesta. en esta fonna observamos qut: sólo lo favorable a los 

Estados contrarantcs, opera en su ámbito interno, ya que de lo contrario, y en caso de 

ver vulnerada su soberanía. no sunirá his efectos juridicos correspondientes enrre los 

Estados suscriptores: exís1c además la cene1a. de que- confnrmt> n la cf.'m":n::-ión antes 

citada, nos encontramos en presencia de un verdadero acto jurídico, porque de acuerdo 

a lo observado, los Esrados contratantes están conforme a las nonnas de Derecho 
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Internacional Público, en todo su derecho de crear, modificar, transmitir o extinguir, 

derechos y obligaciones prc\iamente contraídos. 

Pasaremos nhora aJ estudio de Ja definición de convenio, para ello citaremos el 

pensamiento de Rafat'l de Pina, en su obra, Ekmentos di! Derecho Cil'il /\.Jexicano, 

quien al 1cspcc10 opina que: " .. es el acuerdo de dos o mús personas destinado a crear, 

transferir. modificnr o extmguir una obligación ... " (Código Civil) art. 197:! ( 19) 

Entendemos por convenio, el arreglo a que llegan las personas cuando están en 

posibilidad. y sin liÍngún impedimento lr,¡zal, pílrn crear unn situaci0n juridica o de 

hecho, mcdiunte la cuul se c\ige d ~umplimiento de <letemüna<las obligaciones, con el 

consecuente goce de dcn:chos, respecto de la situación crcaJa, bien sea individual o 

colectiva, y:.i que tantn las ¡¡crsonas füdc;1s c0mo morales, cstún en aptitud de originar 

consecuencias de dcrcclw, siempre que con su actuar se ajusten a bs disposiciones 

legalmente cstabkcidas y aceptadas, por lo tanlo, es de percntar:.c qut: en la doctrina, 

como en la legislación v:igcntc, la definición antes citada. en esencia es la misnia, para 

ello d CO<ligo Civil para el Distrito y Territorios Fcdcruks de 1932, en su articulo 

1792, lo define: de la siguiente forma: "Es el ncw:r<lo de dos o mñs personas para crear. 

transferir, nwd1ticar o extinguir obligaciones" (20) 

Nos rc~i:rvamos para lo sucesivo. adarar ,mn ni;is b dcfimción citada, con base 

en las característica" <le Ja misma 

Ahora ,·amos a referirnos a la definición de pactt1, quien al decir de De Pina. en 

su obra citada, nos <lict.• que es el : " ... acuerdo 1..k \'uluntadc~ cnuc \arias personas 

obligaciones que puedt"n ser unilatcrnles o hilatc:rnles. '' (21) 

(19) Pina, Rafad dc-, Fli!mL'll/OS de Derecho Ct\'I/ A!t:x1ca110. la. Edición, México, 
Editorial Porrúa, 1961, T. IV, P. 378. 

(20) Cúdit:o Cn·i/. 60a. Edición, \léxico, Editorial PorrUa, 1992, P.325. 
(21) Pina, Rafael de, Op. Cll. P. 378. 
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Nos rcscr\'amos cualquier exposición sobre este punto, ya que en seguida recurriremos 

a un cuadro sinóptico. que nos pcnnitirá reconocer y establecer, caractcristicas, 

scmcjan7...as y diferencias entre las definiciones antes citadas. 

CARACTEIUSTICAS DEL TRATADO: 

Es un acuerdo celchrado entre EstndClc;;; 

Es un acuerdo que se celebra por escrit .. 1; 

- Es un acuerdo que se encuentra reglamentado por el ücrccho lntcmacional; 

Es un ncuerdo que tiene en si mismo un fin lícito; y 

Es un acuerdo que crea, tnmsmitc, modifo.:a (l cx1i11guc una situación jurídica_ 

CARACTEIUSTICAS DEL CONVENIO: 

Es un acuerdo celebrado enu·c personas, sean t1sicas o morales; 

Es un acuerdo que se celebra por escrito; 

Es un acuerdo regulado por el di:rc..:110 interno; 

Es un acuerdo que tiene en si mismo un fin lícito; y 

- Es un acuerdo que crea, transmite, n_rnd1lica o extingue una situación jurídica. 

CARACTERISTICAS DEI. PACTO: 

Es un acuerdo entre \"arias personas; 

Es un acuerdo que se celebra pl}r escrito; 

Es un acuerdo qui.; se tcglamcnta por el derecho intcmo de cada país; 

Es un acuerdo qui! crea y transmite derechos y obligaciones; y 

Es un acuerdo que tiene en si mismo un fin lícito. 
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SEMEJANZAS ENTRE TRATADO Y CONVENIO: 

• Son acuerdos que para producir consecuencias de derecho deben celebrarse por 

escrito~ 

Son acuerdos que tienen en si mismos un fin licito~ y 

Son acuerdos que crean, transmiten. modifican o extinguen una situación jurídica. 

DIFERENCIAS ENTRE TRATADO Y CONVE:\10: 

El tratado es un acuerdo únicamente celebrado entre los Esla.dos~ mientras el 

convenio se celebra entre personas, sean Cstas fisicas o morales; 

El tralado es un acut:tdll que se encuentra regulado por el Derecho Internacional; 

mienrras qnc el con\'enio se- cnru:::ntra rc~uladn por el 1krccho intt·n11_1 dt: c2d.3 país. 

SEMEJANZAS ENTRE TRATADO Y PACTO: 

Son acuerdos que se celebran por escrito~ y 

Son acuerdos que tienen en sí mismos un fin lícito. 

DIFERENCIAS ENTRE TRATADO Y PACTO: 

El tratado es un acuerdo celebrado por Estados; mientras el pacto es un acuerdo 

celebrado por personas fisicas o morales; 

- El tratado es un acuerdo que se cncuentta reglamentado por el Derecho Internacional; 

mientras el pacto se reglamenta por el derecho interno de cada país~ y 
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- El tratado es un acuerdo que crea, transmite, modifica o extingue una situación 

jurídica; mientras el pacto es un acuerdo que crea y transmite derechos y 

obligaciones. 

SEl\IF.JANZAS ENTRE CONVENIO \'PACTO: 

- Son acuerdos que se celebran entre personas. sean éstas ftsicas o morales; 

- Son acuerdos que se celebran por escrito~ 

Son acuerdos que se regulan pt."lr el derecho interno de cada país; y 

Son acuerdos que 1le .. a11 en si mismos un ftn lícito 

DIFERENCIAS ENTRE CONVENIO V PACTO: 

El con\'enio crea. traJJsmitc, modifica t.1 extingue derechos y obligaciones; mientras el 

pacto crea y transmite derechos y obligaciones 

1.5. GLOBALl7~\CION TRANSNACIONAL \' llllJLTINACIONAL 

Nos avocaremos ahora, a la "globalización" en cuanto concepto y alcance del término, 

yn que posterionncntc, nos referiremos a dos aspectos o divisiones deJ mismo en el 

ámbito internacional, como son la ,globaliz..ación, rransna·.::ional y Ja multinacional, para 

ello presentaremos un bosquejo de lo que significa Ja voz globalización, remitiéndonos 

así al JJicc¡onariu Fnciclopédico Je Todos /os Crmoc1m1t•ntv\', en el cual encontramos 

que la voz "global" se define como: " ... General, total, considerado en su tolalidad ... " 

(22) 

(!2} Dic1..·11nu1rw Enc1clopéd1co de Todos los Conocin11e11tm. García-Pe layo y Gross, 
Ramón, l\1éxico, Editorial Laroussc, J976, P. 439. 
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A partir de dicha acepción y para efectos de precisar el ténnino politico-cconómico que 

nos ocupa, hacemos extensivo ese significado a1 ténnino "globalización" que a nuestro 

juicio entendemos como una acepción que se ha venido uuh1;mdo en fom18 parcial, ya 

que constantemente es empleado para designar la suma tk esfuerzos en Jctcnninadü 

región del mundo, como por ejemplo el men:omim europeo, Jos tratados de integración 

rcgi0nal como c1 cclchracfo entre los Estadl1S Unidos Je América y Canadá, y el 

próximo a finnar<;c entre MCxico y los paises antcrionnentc citmlos, otro ejemplo sería 

la C'm·nrn del Pacifico lfllL' incluye a las naciones del Sudeste :\si:itico, por citar 

algunm. cnt11.· otros, de lal m<uu.~ra que en este st•1Hi..:h1. cnn:-.ideramos que c.leberia 

hablarse Lk r<:gional1.rnción en i.::uanto inlegración politica o ccon\1111il·a. ya que a través 

de la mism3~ se pcrmitl' ;Ü1ordar los prohlcnrn~ de do::. o má!. paÍ:.l'!> l'n ;'ucas Je i111crt.'.s 

común, yn que rn...luyi: a paises de una detcnninada área geogrílftca con problcmaticas 

socmic.!., cul111rnk!i, pohncas y cconorn1cas s1milarr:.. en n11L"stra opin11'rn, !u 

globalbición encierra la concurrencia de todus los Estados en usociacioncc; u 

organizactoncs de alcance mundial, comn la Ort'.irni1aci1·m de las Nacwncs Unidm. 

(ONl!), que busca a tra\'és dd csfuer~o diplomáti..;:o pn:sl"rvar !a p<v. y concordia entre 

los d1fcri.:nl:.:s pueblos dd planeta, tenemos rnmbi.5n, el rondu :'vloncta1io lnh::maciunal 

(Ft-.11), que con una actuaciún mudrns veces criticada. en viitud de que no prcsla la 

mis111,1 ,1;wla c~onomtca a los p:li~es qlH: la mt::gran, s1 htr.~11 es cierto contribu~·c al 

apo~ o de tus pueblos en \'Ías de desarrollo, también es \'t:rdad que para recibir ésta 

ayuda. se \en ubhgaJo:-. a st.:guir mo<ldos 1.:..:onómicos impucstl1s por dicha 

organización en aras de.: un libre mercado, sin embargo no son los iinicos enles que 

contribuyen a la globalizaciün económica mundial, }i.1 que también existen las llamadas 

asi como también referiremos aunque en fonna somera el funcionamiento y estnictura 

de las denominadas empresas multinacionales 
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Después de la segunda conflagración mundial de 1939-1945 en que se \'Cn cnvuellas 

las principales economías del orbe, surge una nueva estructura en las relaciones 

hucmacionaJes con la Carta de San francisco, que permitía un cambio sustancial en las 

relaciones económicas, polilicas, sociales y culturales entre los paises signatarios de Ja 

misma, con repercusiones incluso mundiales, de mi fon11a que aparece un nuC\'O actor 

en estas relaciones, primeramente con matices económicos y perspectivas dt• mercado y 

debido a la gran acumulación de capital en t'stas unidades económicas de producción, 

surgen las dcnominad;i.> cmprc:~il5o transnaciorrnlcs, como portadoras ck un camhio 

sistemállco en las relaciones. internacionales, quien al de;.:ir <le J,)lgc \\'ith·r. L"ll su obra, 

Socicdadt.·s !\Jcr..:untilc..·s que pant: de !>U capital '..uc1al c.~IJ ihtrpado por i1wersio11istas 

cxtranjcrns y que actúan en el dcsarn,110 indu<;11ül de nuc~Ull p.ii'" 1211 

Bien es sahid11, que cst1 nueva l'!:itrnctura <ll" pudcr, 1w rcc11nn..:t' frnnti.:ias ni 

espacios nacionales. porqw .. · la pcnctracj¡'in en d .íni!Hto nad1111al e~ pri111nnlialmcn1.: 

ccm11\míca, es deetr, con ba:;c en d mcrcalln, y dch1dP ;_¡ t•,1a cara..:kristica dt: 

acumulac10n de grunc.h:s Cílflltalcs, su injcn:ncia en el tc·111..·n1' politi...:o vit:rh.' a !:in una 

comecucncia Jd 1111s1uo poderío 1.:..::11nnm1co, <le tal rn:U1cra. qw.: son corpo1 acwncs 

perfectamente adaptabks al dc1t'cli.1 intt'mo dd país L'n que se constituyen, ya que 

hi.:mos ascruaJo. que s11 mtcrc..~3 l'S primorJialmeille cconónli~l') pn..;ft•riormcnlc dl' tipo 

polit1co, esto es, que la razón de c~ta cxpansi~'in ccn1H·J11ii;.:a olictk\.'.c a obtener el 

máximo de gananc1;1, procurando mvcrtir en áreas centrales de /.i ccofü>mía de los 

paísc~. apJO\l'chandu las características de subdesarrollo en lJUl' C~tos \.ivcn. co111l1 por 

ejemplo el bajo costo de la mano Je ohr<t, los inc~lltl\US o bl'ndicios fisi:aks que 

Ottlrr<rn /11~ p~d~~'." r:::.:cpt.-:;;.;,;, ld fil.'.'-iüil1c..iad en la lcg1stac1ón lahornl de los mismos. 

por citar algunas cau~¡¡s rnrrr tan ras or1.1s, sin cmh.ugo, c1cl'mo3 que una de las 

(23) Witker, Jorge. Cur.w de /Jt'l't'r • .'110 t•,·omímh'r1 la. Edición, ~fé.xico. Ed11mfo pnr 
el ln!>tituto de Jnvcstigacú1nc., JmiJicas de b L:~A.\I, 1989. P. 188. 
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desventajas en que se encuentran los paises oprimidos por estas condiciones. es que 

la \mica forma en que se hcncficia a sus t.•cnnomfas, es procurándole fuentes de empico 

a su sociedad, pcnniticndo con esla actitud, ciertos niveles de confort entre sus 

habitantes, sin embargo, las ganancias obtenidas y su nueva cana1i7 . .ación hacia áreas 

importantes de la producción, sólo son dirigidas por los centros de poder de los cuales 

pro\-;cn('n cstns importílnlcs capitales que nonnalrni.:nll' ticncn su ba:.c de opcracionc-s 

en los pai~Cf) ind11:.1rializado~. Rhma hicn, s1 ya hemos d1dw que !>e 1m1ertc en áreas 

primilaria1; di.:: b cconomia, cstns imcrsioncs se canalizan hacia Tt'nrhrnt•s pmduc1ivo~ 

ro.:o cxpk)t,1dns por los paises en dcsan-ollo, como por ejemplo la Hintecnologia y las 

Tclci:omunicacioncs principalmcnti: cri:ando de esta mamTa niveles de dt·pcmkncia, 

titnln t•conilmicos ~(1mn tecnohígico<; en forma permann1!t". es decir, que cu;mdo los 

países susc11hcrt com·enws de coopcraciún, tanto c1cnt1fH.:a .:omo tecnológica. 

mundo o suhdcsan01lado no se le proporcion:rn a csws último:> tecnologías de puntn, 

sino que se les summ1strn la mnyoria de las vc<.:cs 1ecrwh11--·.i:ls y<t cnducas o en desuso. 

caso contrario J. los convc1w1s cclehrados entre pai!>c~ 111Ju,.,trializados, i.:n que si CXÍ5lt' 

una vcrdadi.::ra cn0pcración en li)'i principales c:unpo'> del saber hum:mo, di:: tal manera. 

qui! como con.,ccucncia de c~t~l aclttud, los países suhdcsarrol!;idn.:; siempre ~e 

cncucntrJn 1.:n irnp,hibilubd de d.:~.mdlar vcrd.11kra:-. k~null1gi.1> d.: \anguardia. 

porque c(1mo hemos dicho con antcrioridad, dependen de n.:cursos materiales 

insufic1cntcs, ya que c::.tos tienen su~ i.:c11!rt15 de l1pi:r,1cil'n y dln::cci<;n en pni<>f.'<; 

altamente industrialindi:._•s, que no los facilitan en fonna inmediata, pl)rquc cuidan sus 

intereses considerados por estos mismos como nacionales y continuan de esta forma 

estando 3 la vanµ_uardia de ramas de la producción que dcsrie siempre lrnn dnminado en 

la escena mundial, seguidamente, y como consecuencia de lo anterior, al carecer de los 

medios materiales para este tipo de proyectos. la infraestructura existente en estos 



paises, es muchas veces nula o casi no existe, provocando esto, una dependencia tolnl 

en li.rcas que como ya hemos señalado, son cstra1Cgicas en las economías de esto'> 

países, de tal manera, y tratando de simplificar nucslrn opinión al respecto, pensamos 

que los paises en vías de desarrollo son convc11ido:. por los paises industrializados y 

principalmente por sus empresas trnnsnac1onalcs en c1,:onomías periféricas, esto es. que 

el conocimiento y principalnwntc In infracstrncturn económica y tecnológica le!. 

pencnccc en todas sus mod.1lidJdt:s y los pabl"S en vias di: desarrollo, se convienen en 

la mayoría de los casos por estas L'tnprcsa:., en 5Uministrndorc.:s de materias prima:-, 

haciendo gírar su economía en tomo de aquellos en fomrn p~nnancnh.·, en grados qur 

van n casi una dependencia total en las distintas rzm:1s 1..k lit ¡mafu1..·.;1ó11. misma., que 

hemos ~ci\.i.ladu t:n su \lpüttuniJJ.J. 

Tratan:mos ahora de empri:n<lcr un breve ;m:lbi~ solnc la ctrnftmnación y 

estrnctura de las emprcsns multinacionales latinoum~ricanas, corno un proceso de 

integración económico, político. social y cultural, lk los puchk•s li:Hrnoami.·rii..:anü!>. en 

un csfurrzo por superar el atraso y nlcanz.ar mayores nivele<> de pro¡~rl':.o en bcnefi~iti 

de sus pueblos, y de la región en su conjunto, para dio, .:itan.:1füJS d pcn5.amicn10 de 

Luis Días Mulkr, quien en su obra Amérzcu /.arma. Relai:1om·s /111t.·mano,"1lcs y 

!Jerechm f11mumns. no5 ofrece su opinión al rcspcctn. "Fntcndcm0<; por Empre~a 

Multinacional Luti11l1a.tncricana. a aquel tipo dc Ofbanizac1ón prn<luctiva u <le SCTYiciu, 

integrada por dos o más paises, en la que el control y decisión de !>us adiviJadcs se 

encuentran radicados en los miembros que lu componen, y cuya aportación <le capital 

pertenece necesariamente a ~us comptmcntcs". (2·0 

Intentaremos desglo~ar los cl~mentos de 111 definición en cuestión, que a nuestro 

juicio son los más importanles 

(24) Diaz Müller, Luis, AmJrzcu Launa. Rdac10111?!. ll1lt!rt1uc11malcs 1· /)cr1..·c:lws 
Humuno.\. 2a. Edición, Mcxico, Editorial Fondo de Cultura Económica, 191)1. P. 
121. 
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J. Es una organización productiva o de servicio. Crcémos que este tipo de empresa 

fue creada parn auspiciar el desarrollo y la integración regional, a través de la 

suscripción de convenios entre los países pertenecientes al área, con el fin de 

complementar sus conocimienros y experiencias en sectores de la producción que se 

encuentran poco desarrollados y explorndos. 

2. El control y decisión d~ su:-> opcrncioncs y actividades, se encuentra sujeto a la 

opinión de Jos países micmb1os, mcdianft' la creación de un órgano directivo, 

expresamente creado para ello. 

J. La aµonacíón de capital debe ser reali1..:1da por los paises suscriptMeo; de dicho 

convenio. 

Según considcracione:> realizadas en la Decisión número 46 di: Ja Comisión del 

/.i;ucrJo J;; CUl.igt:na de <l1cirmbre de 19 71, los objcUvos de la empresa multinacional 

son Jos siguientes· perfeccionamiento del proceso <le intce,ración cconómíca? 

desarrollo cquifjbrado y armónico, fortalecimiento de la capacidad empresarial 

subrcgional, aprovechar las oportunidades tlc inversión de mercado ampliado, facilitnr 

la programarié'in regional..." (25) 

Pasaremos ahora n explicar cual es el objetivo de su creación, el primer 

antc..,:cJcnli.: lu L:nco111rnmos en la " .. Navicrn J\.foltmac1oual del Canl1c {NAl\lUCAR), 

creada en San Jost.!, en mayo de 1975 ... " (26) 

Este acuerdo fue suscriro por países de la Región None, Centro y Sudamericana, 

con el fin de i.:ompkmcntar sus ci.:onomias en aqllcllas ramas de la producción que 

bajo sus propias consideraciones presentaban un atraso impotiantc, en rdación a 

(25) Diaz Müllcr. LuJS, Op. Cu. P. 124. 
(26) Diaz :-Ohillcr, Luis, Op. CI/. P. 125. 
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otrns actividades industriales de la producción y el servicio, de tal mMera, viene a ser 

el primer intento de los gobiernos latinoamericanos por intcbrrnrsc a lo:. proccsns 

productivos en una form;;i parcialmente global, y decimos parcialmente, porque a través 

de lo!t acuerdos para la creación de esta multinacional se comienza a hablar de un 

proyecto global que involucre a los demás países del continente americano. 

I:ncontramos un antc:ccdr.::nte en el TrntaJo r\11Ji!11.1, api;gaJo a los a.:uc1Jos dl' 

Canagenn de 1961J, que bien podri:i con.sid~ra1sc en '">cntido amplit) como unn 

multinacional, yn que in\"olucró a varios paísc5 del área que en fonna conjunta 

intentaban superar relagos l!l.'.:Onómicos, para el cksJrrollo am1ónico y equilibrado de 

sus gobiernos. y en esta fom1a lk\íH justicia social a los Sl'Ltorcs más <lL'sprotcgi<lns de 

su sociedad, porque bien es salmhi que la crc:ición d.: C!>tC 1ip~· de empresas al 

frontalmente los probkmns inherentes a una economía en dtsanollo, al mismo tiempo 

fortalecer los interese!> 1cgil1nalcs limitando por el derecho interno del pai::. c11 que se 

establezcan este upo de empresas, la nponai:ión de capitale!> pron~nicntc;; de países 

ajenas a C!>lc prnccsn tk integración, de acuerdo a sc1l;tlarnic11tos especirrks hechos 111,r 

las partes del bloque que \cnlmos estudiando, de lal mann,1, consideramos qui..· si bien 

es cierto que caJa \"Cl. \ i\1llh1S en un mundo m:ls intcrd::pcntlil'nlt". en el 11ue !ns paí~cs 

necesitan intcgrarsc y pa1ticipnr en el concic1to inh·macional, también crcc111os que 

como latinoamericanos que somos dcbcrínmo~. velar primordialmente por nuestros 

intereses. y cmpn::nder acciones conjuntas que nos pennitan integramos a los procesos 

productivos mundiales con mayores indices de justicia y bienestar social para nuestros 

pueblos 
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CAPITULO SEGUNDO 

ANTECEDENTES lllSTORICOS A PARTIR DE LA PRIMERA GUERRA 

MUNDIAL 

Trataremos ahora, uno de los aspectos fundamentales y de mayor trascendencia en el 

desarrollo de este c~tudio, ya que en sí mi:;mo podremos encontrar la esencia y 

contenido de In realidad económica y política actual, purque habremos de llevar a cabo 

un estudio rdro-,pectivn, en rclarión a lns inquietudes del hombre en ~u lucha por 

encontrar mecanismos que pcnnitiernn la ncci6n coordinada y conjunta de los 

gobiernos, n fin ele buscar una mayor cooperación en la preservación de la paz Sl)cial de 

sus pueblo<:. así c0n10 la solución pacific,1 de los conflictos internacionales, es por ello 

que desde ¡mm:ipios y la s1.:gun<la. mitad del siglo XJX, los mccani!imos de cons111tn, 

coordinación y ejecución de los acuerdos entre los div(•r:;os Est:idos, perciben ta 

ncccsid<td de establecer un orden Jurid1co qut les pcrmmc1a, ummlr lo:. po!i>ibh:5 

conflictos 11ue se presentaran, en forma pacifica y siempre a travts de la negociación y 

el entendimiento, surgiendo asi el nntcccdcntc más remoto en cuanto a la creación de 

01ganismos plenamente institucionalizados, con el Congreso de Viena y la Santa 

Alilu1.:n o lr11crnacional JI.'. Rl..'.)'CS de 1815. 

Es cierto, que con anterioridad y sohre todo en la Grecia antigua, existieron 

fonnas de agmpacion con cnracterisucas de organiI...ación imcrnaciLlnal, como fueron, 

las anfictionías, la Liga Jónica. la Confederación Dcósica, la Confederación 

Pcloponésica, la Liga P.mhel~nica, por citar algunas, sin embargo, ni decir de ~lodesto 

Scara Vázqucz, en su obr~ Derecho lntt•mac10110l }'úbllco: " .. .Ja idea de organización 

internacional es algo más que eso, significa también cierto grado de 

institudon:i!iz:ldón ... " (:!7) 
{27) Scara Vázquc1.., Modesto, D.:ri:1.:lw mt1.•rnw.:w1wl P1Jhl1ca. Jn. Edición, ~:féxico, 

Editorial Porrúa, 1971, P. !08. 
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Ahora bien, queremos sin embargo, redondear nuestro planteamiento, estableciendo 

consideraciones sólidas en el terreno de los hechos, si bien es cieno que en siglos 

anteriores al mencionado existieron organiz.acioncs con características de 

organiz.acioncs internacionales, sin embargo, en lns mismas sólo se sentaron las bases 

filosóficas de lo que dchicran ser las relaciones intcrnaciunalcs, afinnan<lo de esta 

manera, que sólo fueron soluciones utópicas a problemas reales, es por ello, que 

recurriremos <le nuc\·a cuenta a nuestro nutor en comcntn, qukn afinna: "El primer 

ejemplo de organiz..ndón internacional gluhal, con tendencia unin·rsalista no lo 

encontrarnos sin embargo, hasta el fm de la pnme:ra gu::rra numdial 1.:on la Sucil'.JaJ Je 

Naciones, que seria después de la segunda guerra mundial sustituida por la actual 

Orgmiz.ación de Naciones Unidao:;" (28) 

Asimismo, con la creación di: la Sociedad de Nacinnc.s d~ fecha 28 de abril de 

1919 encontramos el nntcccdcntc inmediato de p11stcriorcs fonnas de organización 

internacional politicn y económica, mismas que precisaremos en el desarrollo del 

presente estudio. 

2.t. ALGUNOS DE LOS OOCU.\IENTOS MAS IMPORTANTES QUE EN 

MATEIUA ECONOMICA HAN FIRMADO LOS DIFERENTES ESTADOS 

En las siguientes lineas, nos ocuparemos en precisar algunos de los documentos 

económicos, que a nuestro juicio son los más importantes en el proceso de 

globaliz.ación de las relaciones económicas en el mundo, para ello y dada la amplitud 

de los apartndos en estudio, nos limitaremos a señalar las caractensttcas más 

sobresalientes de los documentos que a continuacion mt"ncionarcmos. 

(28) Scara Vázquez. Modesto, Op. Cil. P. 109. 
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2.1.1. OTAN 

La Organización dc1 Tnnado del Atlántico No11c remonta su fecha de nacimiento al 4 

de abril de l 9.J9, y fue constituida primeramente por los paises que fonnaban el 

Tratado de Bruselas, mismos que a continuación se detallan: Francia. Inglaterra., los 

Paises Bajos, Grecia, Turquia y la ex-República Federal Alemana, Canndá, Estados 

Unidos de América. más Dinamarca. Islandia, Italia. Noruega y Portugal. 

Esta organiz..ación viene a ~cr la consecuencia de las políticas hostlli:s de la cx­

Unión Soviética, quien en su uf.in por cjcrct.:r dominio, a través de zonas de influencia 

creadas al concluir la segunda guerra mundial y por los reacomodo~ que se daI\ al 

tcnnino de 1.1 mi.-n.a . .;:n b. cual '.ie divide n Alemania en dos r~públicas. la República 

Federal Akmait<l pcrtcncc1cnte al bloque occidental, y la Rcpúhlica Democrática 

Alemana que quc1.farín del lado oriental, junto con la mitad <le Europa Central. sirven 

de antecedente para la creación de esta alian:r.a militar, citaremos 11uc:;..a.mcntc e! 

pensrunicnto <le Modesto Seara Vilzquc1 .. quien en su obra, Tra111do Gt>ncraf dt" la 

Organi:cu-1án !ntcrnae1mu1/ sostiene que: " ... dicho origen puede encontrarse incluso 

en el curso <le la guerra misma, cuando cmpcz.a.ron las disputas acerca de las 

respectivas zonas de influencia ... "(29) 

Aunado a estos acontecimientos, lo~ países occi<lentalcs que participaron en la 

contienda antes mcn..:ionada, sentían la somhra polítu.:a. pero sobre todo el peso militar 

de la ex-Unión Soviética, c!.la inseguridad ks oblig,1 ,1 !.olicitar a los Est.1dos Cnidos de 

América y Canadá., paísc-; tnunfantcs en la conflagración señalada, a unirse y coordinar 

esfuerzos con la única finalidad de contrarcstar la amenaza militar soviética; los 

siguientes son hechos que confim1ar:in lo antes dicho: 

(29) Scara Vázquez., Modesto, Tralado lri..',li!ral de la Organi:ac1ón Internacional. 
2n. Edición, r-..téxico, Editorial Fondo de Cultura Económica. 1982, P. 749. 
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El mantenimiento de la guerrilla en Grecia y el apoyo aportado a los comunistas que 

fomentan la guerra civil, 

La intromisión en lo~ paises de Europa 01icnral y el golpe de Esrado de 

Checoslovaquia en 1948; 

El rechazo del Plan Marshall y his c5fucrzos posteriores para paralizar la 

reconstnu.:ción cconómic;1 occidental, 

Las nolacrnncs de los acuc1dn<> de Postdam; 

El hloqm·o de Berlín durante un año; 

La com.ran1c obstrncción de Ja finna de los Trarados de Paz con las nacilincs ex· 

cncmigai; (JO) 

!.os anteriores hecho:-. ~U\.efl como fu11J1uncrHtl para justificar la creación d~ la 

Organi.i:acióu del Tratado del Atlánrico Norte, ya que una Europa desgastada y 

Jc~tmiJa ccunom1ca. pohucn y cuhuraJmcntc por los cfrctos devastadores de una 

guerra tan larga, mlornha primeramente reconciliarse en lo in1cmo, para en lo succsi\'n 

encontrarse con el progreso, ~· constituirse <le nueva cuenta en un escenario de 

decisiones políticas de mcnm importancia. ya qur.: bien es 5abido, qur.: a partir de C!>la 

contienda el ccnlro de las decisiones políticas se ve polarizado, por un lado la 

influencia hegemónica de Tos Estados Unidos de América hacia el oeste, y por el otro 

Jado la influencio mililar y econom1ca de la ex-Unión Soviética, sobre las rcpüblicas 

del este europeo. 

Es ademas Ja OTAN una organización de estricta defrnsa, constituida bajo los 

lineamientos y principios legales que emanan del aniculo 5 J de la Carta dt: las 

Naciones Unidas, bajo los principio~ de la dcrnocracrn y la libre autodetcnninación de 

los pueblos, y el impcrin del rtt"n."ch\1 

(30) Seara Vázquez, Modesto, Op. ('11. P. 750. 
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Con estas nomrn.s presenta claramente su intención de preservar la vida institucional de 

los organismos del Estado. 

Sin embargo, hemos dicho que esta es una organización de defensa común, sin 

embargo, ¿cuáles son Jos mecanismos que deben impJcmenlarsc en caso de agresión a 

alguno de los miembros suscriptores de este acuerdo?. principalmente son dos, uno de 

ellos es el de asistencia en ci\so de ataque armado, que es definido por Seara Vázquez. 

en su obra citada, de la siguiente manera: "Un alaquc armado contra una de las panes 

es considerado ataque contra todas y ello eren un Jcbcr de asish:ncia". (31) 

Con esta afinnación estamos ante un principio dt:: rccipwcida<l en el cual cada 

una de las panes fonna un todo que se presenta ante los paises ajenos a cslc ncucrdo, 

como una urudr11t l\')!11li1adnra. l'n 111 rnal b m:'i:s minim:J :1grcsi1'.<n J un:t de bs partes es 

motivo pnr., el cjerct.:'.Ío conjunto de la fuer.la nnnJda en contra del agresor. 

El otro aspecto, es el que se refiere a la celebración de consultas, quien al decir 

del autor que n~nimos comentando, las mismas se celebran: " ... Cuando alguna de las 

partes considere que existe una amenaza contra la integridad territorial, la 

independencia política o la si.:guridad de cualquiera de las parte~ ... " (32) 

En las amcnUJ.as contra la integridad territorial se debe tener la ccrtc7 .. a de que 

algún país pretende invadir su tcffitorio, anexarse paite del mismo, o realizar 

incur~ioncs por parte de: sus L'fcctivos militrues, tanto en equipo material como en el 

elemento humano, sin el consentimiento expreso del país que se encuentre en esta 

situación. en caso concreto, el de las incursiones de efectivos militares de la contra 

nicaragüense en territorio hondureño, motivo por el cual se llevaron a cabo 

negociaciones para impedir un enfrentamiento annado, se hace la nclaración que los 

dos Estados mencionados, son usados únicamente para ilustrar el pwtto en cuestión. 

(31) Scara Viizquez. Modesto, np. Cíl. P. 753. 
(32) Seara Vázqucz. Modesto. Op. Cit. P. 753. 
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Otro aspecto es el que se refiere a una posible lesión en la indcpenr.lencia politica de un 

Estado, caso en el cual el Estado afectado en atribulo de su soberanía, puede ocurrir 

ante la organización en comento. 

Un ú1timo apanado es el tocante a la seguridad, que en nuestra opinión debe ser 

invocado sólo ante la ccrtez.a de que se está ante una invasión inminente por parte de 

alguna potencia enemiga. 

2.1.2. MERCOMUN EUROPEO 

El Mcrcomún Europeo o Comunidad Económica EuropcR, ténnino que se empleará 

indistintamente en el desarrollo de la presente ínvcsligacil)n, es un importante t1cuerclo 

comercial que remonta su fecha de nacimiento al at)o de 1958, con la suscripción por 

parte de la entonces Alcm:mia Occ1dcntn1, Francia. Italia. Países Bajos, Bélgica y 

Luxemburgo, integrándose postcrionnentc a este a¡;uerdo. Dinamarca, España, Grecia, 

Irlanda. Portugal y c1 Reino Unido 

Conviene señalar que este acuerdo tiene su antecedente más inmediato al 

ténnino de la segunda guerra mundial, en la que el bloque de países primeramente 

mencionados, busca a través del c!.fuerzo conjunto salir de Ja recesión económica en 

qt1c se cncomrahan. producto de una guerra que hahia mcnnado s1gnirtcativamentc las 

ateas nacionales de Jos países que participaron en este conflicto, de tal manera, que el 

antiguo centro de decisiones tanto políticas como económicas, que hasta ese momento 

regían Jos destinos del mundo, se ve desplazado hacia la potencia triunfadora de este 

conflicto, que resultan ser los Estados Unidos de América, país que aprovechando un 

cxcc<lcntc o supernvit en su halanrn comercial, canaliza importantes sumas de capital 

hacia Europa. intentando en esta fonna reconstmir las economaas de pal:ic:i 111iL:mL1li.i 

de este acuerdo; en consecuencia, la ya mencionada n:cupetaci\)n económica curCtpea 
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tiene diferentes momentos, por ejemplo, para Alemania y l lo landa comienza a partir de 

1950, siendo que para Francia ésta tiene lugar en el llfio de 1958 después de la 

devaluación de su moneda, los dos ejemplos anteriores, sinan para confinnar lo antes 

dicho; sin embargo, ¿cuál es la situación actual de Europa?, ¿que es lo que se pretende 

con esta reunificación tanto política como económica?. 

l lahrcrnos de iniciar citand0 el pensamiento de Alvin Tnmer, quien en su obra, 

El Cvmhw del }'()dcr, aíinnn: "Con una población de ~20'000,000 de personas cuenta 

con wt producto nacional bruto casi igual al de Estados Unidos y vez y media el de 

Japón. E~ conjunto, las naciones de la Comunidad Europl'..'a representan el 20 por 

di::nto Jd CúmL-1.:.iu mundiJl, más que [!.taJl);, L'nidos u Japón". (3.:i) 

Conviene dest.1car, que en el seno de esta importante organización económica y 

politica, comiven 1..:uaHo de las economías más poderosas de la tierra como son, la de 

Alemania.. Frnncia, Italia e Inglaterra, Sohre~nlicndo en primer ténnino la economía 

Alemana, misma que se precia de ser el líder económico indiscutible en Europa~ alwra 

bien, nos hemos propuesto señalar las c!lfactcrísticas actuales del Mcrcomún Europeo. 

Debido a los importantes cambios en Ja estrnctura económica y politica mundial, 

basta citar al respei,;to, el raciocinio claro y preciso de nuestro autor en comcnro, quien 

sostiene lo siguiente sobre esta organización: " .. que pretende crear, en efecto, un 

supragobicmo que, según dicen sus c1iticos, rcdudría a los actuales paises de Europa a 

In condición <le pro\incias, despojándoles de la de naciones soberanas, al imponer 

controles supranacionales en la moneda, la Banca Central, las nnnnas r.:dui::ativas, t:I 

medio ambiente, la agricultura e incluso los prcsupuc.<.tos nacionales ... " (34) 

(33) Tofller, Ah·in, J::J Camh10 Je/ }Joder. ta. Edición, España, Editorial Plaza & 
Janes, 1990, P. 504. 

(34) Tofficr, Alvin, Op. C11 P. 532. 
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Dejaremos el tema relativo a la soberanía para un estudio más a fondo en otro apartado 

de In invesllgación en cuestión, por lo tanto din:mos que en nuestra opinión, la 

intención de otorgarse nonnas comunes de comivcncia politico-cconómica, es cuu el 

fin de lograr un desanollo sostenido, con niveles de c1ecimic11to que irían del 4.5 al 7 

por ciento 11.nunl, aumentar su compctith-idad en el come1cio mundial, crear mayores 

fuentes de empleo y en esta fonna continuar llevando bienestar ei.:llnómico y social a 

sus pueblos; sin embargo, c.:. bit:o ~abido que los !iu-..cnplorts de cs1c acuerdo presentan 

niveles de desarrollo disrintos, baste citar por ejemplo el caso de Espa.fia, en rclac16n n 

Alemania, mientras aquella reordena su economía y ahalc niveles inflaciomuios que la 

hahían agobiado por décadas con un subsecuente subdesarrollo, é51a goza de bicricstar 

económico desde hace más de -tO años 

Otro de los alcance:. del ~1crcomún fairopco con d dcmunhc del comunit.mo en 

la CX·lTnión StJ\·ii:-tii:.'d y paÍ~l·~ d: Eurcp.J Cer.trJ.l, .:., J3 crc-li.:ión Je un nunu orden 

económico mundial, ante las espcctativas del libre mercado, ya que las empresas 

occidentales y principalmenlc las pcrtcnccícntcs n los pníscs de este bloque económico, 

buscarán la mano de obra barata de lo:. recursos human~)s existentes en Hungría, 

Rumania. Polonia. por citar algunos entre muchos olios 1k la Europa Centr;d, de tal 

manera qut' Jicha organinción tiene ante sí divc1sos problemas que en fecha próxima 

habr:in de rc,,olver'ie, t1.I l"S el casn dl· la tan contro\crtida icunifo.:a1.:ión c:..:0110mi~.1. 

que actualmente cn1.:ucntra opo.<.1!.:ión por parte d..: Dinamarca., en base a 

consideraciones tan simples que argumentan que no t:'S ncccs,uia una sola moneda para 

el intercambio comercial de lm:ncs y servicios, cn atención a que dicho supucstll, 

diminuiria el flujo comercial entre los signatarios de eslc acuerdo, porque al decir de 

diversos cxpc1ios en la marcri.1, lo que \'crdaderamcntc se cs1i1 haciendo es dcsviílr una 

medida de tipo cconómii.:o fi,11.:ia ohJCUVos políticos, en los cuAlcs las pollticas 

monetarias y fiscales, se eíec1uarian en Bruselas, creando con esta medida una 
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supranncionalidad, con la que iC pierde RtHonomia en el establecimiento de políticas 

monctmins autónomas. Sin embargo, la mayoria de los miemhros pugnan por una 

unidad económica, en virtud de que sin fluctuaciones c~mbiarias podría incrementarse 

el comercio entre los países de este bloque cornercial. 

2.1,J. GATf 

Prcscnlarl.!mos; en ~\!guiJit un•t Lrevc explicación soba~ el tema que nos ocupa, para 

postcrionncnte definir al GA TT, precisar sus alcances y finnlidadcs, y por último 

intentar una ana!J~is rcspcclo a lnc; beneficios inmediatos para nuestro pais. 

La posición que MCxico en el ámbito mtcmacional habia venido asumiendo 

cornercialmenlc. en los distintos periodos gubemamenta1es hasta antes de 1985, había 

sido de un proteccionismo excesivo a la planta productiva dd país. razón por la cual, 

hasta ese momento se hablaba de w1a petroli7..ación de la economia mexicana. de esta 

manera se buscó dinami?ar los procesos productivos del país, tendientes a una 

diversificación de productos que resulraran materia de cxportacíón, ya que bien es 

sabido, que nuestro país hasra ese momento hada depender su economía en un 80~'0 de 

las exportaciones petroleras, en esa medida, los productos que exportaba se 

concentraban principalmente en materias primas, productos derivados de J¡¡ agricultura, 

y muy pocos productos m;mufocturados, de tal fonna que a través de las instancias de 

gobierno compcccntes. y con apego a las leyes mexicanas, se busL:a sani:ar la ci:onomia 

de nuestro país tendiendo hacia una m~i11ilatcralidaJ comercial, y así huscar una 

participación más finnc y abicno en el comercio mundial. superando en esta fom1a 

\icjus •icio~ J~ UilJk1.iliJt1.J cu11u:1cial con d vecino pais del norte, mismo que en 

múlriples oc<tsiones y por considcr:lcioncs arbitrarias, limitó en su momento el 1ibre 

flujo e.Je productos mexicanos a su territorio. en consecuencia. México buscó superar y 
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encontrar los canales adecuados para una mejor conducción de su economía, y buscó 

insertarse en mecanismos multilatcrnles que le pennitieran esa diversidad , ya que de la 

misma depende el ingteso Je capitales, hacia áreas económicas que se cncucntJen en 

etapas incipientes de desarrollo, con este brC\'e planteamiento, inlcntarcmos precisar 

algunos de los lob'TOS que Ja suscripción de este acuerdo aportó para nuestro país, 

primeramente hablaremos de la cláusula de la nación más fovürccida, misma que al 

decir de Jorge \Vitkcr, en su obra, El RJgm1cn Juridico del Comi..•r(.:irl Eul!rior de 

Aféxicn. En su concepto: "Supone que toda concesión tarifaria o privilegio mercantil 

que un país otorgue a otro miembro del Acuerdo, sobre productos o líneas de productos 

originarios se h.1ce extensiva 1p.rn fucto nl resto de la comunidad del GATf !-.in 

necesidad de negociación posterior". (35) 

En nuestra L'pirli0n, p:irti.:ipar en un mgani:,mo tk· t.:Pnwrcio ime1 n:.icionfl.1 tiuc !-.t~ 

preocupa por respetar lineamientos de conducta, y tratar C()fl equidad y justicia al grupo 

de participantes en el reunido, habla de un acercamiento en las rclaciom:s comerciales 

de los diversos pueblos, con el fin de lograr un intercambio más que comercial, de 

acercamierlto e identidad cultural entre sus miembros, sin embargo, no perdamos de 

vista que se trata de inlercambios comerciales cuya finalidad es una mcjorin de lns 

condiciones de vida de los pueblos. 

Otro apartado también importante, consiste en recurrir a la reciprocidad, para lo 

cual citaremos a nuestro autor en comento, quien afirma Jo siguiente: " ... implica que 

cada concesión o beneficio que algún miembro logr:\ en el esquema comercial del 

Acuerdo debe "er compensado en alguna fomia por el país beneficiario ... " (36) 

{35) \Vitkcr, Jorge, El Ri..4¡::mwn Jurídico del Canu:ri..~in Extcrwr de ,\léxico. la. 
Edición, México, Editado por el Instituto de lnvcstigacioncs Jurídicas de Ja 
UNAM, 1991, P. 134. 

(36) Witker, Jorge, Op. Cu. P. 134. 
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Esto significa que este tipo de acuerdos comercíalcs. y los beneficios obtenidos, deben 

en alguna fonna compensarse por el país que los recibe, de tal suerte. que en este 

mnrco de derechos y obligaciones, tambiCn exista la respuesta o el compromiso moral 

de los gobiernos por construir un iunbito de cordialidad y respeto entre los miembros 

suscriptores de este acuerdo. 

Un aspecto por dem:is importante es el rcfrrido a la no discriminación, que en 

nuestra opinión supone un tnlcrcamb10 comercial igualitario, njcno a posiciones 

imperialistas o de somctimicnh1, sino por el cuntrario, si:! trata de encontrllf los 

mecanismos arlecuadns que pcnnitan un libre inlcrcamhio comercial, asimismo, \\'itker 

opina al reo;pL·cto: " ... :-.:~1 hay ¡;o:.iliili<laJ tconca de <lnidir a paises entre amigos o 

enemigos. J\:adie puede u1ili1..ar represalia:. o ca5tlgos comcrciale<> por razones raciales, 

políticas o religiosas ... " (37) 

Otro apartado que presenta igual importanda, es el que se refiere a la igualdad 

de los Estado~. mio;;mo que \isualiz..a a los miembros del GA TT ni margen de su poderío 

económico y comercial, \-iniendo a ser dentro del organismo, un participante más de 

este acuerdo, sin embargo, en I¡¡ prilcr1ca es notolia la d1fcrcncia con lo que acabamos 

de precisar, ya que los pnncipalcs adcl.'.llltos tecrwlógicos y de procesos 

mn.nutacturndos, se localizan en los países industrializados, por lo que no es los mio;mo 

un intercambio de manufacturas con simples materias prim.1s 

Un punto que quiz.1.!i sea el mas importante es el referente a araucelcs y tarifas, 

ya que bien es sabido, qm: los impuestos a la imp\1rtación, snn ~n gran medida las 

barreras protectoras a las economías nacionnles, de tal suerte, que una vez que se es 

miembro de este acuerdo, se van consolidando medidas de apoyo a fin de reducir estos 

¡mpuc:i.lo::., que en utnma mslancia ohstaculi7nn el libre flujo de productos cnuc los 

paí1cs. (38) 

(37) Witker, Jorge, Op. Clf. PP. 134-135. 
(38_1 Cfr. \\'itker, Jorge, Op Clf. P. 135. 
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Por ü1timo, se hace especial mención a la clausula del tralamicnlo nacional de lns 

productos, ya que un11 vez que éstos han cubierto su cuota de ingreso (impuestos) a un 

país, los mismos se reputan como de origen nacional. 

Finalmente, consideramos que la participación de nuestro pais en estos foros del 

comercio mundial, tiene como caractcristica primordial, brindar un apoyo tinne y 

decidido a la planta productiva nacional. con d fin de insertarla en las perspectivas 

actuales de Ja economía mundial, razón por la l}UC se pretenden superar viejos 

problemas de bilatcralidad comercial, con una inserción en los esquemas económicos 

mundiales que rc-dundcn en un ht.:ndicio global de hiencstar económico y social para 

nuestro pueblo. 

2.1.4. TRATADO BILATERAL DE LlllR~: COMERCIO CANADA-f.STAIJOS 

UNIDOS DE AMERICA 

Comenzaremos el siguiente apartado, tratando de establecer la importancia que un 

acuerdo de libre comercio entre Canadá y los Estados Unidos de América. llene en el 

futuro de las relaciones comerciales en el mundo, primeramente, con\icnc considerar 

que ante la conformación de bloqm.·s comerciales y la inmincnt~ puesta en marcha de 

políticas desreguladoras de la economía mundial, es decir, mecanismos de liberación de 

la misma, en la cual los procc ... 05 productivos tienden a n.::gioualizarsc y ~rean fúrmulas 

de intercambio comercial que pennitan un mayor dinamismo de la cconomia; In 

creación de dichos bloques tiende a aligerar los intercambios comerciales. a tra\és de 

políticas económicas que agilicen el intercambio comercial entre los paises signatarios 

de dichos acuerdos. 

F~te tratRilo viene a '>t'r muy ímport;mlc porque es el primero que se finna en su 

tipo, considerando que parn los Estados Unido:i. de América, una quinta parte de sus 
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cxponacioncs se dirigen hacia Canadá, lo cual representa un unportante intercambio 

comercial, si consideramos que la mayor economía de la tierra destina su producción 

en un porcentaje como el señalado a un sólo pa.ís, de tal fonna establecemos, que el 

acuerdo comercial entre los cirndos países, además de ser inevitable por In creación de 

otro bloque comercial de gran imponancia, como d europeo, viene a constituirse en un 

medio de dcfcfüa comercial ante la imposibilidad Je continuar negociando en forma 

aislada en un mundo cada vez más interdcpcndietllt', el presente tratado, se celebra para 

ambos paises en similitud de condiciones económicas de acuerdo a los grados de 

dcs3rrolfv <lk:m:".1d::is por cs:os pu.íscs, en lvs cuak;;, Sidn..:y \\'i.:int1aub, en su obra. 

Afé:cica Frt!trlc al Acuerdo de Ufire comcri:w CanJdó-Hstados Umdos, seílala que: " ... 

el ingreso pcrcapita en dólares americanos es de alrededor de $17,000 en Estados 

Unidos, de $14,000 en Cnnada ... " (39) 

Nosotros pensamos que hajo esas condici<mes se celebra un acuerdo comercial 

en el que Jos nh·eles de desarrollo en cuanto al objetivo económico por lograr, redunda 

en beneficios para amhas partes, sin embargo, en informaciones recientes, amplios 

sectores de la indust1ia canadiense han re!>cntido la supremacía comercial 

norteamericana, ni haber perdido alrededor de 200,000 fuentes de empleo, sin embargo, 

la tantas veces citada creación de bloques comerciales ha obligado al mundo 

empresarial canadiense, a oplar por un hilatcralismo comercial más seguro, que 

depender en fonna absoluta de un multilatcralismo comercial cada vez más complejo, 

dos son las opiniones d~ nuestro autor en comento que vienen a fonalcccr lo antes 

dicho; la primera csrablcce que: "Babia una doble motivación para la iniciativa que 

com.Iuju <tl ALC iirn1u.Ju en J9bi. üna era la ya iam1har mccnidumbrc económica". 

(40) 

(39) Wcintraub, Sidncy, ;\te:rzco Frente al Ac:11ado di: J.zfire Comacw Canadá­
E.H11do.~ Unidos. la. Edición, MCxico, Editorial Diana. 1989, P. 53. 

(40) Weintraub, Sidncy, Op. Cit. P. 55. 
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Este comentario. es en rcJación ni fracaso de la economía de Canadá en su afün de 

buscar un mercado distinto al norteamericano, ya que sus ex¡mrtacioncs p0co antes de 

la finna del tratado en cul!'slión, ingrcs:ibnn en una quinln parte del total de su 

producción al tcrritono norteamericano, el sc:gundo motivo, también importante en 

opinión de nuestro auwr. fue que: " ... en los cálculos del fObicrno canadiense, fue el 

temor acerca de las con'it"Cut>ncins potenciales del creciente proteccionismo 

estadounidense .. " ( 4 1} 

DiclH1 proteccionismo. viene a ser en relación a Jo:;; impuc~tos compensatorios y 

al ilumpm);, sin embargo, en la práctica dicho protcccionismo ha seguido 

mamfestli.ndosc, mchnando Ja balanza comercial dd lado norteamericano, con la 

consiguiente pfrdida como hemos cirndo anterionnentt:, por pat1c: 1.k CanilJ.1 de 

alrededor de 200,000 íuentes direct;ts dc rmpkn 

Cannd<i creyó que con la finna de este ,¡cuerdo, el proteccionismo 

noncamcricano ncabaria por entrar en una etapa de reciprocidad comcr¡;ial, sin 

embargo, se considL·ró que no tuvo la misma opción que la economía estadounidense 

tiene en sus mercados, para una mayor divcr~ificación de sus productos, lo cual \isto 

de esta manera h:i sido una politica muy pr;ictica. ya que en el balance comcrcí:il los 

Estados Unidos de Amé1ica tienen más opm11midad de ganar que de perder; lo anteri<\r 

confinna Ja antigua frase que dice, que los Estados Unidos no tienen amigos sólo 

socios. Otro de los aspectos también importantes de didw acuerdo, es el n:fcrido a la 

no exis1cncia de ni\'clcs máximos de prupicdad en el capital de las empresas, esto habla 

de que si un grupo de inversionistas, bien sean canadienses o norteamericanos desean 

constituir una empresa en ambos países con la totalidad de capiral cx.tranjcro, pueden 

llevarlo a caho. en nuesrra opinión, c:-.tc hecho dcne a ser tuuy importante, sin embargo 

(41) Wcinlraub, Sidncy, Op. C11. P. 55. 
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considerado en su aspecto positivo y negativo, ¿qué beneficios o que perjuicios puede 

acarrear una situación de esa naluralez.a?, en el plano positivo, consideramos que se 

presenta una dinami1:ación de la economía. es decir, se apartan las tradicionales trabas 

y objeciones burocr:nicas y se c,1nalizan recursos materiales frescos hacin scclmc:s de la 

producción que pcnniran amplios niárgcni:s de utilidad, al m1~mo tiempo. acelera el 

des:irrollo econón1ico <le la región al llevar fucnks <li.: cmpko, con la consecuente 

mejorfa en el nivel de vida de sus habuan!es, ya que se le:. allegan, la!Hn educación 

como scnicios 

En su aspecto negativo, consideramos fundament.'.1.lmrntl! L1 po~ibilidad de ere.u 

grandL'S monopolios económicos que como} a hl"mos \isto l~n ll.p.1rt:ldo an1crior, pueden 

tlcscompcnsílr o desequilibrar el juego de fucu .. as económicas, entendidas éstas como 

una lucha por d control [h11ilico, ~ ;i~i C!!!1 b!~C ~r. su pud..:1 .. J ~cunúmico crear y 

desintegrar gobiernos a su antojo. 

Finalmente diremos que l'Sle acuerdo corncrcial, dada la inílucncia específica 

<¡uc la presencia norteamericana rienc en el GATT y su ronda Urnguay, podría ser 

decisiva en Jas relaciones comerciales mundiales, ya que bien es sabido que Ja principal 

economía del mundo, es quien dicta las políticas económicas a s~guir en el marco del 

GA TT, que bit:n podría afcc1ar la multilntern.lidnd de dich:i.s rdacionc~ c:ouu:rciales a 

nivel internacional. 

"OllJEll\'O DE CANADA E:-ó NEGOCIA!! l'N AClTF.lllJO DF. LlllRE 

COMERCIO 

l. Red;J.:ir Ia pu:.iUili<ldJ de que se 1mp1da el acceso de los productos canadienses al 

mcrc.:ndo de Estados Unidos; 
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2. Eliminar los aranceles e.s.tndounidcnscs que inhiben el mayor procesamiento de 

productos canadienses y el desarrolio de industrias manufaclurcras cnnfldienscs a 

escala mundial~ 

J. Suprimir la campaih1 estadounidense que, ni promover la adquisición Je productos 

de ese país, inhilie las exportaciones c:.urndicuscs; 

4. Mejorar los mccani!'rnos que trntan sobre IJs dispur.1s comerciales y Ja inrerprelac:ión 

de a~ucn.los internacionales 

OBJETIVO DE f:STAllOS r•.'l;lllOS f:N NEGOCIAR l'N AC!IERDO DE 

LIBRE COMERCIO 

l. Eliminar los allos ar::rnccles canadienses en una gran \'aricdad de produclo'i, ya que 

éslos son el ma) or impedimento para las exportaciones cstL1dounidenses; 

2. Remo\·cr las barreras no arancelarias al comercio tanto a nivel fl.'.'dcral como 

provincial en el gobierno canadiense; 

J. Eliminar o reducir las harrerns bilatcwles a la cxp1Jr1;1ción de servicios 

estadounidenses; 

4. Clasificar y liberalizar las poliricas canadienses relativas a in\'crsiones directas de 

e<;!rtdounidcnsc.> en CandJd". (42J 

2.1.5. Cl'~IBRE lllERlH~IERICANA 

La Cumbre Iberoamericana convocada a celebrarse Jos dí.:is JS y 19 de julio del ru1o 

de 1991, en la ciudad de Guada!J1j'.lr", {~.1é.xi;.o) 111.ir d presidente cons1itucicmal de 

los Eitados Unidos I\k:\icanos, C. Carlos Salinas dt> Gortrui~ tm·o a bien reunir a 

(42) Wcintraub, Sidncy, Op, ("11, l'.67. 
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mandatarios de 21 paises, entre ellos, el Rey Juan Carlos de 13orbón de Espru1a, y el 

primer ministro portugués Mario Soarcz, con el objeto de encontrar los mecanismos 

que permitieran un mayor ncercnmicnto entre los pueblos de IheroamCrica.., y al mismo 

tiempo cncontrílr las \.iaS adecuadas para una mejor integración económica con base en 

el libre mercado, ya que hasta ahora. los pasados acuerdos cckhrados entre los 

distintos pt\lscs que hoy asi~lcn a esta reunión, habían tenido una buena intención, sin 

embargo, se habían integrado sólo mecanismo:. de consulta ti.~giu1rnl, que no permitían 

una solución conjunta a los problemas del arca. es por ello que Amt'.-ricil Latina. jwlto 

con Espai\a y Portugal, proponen la suscripción de un /\cuerdo de Libre Comercio, a 

partir de la iniciativa del prcsült:ntc de los Estados Unidos de AmCrica, Georg.e Bush, 

<le C(ear un grw1 trntndo continental de comercio que comprenda desde el puerto de 

Anchorngc en A1~ku hnst:i la T1cna del Fuego en la República Argentina, sin embargo, 

nuestro pals n pesar de pe1ti:11i:..:..:r a organi..:a.:iancs c0nw d Grupo t.k los Tres. junto n 

Colombia y Venezuela, o pencncccr al llamado Grupo de Ria, con :\rgcntina., Brasil, 

Colombia, Pe1ii, Paraguay, Vcne1.uela y Panamá, mantiene un intercambio comercial 

relativamente bajo con los países firmantes di: dichos acuerdos, por ejemplo, al decir de 

Carlos Acosta, corresponsal para la revista semanal Proceso, nfimia: "los datos son 

reveladores; mientras que con Estados Unidos se realiza cerca del 70% del comercio 

exterior y con Europa y Asia más del 20~ o, con lM paises de AmCrica Latina y el 

Caribe, que cstá.n cerca y con quienes existen más afinidades de todo tipo. el 

intercambio apenas rebasad 4%". {-13} 

(43) Acosta. Carlos. "El a1.:acumil!t1lo de i\!éxico a América Latina ,r;ó/o verbal por 
ahora". en la revista I'ROCESQ, México, Editorial Proceso, No. 767, Julio, 
revista semanal, 1991, P.14. 
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Esto obedece a que dichos países presentan en sus economias índices infl1'cionarios 

altos, cargas agobiantes por servido de la asfixiante deuda externa, que en Argentina 

por citar un ejemplo asciende al 50% del total de su producto inh.'UHl bruto, lo que 

no pcm1ite una estabili1.ación de la economía y la atención inmediata de recurso~ 

rnatcrinlcs hacia renglones prioritarios de la actividad del Estitdo, como son; salud. 

,;,;enda, seguridaJ pública ) demás servicios por citar al~unas cau.c;a.s entre otras, lo 

que acentüa pCrdidas imp{1rtantes en los niveles de vida di: la población, con estas 

características, aunadas a la falta de estabilidad tanto politic.1 como económica del 

vasto sector de paises que integran Latinoamérica, ésta resulta muy poco atractiva para 

la inver~iÓI\ mexicana, independientemente de que es un mercado potencial <le cnonuc::> 

posibilidades pll!a los productos mexicanos, ya que hien cs. sabido, que los paises t¡m: 

captan los muy.:irc;; !1uj0s Je inwr~ión mundial, son nque\los que poz:m de una 

estabilidad social junto .l un cuerpo normativo de grandes alcances democráticos. sm 

embargo, nuestro pais a pesar del rclativamclllc lrnjo intercambio comercial que 

mantiene con AmCrica Latina en su conjunto, tiene corno hcnnano mayor de ta misma. 

junto al Brasil y la República Arg1.:ntina, la obligación de sumarse a los esfuerzos del 

área, y encontrar mecanismos a fin de establecer \'CnlaJcros acucrd(IS que pcnnitan, 

sanear primeramente bs ecnnomia~ de la n:~ión para postcrimmcnte alcanJ.ar el 

ansiado suei\o por el progreso y la justicia social. 

Sin embargo, la casi inminente fimm de un acuerdo trilatcrnl de libre comercio 

junto a los Estados Unidos de América y Canadá, con la participación de 

aproximadamente 360 millones de personas, nos aleja nuevamente del sueño de Simón 

Bolívar. Libertador de América, de crear una América Latina sin fronteras y con fuertes 

lazos de identidad culturnl, en nuestra opinión, la ya citada Ct1mhrc Iberoamericana 

viene a ser un alud de discmsos enccndii.Jos de buenas intenciones en la retorica. y muy 

poca voluntad para concretar 1as palabras en los hechos, de tal fonna creemos, que si 
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bien es cieno que la capacidad negociadora de los pa(ses de Amé-rica Latina en lo 

individual es casi nula en el terreno comercial, también consideramos que los pafscs 

asistentes debieran mñs pensar en lo indi,idual, es decir como país, que en lo colectivo, 

porque a través de la íntrospección particular podemos damos cuenta con mayor 

facilidad de nuestros problemas. y darles así soluciones inmediata:,, baste citar el caso 

de un pequeño país del Canhe como Cuba, que si bien no ha alcanzado los niveles de 

desanollo que tienen los paises industriali7Jtdos, si ha alcanz.ado un progreso 

encomiable en las di!)tintas áreas de su economía, como por ejemplo, cducactón, salud, 

vivienda, por citar algunas causas entre tantas otras. de t.31 mnncra podemos ver que el 

refuerzo de nuco;tras relaciones cuhuralcs, polití..:a!:i y cconómi..:as, deben suslcntarsc en 

el conocimiento indivi<lua.l de nuestra idcnlidJ<l como mexicanos, hrasitc11os, 

colombiafü15, i.cgún sea el caso, para ast poder msC'rtamos en t.'I proceso económico 

mw1dial, y dejar de ser una pane nebulosa en el continente americano. 

Cuba tnrnbién fornió parte de los acuerdos a que se llegaron en la Cumbre 

Iberoamericana, an1c la insistencia disfrazada de presión por los paises asistentes a este 

magno evento, parn que la naciOn carihci\a regrese a. la vida democrática y cu 

consecuencia, finalmente dé el paso. en concepto de los paises participantes de 

COO\'l!rtir::.c.: en un.l \crJRtkra democracia. en Ja que se permita al pueblo cubano, con 

base en los pnncipios del Derecho internacional de alJlodctcnninación de los pueblos 

de elegir libremente a sus representantes, convocando a comicios dcctoralcs, para que 

mediante el sufragio universal y ~ccrcto puedan elegir con libcnad a sus representantes, 

decidiendo en esla fomm el camino que pretenden seguir, sin embargo, el presidente 

fidcl Castro ha insistido C'n rep<'lid~c; ncn .... ion::-~, c;uc e! puc!:.!.:1 d..: CulJ& uv quiere. 

formar parte del nuevo orden económico inrcmacional auspiciado por cJ imperialismo 

norteamericano, bajo la conducción del p1esidenre Gcorge Bush, con razón en el 

fundado temor de que ta soberanía nlcan7 .. ada a sangre y fuego pl'r el pueblo cubano no 
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regrese a 1m nuevo estado de sometimiento ni de scnilismo político y cconó01ko hacia 

los Estados Unidos de América. Con la nd\·crtcncia de que el pueblo de Cuba no 

abandonará el camino iniciado en el socialismo, porque a su amparo encontró el 

sendero que lo conduce hacin el bienestar sodnl y el progreso económico. 

2.1,6. CARTA DE LOS DEIU:CllOS \' DEBERES ECONO.'\llCOS DE LOS 
ESTADOS 

Este importante- documento, tuvo como punto de encuentro la riuda<l de Nueva York en 

los Estados Unidos de Amérirn, ya que el 6 de diciembre de 197..i, mediante 115 votos 

a favor, 6 en contra y 10 abstenciones rcsuhó aprobada en una primera fase, para que el 

12 de diciembre del mismo ;uio se aprobara nuevamente por 120 \·olos a favor, 6 en 

contra y 10 abstenciones, marcando una nue\·a etapa en el dc\cnir de las rdactones 

económicas internacionales. ~a que 1:1 :.:t•rnw1iJ:d c1.·:Jr:~~n;1:.i ir.krn;H.-ivn~l. 1.1dnifrstó 

su deseo e inquietud de que ta brecha cada vez mils grande que exisrí.1 entre los países 

desarrollí1dos, llamados también iudu-.trializados, )' los denominados países en vías dt: 

desarrollo, en 1Cmlinos de bicncslar económico y social era cada vez mayor, es por 

ello, que tratando de corregir pasados e1Torcs como lus eorne1idos con la firma de la 

Sociedad de Naciones y la Cnrta de San francisco. que a pesar de que significaron un 

evidente progreso en las relaciones económica!! int!;m;1cicinalcs, las relaciones entre el 

mundo desarrollado y el mundo en vias de desarrollo, !.Cguia teniendo desajustes cada 

vez mayores. " ... el P1c.<.1Jcntc de ~kxíco. el 5 <le octuhri.: de 1971. ante la asnmhlca 

general de las naciones unidas, en su sede de Nueva York, Estados Unidos, dijo con 

una clara y profética visión fundada en la razón y en la verdad: No habrá paz en el 

mundo mientras no se rcajustc-n a fondo las relaciones económica~ entre la.:; n.1..:ioncs. " 

(44) 

(44) Scrra Rojas, Andrt:s, fJen·clw Fnmómrrn. la. Edición, México, Editorial 
Porrúa, 19RI, P. 378. 
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Era tal el grado de preocupación en la comunidad internacional, de que las condiciones 

económicas impcran1cs se modificaran ante una cada vez mayor polarización de In 

política mundial en el que las relaciones Este-Oeste incrementaban la posibilidad de 

una conflagración mundial de proporciones inimaginables, de tal manera que la finna 

de este acuerdo, signílicó el preó.mhulo de un nuevo orden económico y político 

mundial; enseguida trataremos de mencionar, algunos de los puntos que para nosotros 

son <le mayor iu1poriancia dentro de los acuerdos c::.tablecidos en la referida Cana de 

Derechos) Dc:bcrc!. Económicos de los Estados, en consecuencia, en el anículo lo. del 

citado acuerdo, se cstablccc· "Todo Estado tiene el derecho soberano e inalienable de 

elegir su sistcm:i económico, i'.bÍ como su si~tcma pl)liti~o. 5l}Ci.:1.I ) i.:ultural, de acuer<lo 

con la \'Oiuntad dl' su pueblo, sin injerencia, coa•.:ción ni amcnaz.1 externas de ninguna 

clase". (45) 

Lo anterior conslituyc un claro ejemplo del principio de Soberanía. y sicnla una 

de las bases que en la política exterior mexicana se ha mantenido como uno de sus 

principales po::.1ulaJos, y es el referente a la libertad de aulodctcmlinación de los 

pueblos, que conlleva la posibilidad que cada Estado tiene dl· regirse por las leyes que 

le parezcan más convenientes, siempre y cuando, se enct1cntrcn apegadas a las nonnas 

de convivencia internacional, es también la posibilidad <le acceder hacia el progreso 

con base en la idiosincrasia, a tra\.·és de la común mtulern de ser, pt:ns<'.r y sentir de un 

pueblo. 

Otro aspecto que nos parece de singular irnponancia. e:. el contenido en el 

articulo 5o., que a In letra dice: " ... Todos los rstados tienen el derecho de asociarse en 

organizaciones de productores de ma1erias primas a fin de desarrollar sus economías 

w.1..:Íl.mülc:!i ... •· (~6J 

(45) Scrra Rojas, Andrés, Op. C11. PP. 4·18-4-19. 
(46) Scrra Rojas, Andrés, Op. C11. P. 450 
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Este punto, consideramos que reviste una importancia cnonne en el lrato comercial l)UC 

los países de Latinoamérica habían venido recibiendo en el comercio int.:nrncional, en 

el que lll mayoria de las Vl.'.ccs, los paises de economías desarrolladas, imponían tasas 

de intercambio favmablcs así mismm, po1que pactaban en fonna distinta con países de 

la misma área, en este orden. la Cnna de Deberes y Derechos Económicos de los 

Estados, a trnvCs de la Cllnsulta., pretende establecer mecanismos que sean los más 

adcr.:.uados para las partr:¡ contratantes, al unificar c1itc1it1<; comerciales rn el 

intercambio de bienes y sen.idos, que en c1 caso de LatinoamCricn, son principalmt:nte 

materias primas. un aspecto también importante es el conlcnido en el RI1iculo 10 que 

refiere que· " ... todo~ los Estados son jurídicamente iguales y, como miembros iguales 

de la comunidnd internacional, tienen el derecho de partidpar plena y efectivamente en 

el p1occso internacional de adopción de dccisio11cs para la solución de los p1ohlcrnas 

cco110mii:t1s, financiero~ y nrnnclarios mundi~lc.s "(47) 

Nos parece que esto. de que todos los países son jurídicamente iguales e~ una 

verdadera falncia, que solo se da en la:; palabras, ya que en los hechos y en c1 momento 

de imponer la justicia constaulcmcntc obscr\"amos que és:a SI! indina dd lado de los 

países poderosos, porque finalmcnt.: son éstos quienes mancjJ.n a través de sus 

aportaciones económicas en los organismos internacionales. las <lccisioni:s que sus 

órganos emiten. para que ks sean fa\"ornblc~ en todo o en mayor mt:dida a los intereses 

que persiguen 

Una consideración por demás importante, es la que emana del artículo 13 de la 

mencionada Carta; y es el que se refiere a que: "Todos los Estados deben promover la 

cooperación intcmacion:il en matcna de ciencia y tecnologia así como la transmisión de 

tccnologia. temcndo debidamente en cuenta todos los intereses legítimos inclusive entre 

(47) Semi Rojas, Andrés, Op. Cil. P. 451. 

52 



otros, los derechos y deberes de los titulares, proveedores y beneficiarios de 

tecnología". (48) 

El intercambio de ciencia y tecnología en las relaciones internacionales, 

rcp1 e sen ta al ib>Ual que en muchas otras áreas, uno de los campos más infértiles debido 

a que los proyectos tecnológicos de más alto alcance, sólo se celebrnn entre paises de 

cconomias desarrolladas, ya que tienen las posibilidades matcriaks y la infraestructura 

para llevarlos a cabo, a diferencia de Jos paises en vías de desarrollo, que regularmente 

presentan necesidades de mayor importancia para su C!itabilidad social, como la 

atención a la salud. vivienda y educación por citar algunas causas entre otras, esta 

última en relación a la inversión que se destina para proyectos d~ investigación, es 

realmente insignificante, to que conduce a unn mayor dependencia tecno!Ogica del 

exterior, tccnologla que al !>Cr transmitida a los paises subdesanollados, es por que ya 

se cm.:ucntra en Jcsuso i;;n h1.i pai:>'s dd primer n:.•mJv. 

El artículo IS n la letra dice: "Todos los Estados tienen el deber de promover el 

logro de un dcsam1c general y completo bajo un control internacional eficaz y de 

utilizar los recursos liberados como resultado de las medidas efectivas de desarme para 

el desarrollo económico y social de lo!i países". (49) 

A la fecha St! siguen dedicando miles de millones de: dólares a promover el 

annamcntismo entre los pueblos de la tierra, u. pcs3r de que la guerra fría ha tcmlinado, 

se siguen nlímcnlando los odios nacionalistas de las turbas enardecidas que exigen 

respeto a su indi\idualidad, nuentrns en el otro extremo, miles y miles de personas 

mueren ante la imposibilidad de poder satisfacer una de las más elementales 

necesidades del ser humano como lo es la alimentación, de tal manera que esa supuesta 

liberalización de recursos, que debieran ser canalizados hacia la agricultura, la 

educación, el bienestar social, son engañosamente manejados, y puestos nuevamente en 

(48) Serra Rojas, Andrés, Op. Cil. P. 452. 
(49) Serra Rojas, Andrés, Op. CI/. P. 453. 
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circulación para proyectos nucleares, que se cncucntr:tn fuera del alcance de 

negociación de la mayoría de los pueblos, porque corresponde sólo n unos cuantM 

paises el decidir la suerte de la humanidad, ya que a fin de cuentas esta supremacía 

militar es la que pennitc el dominio dd escenario polític-0 y cco11óm1cu mundial. 

Otro aspecto de singular importancia, es el conternpfodo en el artículo 30 dc la 

citada Carta de Deberes y Derechos Económicos de los F~t.idos, que en su apanadu 

correspondiente contempla "La protección, la prcs<=rvución y d mcjornmicnto dd 

medio ambiente para las gcncraciúncs pre:-.cntcs y futuras es responsabilidad de todus 

los Estados". (50) 

[:; induJ<tlik que el tema de la contaminncinn, en nt1c:.t10s dias ha :11.:~mzado una 

difusión enonnc en todo el plancla. sin embargo, la pregunta que comrnntemcntc nos 

hacemos es que tan compromctidíl~ se cncuf:'ntran lri!': pa.b:s de la comunid::i.d 

internacional, a fin de encontrar solucitmcs mediata!> e inmediatas que pennitan el 

control de este fenómeno, porque bien es sabido que es un probkma que supera el 

esfuerzo individual, por Ja cantidad de recursos tan elevados que se necesitan para 

poner en marcha programas que ataquen frontalmente ésia situación, por ejemplo; 

la contaminación atmosférica en las b'Tandcs ciudades, en ríos, mares, lagos, lílgunas, 

por citar algunas causas entre muchas otras, en Clmsccuenda. solo la acción coordinada 

y el esfuerzo internacional pcnnitirlln primero controlar csk gravísimo problema y, 

enseguida huscar fonnas ahcmatirns de desarrollo que pcm11l11n al hombre volver a 

fonnnr parte de su entorno natural, a través por ejemplo de fonnas pacificas de 

convi\'cncia humana 

(50) Scrra Roja>, Aml1cs, Up. C//. P. 457. 
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2.1.7. LA CUENCA DEL PACIFICO 

Es sin lugar a dudas una de li!.s zonas económicas de mayor pujru\Za en el mundo, razón 

por Ja cual, la política económica de nuei;tro país busca inser1arse en ese intercambio de 

bienes y productos, a través de convenios que pcnnitan una participación más finne por 

parte de la planta producth·a de nuestro país, en el bloque de paises asiáticos 

pertenecientes a C'ita agrupación, misma que comprende al Japón en primer término, 

seguido de Corea, Singapur, Taiwan y Hong Kong, paJscs que han nkanz.ado niveles de 

desa1Tollo importantes en la pasada década, por influjo directo de la cconomJa 

japonesa. que ante la impo'iibilidad Je canalizar un excesivo sobrante de recursos 

mntcrialcs consecuencia de una balan1.a comercial favorable, se decide a impulsar el 

desarrolle de los p.:i.ÍS..!S z:icncionad·'JS, 2 travc.~s de impo11~ultl·s canalintciom·s de 

recursos tanto materiales como tecnológicos de primer orden. 

Sin embargo, es tal la importancia de esta agrupación de paises que al decir de 

Jorge Witker, en su 0bra, Aspccros Jurídicos del Comercio Exterior A-ft".Xlcano, afirme: 

" ... El empuje económico Je la región del pacifico asiático. incluyendo a Japón. 

Australia y Nueva Zelanda. es impresionante: realiza importaciones anuales por cerca 

de 400,000 millones de dólares. cifra parecida a la estadounidense, y es la. primera 

fuente de inversión directa del mundo ... "(51) 

De tal fonna, que con la anterior afinnación., podemos percatamos de la 

importancia trascendente de este bloque económico, razón de mñs para que nuestro 

país, busque los medios políticos y económicos adecuados, entendidos estos últimos 

como sinónimo de calidad en los distintos procesos productivos de intercambio 

comercial, asimismo, es importante destacar que es una zona que comprende la cifra de 

(51) Wítker. Jorge, Op. Cu. P. 144. 

55 



J,610'000,000 de habitantes. proporción t¡ue corresponde a casi la tcrcern parte de Jn 

población mundial, misma que en conjunto genera un producto inlemo bruto del orden 

de los cuat~o billones de dólares, equivalente al 20~~ del producto mundial. 

Con esta breve relación de hechos, resulta muy claro que \ienc a ser una de las 

regiones que en los últimos años, como se ha venido sei'talando, ha logrado niveles 

sorprendentes de desarrollo, mismos que registran un crecimiento promedio anual del 

orden del 5 al 7% en conjunto, una razón más para que nurstro país busque adecuarse a 

las nueovas espect:iti1,·as de inversión que esos paises persiguen, a tra\'és de una 

legislación que se tlcxibilice nnle las nuevas exigencias de inversión en el mundo, por 

el otro Indo, es importante también, crear Ja infraestructura necesaria a fin dt• disttibuir 

ese cúmulo de recursos económicos hacia áreas que pcnnitan un desarrollo integral del 

país, como pueden ser por citar un ejemplo, los sistemas de telecomunicaciones, 

apertura de \Ías caneteras, desarrollo de puertos marítimos, por citar algunos c:ntrc 

otros, pero siempre en apego a la legislación vigente de nuestro país. 

Finalmente haremos refer::ncia al pensamiento de Jorge \Vilker, quien en su obra 

que venimos comentando afirma: "Actualmente Ja Cuenca Oriental dd Pacífico es el 

tercer mercado para Jos productos mexicanos después de Estados Unidos y la 

Comunidad Económica Europea", (52) 

Consider~1mos en términos generales, que esta globalización de la economia ha 

acentuado una marcada competiti\.idad entre los países en la conquisra por nuevos 

mercados, en la adopción de normas de calidad más rigurosas en Jos productos 

Stl!:.Ccptibk~ de 'omcrciaJi7,ac1ón, creemos que el fondo de los inlercambios 

comerciales en el mundo conlkvan una transculturización que no sólo se limita al 

intercambio de productos comerciales sino que, importa un acercamiento cultural que 

nos pennitc conocer y entender las culturas de otros pueblos, lograr una mayor iden-

(52) Witker, Jorge, Op. C11. P. 1~5. 
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tidad y compartir el progreso, la annonfa y el equilibrio social. 

2.1.H. LAS LIGAS DE LOS PAISES AR.\BES 

Las ligas de los paises árabes tiene su origen y fundamento tanto en su identidad 

cuhurnl como histórica, en el a!>pecto cultural. por la idiosincrasia común de los 

pueblos y en el plano histórico porque los países que en su momento la constituyeron 

hablan fonnado parte del imperio otomano. esta organización comienza a gestarse en el 

periodo enu·c las dos guerras mundiales, y es debido a la iniciativa de Egipto. quien 

convoca a una confcri:ncia al rnó.s alto nivel de jefrs de gobierno en la ciudad de 

Alejandria, misma que tiene vcrificativo del 25 de septiembre al 7 de octubre de 1 ?"44. 

y en Ja que se dan cita cinco paisl's, \:Ontando con r.I anfitrión [giprl•, además de Siria, 

Irak. Transjordania y el Líbano, kniendo Cl1Tno rcsuhado la creación del protocolo de 

Alejandría en donde se elaboran los principios de una liga de países árabes, este 

protocolo se dice que fue aceptado, al decir del mismo preámbulo: " ... en rC"spucsta a la 

opinión pública 8.rabc en lodos los países árabes ... " (53) 

En consecuencia, no es sino hasta el 22 de man.o de t9.i5 en el que se firma el 

pacto de la Liga de Estados Arnbcs, contando con dos miembro., adicionales, como son 

Yemen y Arabia Saudüa, sín embargo, ¿qué es lo que induce a los países particípa.nles 

a integrarse de esta manera? y la respuesta parece tenerla nuestro autor en comento, 

quien afimm: 

'' ... Los intenlos árabes de constitución de un Estado que abarcara la totalidad de 

pueblos árabes y la consiguiente di\isión de esos países en dos zonas de influencia., 

francesa e inglesa ... " (5·1) 

(53) Seara Vázquez, Modesto, Op. Cu. P. 655. 
(54) Seara Vázquez, ModcSlo, Op. Cu. P 655. 
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Para nosotros queda una duda aun sin despl·jar, y es el porque de dos zonas de 

influencia. y la respuesta parece ser que ni amparo de los paises citados antcrionncntc, 

encontrarían primero, una comunión histórico-espiritual como pueblo, y además el 

progreso que anterionnente habían tenido, en el ya extinto imperio Otomano, en 

conc1usión para nosotros, los anteriores hechos son el reflejo de la cstrnctura actual de 

dichos paises. 

Dentro de las funciones de ta Liga de Pai~cs Arnbes, c11contrarnos que otras 

organizaciones reciben cobijo de dicha Liga, porque esta "icnc a ser el marco regulador 

e institucional de otras organiz.acirincs e"<istcntes, romo 'S'On, el Tr.itado de Defensa 

Conjunta y Cooperación EconómiL:n, el l\lerL:ado Común Arnbc, por citar algunos entre 

otros, de tal manera que dentro de las funciones primordiaks de la Liga de Paises 

Arabcs, se encuentra el mantenimiento de Ja paz entre J0s países miembros, d~ lo cuaJ 

al decir de Scarn Váz.qucz, había que separarlas en dos: .. Solución Pacifica de 

Controversias y las acciones en caso de nmcnazas u la paz o quebrantamiento de b 

Paz ... " (SS) 

En relación a la solución pacifica de las controversias, se renuncia expre.!:lamcntc 

por Jos países miembros al uso de la fuerza, sometiendo al consejo de dicha 

organización la propuesta, misma que una vez emitida tendrá el canictcr de obligatoria, 

esto es en rcfercncla a Estados miembros, pero si la controversia fuera entre un Estado 

miembro~ y otro Estado no miembro, se buscará una solución en el seno de dicha 

organización (liga), en el caso siguiente, el que hace referencia al quebrantamiento de 

la pv. o amenazas a Ja misma, el consejo al reunirse a solicitud del Estado afectado, 

detennio~ril. las medidas :i ~~pur. 

(S5) Seara Vázque7, Modesto, Op. Cu. P. 656. 
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Otro aspecto de singular importancia es el que se avoca al fomento de la cooperación 

entre ll)S pais.:s miembros, la cual se cxtit:nde a todos los niveles del gobierno, tanto en 

lo económico, como en lo político, social y cultural en ténninos de actuación de la 

citada liga. aparece 1111 elemento muy importante que viene a ser el común 

JenominadN; dur:rntc la guerra de los .<.L'is días. en la cual los paises árabes con 

economías fuertes apoyaron con recursos materiales a los países en connicto, 

dejándose ver un fuerte sentimiento de solidaridad ante Israel, país considerado por el 

mundo árnbc como enemigo común y bastión del imperialismo norteamericano. 

Esta liga en su actuación resulta muy cuesuonablc, en relación a los acucrdu..-. 

suscritos por los paises miembros, en los cuales hacen una declaratoria cxp1esa de 

rnlidaridaJ y defc11sn común. ya qut' b mism:' dice que cunlquicr ataque ,\ ltt intc!-!.fidad 

territorial en contra de uno de lo!> países miembros, se tomara r.:omo una agresión 

gencrali1..ada a lo<> paises suscriptorcc; dl" c:.;;tc acuerdo, sin ~mhargo, quedó manifestada 

y sumamente cuestionada su actuación en el pasado conílictr1 dt:I Golfo Pérsico, que 

involucró a una nación árabe miembro de esa Liga, como lo es lrnk, en contra del 

mundo occidental, encabezado por Jos Estados Unidos de América, en el cual el país 

citado, con base en su pasado histórico, intentaba anexarse el territorio de una nación 

soberana como Kuwait, independientemente de que en siglos anteriores le hubiera 

pertenecido, sin embargo y al margen de si cxistia un trnlado o no. el pais iraqui, fue 

abandonado, e incluso puesto en contra de otros países árahcs como Egipto. Siria y 

Arabia Saudita. 

Es pertinente señalar, que este tipo de organismos por carecer de un aparato 

coercitivo, en la mayoría de las veces Jos Estados miembros no acatan sus 

disposiciones, argumentando ataques a su caltdnd soberana, seguida de advenencias de 

dejar de fonnar pa11c de dicha organi1.ac1ón 
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Finalmente. nos preguntamos de que sirve formar parte de una organización de Csta 

naturaleza, si constantemente las disposici~mcs legales son obstrnidas en su ejercicio 

por intereses políticos de alcances impre\isiblc~. In rcspue!>ta que nos parece más 

aceptada, es que mientras no St! ataquen intereses vitales de un Estado, se puede 

convivir annónicamcnlc y establecer toda clnsc de iclacioncs con base en los principios 

fundamentales del derecho. 
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CAPITULO TERCERO 

REPERCUSION llE LA GLOllALIZACION EN LA SOBERANIA llEL 

ESTADO 

En las siguientes tincas nos proponcmo~ demostrar In manera en que las relaciones 

económkas actuales, con Ja fonnación Je bloque~ económico~ en d mundo, estilo 

modificando el con..:epto tradicionnJ de la sohcraní.1. en cuanto al fondo aunque no en 

la fonna, para ello rcaJi7,arcmos un breve rcconido pilí la historia. al mismo tiempo que 

citaremos a los nutores que en nuestra opinión han fonalccido rnnyom1cntc el concepto 

en cuestión. 

3.1. DF.FINJC'IO'i DE SOBF.R\NI.\ 

Iniciaremos el apc1rtado coffcspündienle a Jo que consideramos la parte medular de 

nuestro cs1udio. el cual consiste en precisar, de qué manera la globalización económica 

actual, con la formación de bloques económicos en d mundll esta afci.;tando a la 

sobcranfa del Estado, conviene nclarar que en el capitulo primero, hemos hecho ya 

referencia a IR sobern.nia., correspondiendo en este momento hacer un análisis más 

objetivo y preciso, a fin de dcsmcnuz.ar el concepto en cuestión; por Jo que toca a Ja 

fonnación de bloques cconómi.:os en el mundo actual, hemos rcaliz.ado un cst'Jdio 

somero sohrc los mismos en d capítulo co1n'!ipondic11h\ ~llll l.1s limit.-icinnc~ y 

alcances que a esta inve~tigación corresponden 

Habiendo rcali1.ado los scñalamicn1us anteriores, nos avocaremos al estudio y 

análisis dd concepto de sohcranía. así como de Jos. principales elementos que la 

fonnan, para ello recurriremos al pensamiento del ilustre tratadista francés Juan 
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Bodino, quien en su obra. /,os Seis Uhros de..• la Uepúb/1c~'· sostiene que: "La 

Soberanía es el poder absoluto y perpcluo de una rcpUblica ". (56} 

De la definición en cuestión se desprenden dos elementos, como son, p1ider 

ahsoluto y perpenw di! /..i repúbltca, de la primera carnctcrística diremos que Ilodino 

piensa que, la sobcrania no tiene límites en su ejercicio, de lo cual inícrimos que no 

reconoce a ningún otro pod~r por encima del que a la sohcrania corresponde. un 

elemento más de esta definición, es el que se refiere a que L.t misma no tiene limite en 

cuanto al tiempo, es decir, que se deposita ("O la persona de w1 soberano, mismo que 

sólo responde ante la ky natural y la ley divina. esto sibrnificn que entre los hombres. 

no reconoce como hemos asentado. anteriom11.:ntc un poder superior al suyo, es 

pertinente aclarar que dicha afinnadón se refiere al ejercicio del poder depositado en 

su persona., sin embargo. esto no quiere decir que la sohcrania no tcuga limites ~n su 

ejercicio, ya que hem0~ afinm1do que 1esp1.mJl" an!e la ley IJJ.tunl, cnt·~ndic..b ~~EtJ. ccmo 

un buen gobierno, o al decir de Bodino, 1111 recio gohicnw, un gobierno que es 

ejercitado ante los hombres conforme a principios y n:glas sujetas a la Ley, porque de 

lo contrario si el poder absoluto se deposita en un soberano que no respondiera ante 

estas directrices, el pueblo poseedor originario de la soberanía. puede en todo momento 

suprimirle de su encargo, al respecto, citaremos nuevamente a nuestro autor en 

comento, mismo que se refiere a la Ley de los TRrtanis, en la cual ni ungir a su 

soberano, le dicen las siguientes palabras: "Te suplicamos, consentimos y sugerimos 

que reines sobre nosotros. Ei rey responde: Si queréis eso de mi, es preciso que estéis 

dispuestos 1J hacer lo que yo os mande, t¡ue el que yo ordene matar sea muerto in 

contmetlll y sin dilación, y que todo el reino me sea rcrmtido y consolidado en mis 

manos. El pueblo responde. así sea, y, a continuación, el rey agrega· La palabra de mi 

boca scrii mi espada., y todo el pueblo le aplaudt.:. 

(56) Badina, Juan, f.o_\. Sets Lthros de la /frprífi/m1. la. Edición, Madrid, Editorial 
Aguilar. 1973, P. 46. 
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Dicho esto, Je toman y bajan de su trono, y puesto en tierra. sobre una tabla.,los 

príncipes le dirigen estas palabras: Mira hacia lo alto y reconoce a Dios, y después mira 

esta tabla sobre la que estás aquí abajo. Si gobiemns bien, tendrás todo lo que desCcs; si 

no caerás tan bajo y serás despojado en tal forma que no te quedará ni esta tabla sobre 

la que te sientas. Dicho esto, le elevan y le vitorean como rey de los Tártaros" (57) 

Con lo anlcrior pensamos que queda claro nuestro planteamiento, ya que el Rey 

o Soberano, concentran en su persona, lodo el poder de la república para conducir con 

sabiduría el destino de su pueblo, siempre con base en la justicia, de tal manera, que no 

encuentra ante sí ningún otro poder dentro de la república, que sea superior al que el 

mismo detenta. salvo el contenido en In ley natural, que es el recto gobierno ante los 

hombres. y el que la tcy di\inJ en este caso Dios. le impone 

Sin embargo, Bodino sigue afim1ando: "Si el poder absoluto le es dado pura y 

simplemente, no a titulo de magistrado o de comisario, ni en fonna precaria, es claro 

que aquél es y puede llamarse, monarca sC1bcrano, ya que el pueblo se ha despojado 

para darle posesión e investirlo, poniendo en el lodo su poder, pre1togativas y 

soberanía. (58) 

Del anterior razonamiento podemos desprender, que la sobcrarúa goza de un 

poder absoluto pero que al mismo 1iernpo c.<t perpetuo, c.'i decir, este poder de que goza 

la república concentrado en la persona del Soberano, como una personificación en sf 

mismo de la república (Estado). no está llamado a si:r un encargo temporal, sino que 

dicho encargo es pcnnancntc o de por \'1da. el presente comentario viene precedido de 

otro que en este momento aclarnrcmos, y es el que hace referencia a que Cste no es un 

encargo temporal como bien puede ser el dcscmpcfi.o de un funcionario público, el del 

(57) Badina, Juan, Op. Cu. PP. 50-51. 
(58) Badina, Juan, Op. Cit. P. 49. 
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senado o la asamblea, porque finalmente para Bodino, la sobernnfa no está sujcla a un 

tiempo, ya que quién verdaderamente la detenta es quién Ja ejerce pcm1ancntcmentc, y 

esta función, sólo corresponde al Soberano, de tal manera que si bien es cieno, que un 

funcionario realiza o efectúa las labores de la república, en liltimn instancia no detenta 

la soberanía, porque su desempcflo es lernporal; en consecuencia, In verdadera 

soberanía es nquclla que valga la redundancia, sólo detenta el soberano, porque el 

mislllo no está sujeto a tiempos ni condiciones, ya que sólo responde como hemos 

venido diciendo, ante dos leyes, Ja ley natural y In ley de Dios. 

Nos referiremos tambiCn a Ja definición de lej!ihus solurus, que según se 

desprende del pcns<unicntu del JUnsta frnncCs Juan Bodino, el término la!ino, quiere 

decir, "no sometido a ley'', sin embargo esto no significa que la auroridad del monarca, 

no esté sometida a las leyes, pucs-10 que hcmo5 dichci que esta tkfmición cnct11!1Hr.1 ~u 

limitantc en la ley natural y en la ley de Dios, asimi~mo en las leyes fundamentales del 

reino que se traducen en el derecho posi1ivo. 

Realiza.remos también una diferenciación de lo que se entiende por los vocablos 

/ex y rus, para ello recurriremos al Dicctonario Jurithco Afrxicano, en el cual 

encontramos la siguiente expresión: "La palabra Ley proviene de la voz latina li!x que, 

segün la opinión más generalizada se deriva del vocablo legerl' que significa "que se 

lee". Algunos autores dcrirnn /ex de liKare, haciendo resallar el carácter obligatorio de 

las leyes". (59) 

De lo anterior deducimos que una ley expresa una relación entre fenómenos, es 

decir, que toda causa produce un efecto, asi encontramos que estos se producen en la 

naturalc~ en las leyes de la lógica y como consecuencia en las leyes nomrntivas, de 

t:tJ suc:Hc, pcrc1b1mos que Ja conducta humana forzosamente obedece a situaciones 

(59) D1ccwnarin Jurídico Afexicano. Dirigido por José Luis Sobcrancs Femández., 
México, Editorial Porrúa, 1992, Tomo lll, P. 1963. 



sociales en las que el hombre, tiene que adecuar su conducta a normas de con\ivencia 

socinl. 

Por lo que toca al vocahlo ms, este 11enc su origen en In antighedild romana, y 

era 11tili1ado para referir el lugar en el que se llevaba a caho un proceso, tenemos por 

ejemplo, el ius da·i:n', que significa el lugar en el que se decía el derecho, o el iu.f 

reddcr1.', que era el lugar en el que se rcstituia el derecho, bajo las consideraciones 

anteriores cxprcsnrcmos l:t definición formal que C"ncontramns en la obra qu~ venimos 

comcntanJo: " ... nu :;it,'Tltfica así Jugar o •teto dt <1dminístrar j\l'>lina "(<1(1) 

3.1.2. ORIGEN\' E\'OLUCION lllSTOIUC.\ DE LA SOllEllANIA 

En el presente apartado revisaremos someramente la evolución que la organización del 

Estado ha tenido desde la anllgücdad gncga, hasta la Edad Media, H fin de p1cdsAI el 

conocimiento que se tU\'O sohrc la sobcrania en el seno de dichas organizaciones 

sociales. 

3.1.2.I. ANTIGÜEDAD GRIEGA POLIS (CIUDAD-ESTADO) 

lniciaremus ahora, el apartado correspondiente r.:n nuestra investigación. al origen y 

evolución histórica de la sobcr,mia, para lo cual habremos de remitimos a la antigüedad 

b'liega. de la que citaremos a dos de los autores clásicos de la excelsa cultura helénica. 

Sin embargo, es para nosotros de $Uma imponancia establecer algunas 

conside:acioncs de orden filosófico, que los antiguos griegos fijaron en tomo a la 

natura1cza del hombre, de la que seglln dccian cxistr.:n dos condiciones en el mismo, es 

decir, que hay ciertos hombres que por sus apwudi:~ intch:ctu<tlc:i, c:i.l.Ín t:u vpurtunid¡¡d 

de mand.ar a otru:i. hombn::,, qu~ no uüliz.m el intdccto o la razón, sino solamente eJ 

(60) lJ1ccwn1Jr/O J11rld1c:o Alex1cano. Op. C11. Tomo 11. P. 925. 
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cuerpo, para esclarecer este punto, citaremos las palabras de Aristóteles, nusmas que 

son a su vez referidas por el maestro Mario de la Cueva, en su obra La ld1..•a cit'l Eua.lo. 

quién sostiene que •· ... aquellos hombres que difieren ianto de )ns demás como el cuerpo 

del alma o la bestia del hombre (y segün este modo están dispuestos aquellos cuya 

ftmción es el uso del cuerpo, y cslo es lo mejor que de dios cabe t:spcrar) son por 

naturaleza esclavos, y para ellos es mejor !:icr mandados .. ," (61) 

De esta primera consideración podemos establecer, que la mstitución 

denominada csclavuud, figuró en la estructura polilica y social Je la antigua Grecia, 

por lo que si hicn se h:'! hahl:ido en n:pctid.:is • .. J..::,b¡l)l\I. .. ~ J..: la:. di:.1intJ!i fom1a!:i de 

gobierno, que Ul\rieron su primera manifcsrnción en la anti~ua cultura helénica, i.:omo 

son, la democracia, la aristocracia y la monarquía. que bien podian conjugarse 

cstabtec1endo formas mixtas de gobierno, también es por todos sabido que algunos 

hombre5 no fueron considerados dentro de esta estructura política y social, nos 

estamos refiriendo a los esclavos, mismos que el filósofo de Estagira, consideraba 

como cosas u objetos inanimados que no mcrccian d adjetivos de hombres, ya que en 

sus acciones estaba por complcw auscnrc la razón, carnc1cristica esencial para 

diferenciar al hombre de In bestia. 

Ha sido necesario establecer la comideración anlcrior, para ahora adentramos en 

la esencia de la poh~ (ciudad-Estado), definición esta Uhima sobre la que en su 

momento habremos de reflexionar, en consecuencia, una pn:gunta nos resulta obligada, 

¿qué es la polis? , ¿cuáles son sus fines y alcances?, y, ¿en qué consiste la idcil de 

soberanía en la comunidad por ellos denominada autárquica?. 

(61) Cuc\'a, Mario de Ja, /,a Idea dd Estado. Ja Edición, !'ofCxico, Editado por la 
UNAM, 1975, p_ 18. 
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La estruclura polltico·sociaJ denominada por los antiguos griegos polis, segün palabras 

de Aristóteles, mismas que a su \'CZ son citadas por Mario de la Cueva. en su obra, La 

idea del Estado, al afirmar que: "La comunidad Ultima de muchas aldeas es la ciudad 

(la poli.r). Es la comunidad que ha llegado al extremo de bastarse en todo \irtualmcntc 

a sj misma". (62) 

De la anterior afirmación se desprende que las ciudadcs-.estado griegas, son la 

última organización social en que el hombre encuentra su máxima realiz.a.ción, esto es, 

que sus inquicludcs tanto materiales corno espirituales, en esta se ven cumplidas y 

satisfechas, en el aspecto espiritual podemos mencionar, el acceso 11 la cultura, a la 

cUucución y cumo cunsecuen~ia el acceso a un cierto bienestar cconónuco. pudiendo 

de esta manera satisfacer inquietudes materiales, sin embargo, es muy interesante que 

los antiguos griegos, concedieran una mayor impnrtancin B lo cultura que a los aspectos 

materiales, para lo cual habremos de citar la observación clnra y precisa de nuestro 

autor en comcnlo, quien afinna: "Atenas fue en todos los momentos de su historiHy una 

obra de arte; nació y vivió para la cultura. y a ese ideal sacrificó su existencia. "(63) 

En este orden de ideas, y sin dcs\iamos del punto en cuestión , ya que estantes 

tratando aspectos inherentes a tos objetivos y fines del punto en referencia. podernos 

decir que en ese afán por bastarse a si mismas y dar a sus ciudadanos 1a posibilidad de 

esa realización supn:ma, tanto espiritual como material, que no podrian alcanzar en 

organizaciones sociales corno la familia y la aldea, es lo que llevó a los griegos a 

acwlar la frase, de que sus ciudades eran verdaderamente autosuficicntcs, es decir, 

representaban una comunidad at11árq11tca, capaz de bastarse a si misma. 

(62) Cueva, Mario de la, Op. Cit. P.20. 
(63) Cueva, Mario de la, Op. C11. P.17. 
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En consecuencia, y según palabras de Aristóteles. mismas que nuestro autor en 

comento recoge en su ya referida obra, afinna que: "Lu ciudad. en suma, es la 

comunidad de familias y aldeas para una vida perfecta y nutosuficicnlc, es decir, para 

una \~ds bcJla y feliz. Esta comunidad politica tiene por causa, en suma, la práctica de 

las buenas acciones y no simplemente Ja com;vern.::ia". (64) 

De la anterior afinnación podemos desprender que to más importante de la 

convivencia humana. porque el hombre es un animal social, es la característica de que 

este conjunto de voluntades o conductas, deben apegarse a los lineamientos nonnativos 

que el mismo hombre se impone, porque de lo contrario al no cumplir con el 

imperativo que ta nom1.i orJcna, ilqu.:l o aqudlo~. que con ::iu i.:onduda lesionan lo:. 

valores que la sociedad les ha dado, deben ser acreedores a una sanción. de esta 

afirmación podemos señalar el interés que los anti~uos griegos knian por la cultura, 

porque a mejores ciudadanos, fonnns más justas de gobierno. 

Discurriremos ahora, en tomo a si les antiguos griegos, conocieron la idea de la 

soberanía en lJUS ciudadcs·cstado, según el maestro De la Cueva, en su obra citada, 

sostiene que: " ... el tl!1mino autarquía lleva consigo la idea e.le independencia, ya que, 

quien no es libre, no realiza el ideal de autosuficiencia ... " (65) 

De lo anterior diremos, que la comunidad autárquica, en su afán porque el 

ciudadano encontrara el ideal máximo de su realización personal, se esfor.laha porque 

este hallara en su seno los ekmcntos que le permitieran el acceso a una vida más plena 

y feliz. 

Sin embargo, si bien es cierto que el concepto de soberanía, fue elaborado en la 

Baja Edad Media, y que no fue conocido por los griegos, fue porque éstos se enfocaron 

(64) Cueva, \!ario de la, Op. Cu. P. 20. 
(65) Cueva. Mario de la, Op. Cíl. P. 21. 
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al problema del ejercicio del poder político, es decir, que en la relación directa que se 

manifestaba enuc gobenurntes y gobernados, no se imaginaron In idea de un ente 

abstracto o ideal, que hoy conocemos como Estado, sin embargo. In idea de soberania 

se presenta de una manera sugerente en la literatura griega, ya que al hablar de las 

fonnas de gobierno y de la titularidad del poder supremo, se menciona que dicho poder 

recala en el Rey. fonna de gobierno monárquica. en la minoría gobcmante o 

aristocra;;ia y fmalmcnle t:n el pueblo o democracia; de tal manera, podemos precisar 

que en t..sa relación din~da enln: gobernantes y gobcnliidos, no concibieron la idea del 

Estado. en atención a que el pueblo f!,ricgo sólo se prencupó por el ejercicio del poder 

polilico, sin preocuparse por d<.'scnuai\ar si existía una \oluntad superior, a la c1rnl, 

todas las demás voluntades en la ¡wlts debían ajustar sus actos. De tal fonna 

tenninarcmos el presente planlcamiento, citando una vez más al doctor De la Cueva. 

quién afim11. " ... si quisiéra.:~10:; ~ulo..:amo::i dentro de los tcnnmos del pensamiento de 

nuestros días, dirirunos que los Blenienses \i\'iernn la concepción realista del Estado .. 

(66) 

Si bien ya hemos asen1ad0 que si el pueblo griego no se preocupó por descubrir 

una voluntad soberana.. si se preocupó porque la polts (ciudad-estado), se bastasen si 

mism~ allegándole a su población los sntisfactores tanto materiales como espirituales, 

y asi brindarles la oportunidJd de una existencia más plena y fdiz. 

3.1,2.2. ANTIGÜEDAD ROMANA 

La antli;ua sociedad romana. al igual que Ja cultura &'Tiega. estableció sus bases sobre Ja 

institución denominada cscla\itud., en la misma fom1a qut" lns grit."gc.i!:, compartieron 

(66) Cueva, Mario de la, Op. Cil. P. 21. 
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y justificaron la posición filosófica de que Jos hombres son difercnles entre si, unos 

nacidos para mandar y otros para obedecer, unos con la virtud de la inteligencia y la 

razón, y otros que solo emplean la fuef7.a motriz del cuerpo para desempci'lar un 

trabajo, porque es lo mejor que de ellos mismos pueden aponar. 

En relación a la idea del Estado, podemos afirmar <¡uc no la conocieron, en 

virtud de que ellos se identificaron como una comunidad de ciudadanos, en la cual el 

elemento territorial del ente dominado Estado, no llegó siquiera a considcrnrsc, porque 

al decir del maestro Mario de la Cueva. en ~u obrn citada: " ... la vida política descansa 

en la acción de todos los ciudadano~ ... " (67) 

En consecuencia, se desprende que los romanos ni siquicra considcrnron la 

e1Cistencia de ese ente denominado Estndo, ya que este voc.:tbfo po!i[ko es por ellos 

desc1.mocido, en razón de que el elemento territorial al decir de nuestro autor en 

comento: " ... no es sino la tierra sobre la que se eleva la casa, y la ciudad, l!sto es, la 

porción de tierra que hace sedentaria la ... ida de la comunidad ... " (68) 

Si bien es cicrt(l que los romanos no fueron un pueblo th)mada, si se 

reconocieron a si mismos como una comunidad humana, t.'n la que no se percibió la 

existencia del elemento tcnitorial. 

Sin embargo, m1a de las grandes preocupaciones de los romanos era que los 

actos emanados dd gobernante debían apegarse a Ja recta razón, o en otras palabras, al 

hucn gobierno. 

En relación H la idea de la soberanía, sobra decir que fue! sugerida hacia las 

fonnas de gobierno que anteriormente citamos al hablar sobre Ja puhs griega, para ello 

en su estudio de la Constitución Romana, Polibio de Mcgalópohs. en la obra del doctor 

(67) Cueva, Mario de la, Op. Cit. P.:!~. 
(68) Cueva. Mario de la. Op. Cit. P. 27. 
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De la Cueva. soslienc que: "El gobierno de la república romana estaba refundido en 

tres cuerpos, y en todos tres tan equilibrados y bien distribuidos los derechos~ que nadie 

aunque sea romllllo, podrá decir con certez.a si el gobierno es arislocrático, democrérico 

o monárquico, y con razón, pues si atendemos a la potestad de los cónsules. se dirá que 

es absolutamente monárquico y real, si a la autoridad del senado, parecerá aristocrático, 

y si al poder del pueblo, scjuzgar.i que es popular". (69) 

Dien es sabido que de las fonnas de gobierno antcrionncnte citadas, y dado el 

talento indisi.:utiblc y la capacídad práctica dc:l pueblo romano, es digno de 

reconocimiento el que !'upicran cquilihrnrlas rn t'Sa fonna, ya que dieron lugar aJ 

gobierno más p..:rfccto que ha existido sobre Ja foz de la tierra. 

3.1.2.3. EDAD MEDL\ 

Corresponde ahora tratar, según el orden que hemos establecido, el dctcnninar si en 

esta época de la historia se tuvo noción de In idea del Estado, y del elemento mAs 

importw1te qul! interviene en su concepción actual, nos referimos a la soberanía, en este 

orden de ideas y siguiendo la secuencia de. nuestra investigación, iniciaremos diciendo 

que la doctrina de Cristo rompe con la concepción prevaleciente en el mundo antiguo, 

principalmente en Roma y Grecia, en tomo a Ja institución denominada esclavitud. 

Sin embargo, esta institución e idea en el medioevo tuvo matices o caracteristicas 

semejantes, es decir, que fue muy parecida con los llamados contratos de vasallaje, que 

eran aquellos que en fonna tácita se celebraban entre el señor feudal y Jos siervos, 

quienes tenían para con aquél el deber de gratitud} d pdg\J Je: tril>ulOi», cu uw.Jn J~ que 

dicho sei'tor feudal, les pennitfa tener una parcela, por la protección que al mismo 

tiempo les brindaba. 

(69) Cueva, Mario de la, Op. Cn PP. 28-29. 

71 



En relación a lo antes dicho, citaremos el pensamiento analítico y preciso del maestro 

Mario de la Cueva, quien en su obra citada, sostiene que: "Las estructuras poli1icas 

servian ante todo para mankner a las grandes masas bajo el dominio de los poseedores 

de la tierra y de la riquw1. "(70) 

Es en esta etapa, en que Jos historiadores han considerado In exis!encin de un 

estado eslnmcnlal, conviene aclarar que esta concepción no reviste la caractcrí!i.ticas del 

Estado moderno que rn.1.s larde habría de surgir, l'S en este sentido que los historü1dmcs 

hnn considerado Ja cxi~1enda de un estndo duali~ta, es decir. la existencia de dos 

autoridades máximas, como son, la Iglesia y el 1mperio, sin embargo, según se 

desprende de la fónnuln hcgeli:m:t, no existía tal dualismo :.in1J que en Indo ca:.o se 

dcbcrfa e.Je hahfar de una pluralidad de poderes, ya que además de lit Jglcsia y el 

Imperio, existían los reyes, Jos scf\ores fcuchtles y las corporaciones, a esla división del 

poder en la Edad Media, los tratadistas la han llamado poliarquía. 

Según nuestro autor en comento: "La socicdac..I mcdicyal vivió una doble 

caracteristicn., pues fue estamental y feudal. " (71) 

Los estamenlos fueron capas sociales que constituían fuerzas actuanlcs en Ja 

distribución del poder que venimos refiriendo, y est<tban distribuidos de la siguiente 

fonna, al primer cstamcn!O correspondía In nobleza y los scliorcs feudales, que eran los 

propietarios de la tierra, el scguudo csl<m1cnto estaba constituido por el clero, y se 

manifestaba su poder a través de la institución conocida como Iglesia, y el último de 

estos cs1arnen1os estaba representado por los descendientes de la nobleza, mismos que 

no habían heredado ningún titulo nobiliario, y dentro de Cstc se encontraban también, 

los habitantes de las ciudades y las villas. 

(70) Cueva, Mario de la. Op. Cit. P. 33. 
(71) Cueva, Mario de In. Op. Cit. P. 35. 
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Corresponde ahora hablar del feudo, ya que el mismo consistia en grandes cxt\:nsiones 

<le tierra. cuyo titular o dueño era el sei\or feudal, estas extensiones de tierra recibieron 

el nombre de feudos, y correspondió recibirlas n tos funcíonarios cercanos al Rey; los 

señores feudales exigieron se les otorgaran funciones, que hoy sólo corresponden al 

Estado, ta.ICs como Ja ímprutición de la justicia, tenían además c11trc otras facultades, la 

de que a sus siervos, en \irtud de la gratitud que le profrsaban, les pr.nnitlera cultivar la 

parcela. y por la prntccción que les brindaba. eran reclutados por CI para en caso de 

guerra, o bien para conducir la misma, en razón de los llamados ct,ntratos de vasallaje, 

que al inicio de este apartado mencionamos y que en nuestro concepto eran una fonna 

disfraz.Ada de esclavitud 

Diremos también que el hombre de la Edad ?vlcJ1a. desconoció la cxistcncin de 

un ente ahstrartn y s.upcrior. que hoy c0n0ccmos como Estado, dchido a que en C'Se 

momento histórico imperó una dh.isión de poder, mismo que se cnciJntraba 

rcprcscnrado por el Imperio, la lgle.sia, el Rey, 10s scf\orcs feudales y las corporlciones, 

división de poder a la que en su momento aludimos en la presente investigación. De tal 

fonna, podemos concluir que su desconocimiento del C(lnccpto Estado, los alejó 

también de la idea de soberanía, en razón de la imperante poliarquia. 

3.1.3. ALGUNOS DE LOS TRATADISTAS QUE llA:-1 ROBUSTECIDO EL 

CONCEPTO I>E SOBERANIA 

A continuación nos referiremos a algunos de los pensadores que a nuestro juicio mejor 

han estudiado el tema de la soberanía, a través de un análisis doxográfico y objetivo. 
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J,J,J.J, NICOLAS MAQUIAVELO (1469-1527) 

Político florentino de fines del siglo XV y principios del XVI, quien a travCs de su obra 

titulada El Prb1c1pe, publicada en )513, introduce por vez primera en In tcmlinología 

política, la palahra Estado, ténnino empicado en la obra di! Maquia\'clo, corno 

sinónimo de unidad, dada la ~ituación de anarquía y violencia que reinaba en halia, en 

aquella época cuya confomrnción comprcndia a cinco rcpúhlicas entre ellas, rvfil;\n, 

Venecia, Florencia., los Estados Ponrificios y Nápolcs, mismos que n consecuencia de 

la anarquia y cJ desorden eran fácil presa de alcmant"s, franct.·scs y cspar1olcs, por lo 

que Maquiavclo, agudo observador de los fenómenos políticos di! .su tiempo, publica 

el tratado político a que ya hemos hecho referencia, en el cu;,J muestra su p11.·ocupa.::ión 

por la desintegración 11uc vivia el Estado italiano. y en rcmcmhl!1nn a p~:td:>.s ~p·~;:;>.:-. 

de gloria. cree que t:on base en la unidad de Italia p~)dria redimirse de la humillación 

que estaba viviendo. csle tratado hnhln dt: la esencia de los principados, de cuántas 

clases existen, y l<.t fonna en que pueden consavarsc, de cs¡1 manera, nos prnpom~mns 

bajo las considcraci1.mes anteriores conftnnar Jo asentado, parn ello cit•m~mos Ja frase 

inicial de la obra mencionada que se resume de la siguiente manera: "Todos los 

Estados, todas las dominaciones que han cjcrcido y cji.:n::cn c;oherania sohn .. · los 

hombres, han sido y son replihlicas o principados" (72) 

Esta expresión primeramente se refirió al gobierno y su cort1.·, para después 

extenderse y 1;omprender por vez primera al teni1orio, como elemento característico del 

Estado, por lo que es en este momento cuando surgen los grandes estados nacionales, 

1;omo Francia. Espilña, Italia e Inglaterra, por 1;itar algunos cutre otros, en consc.:ucncia 

nace Ja demarcación 1errilC1rial parn el ejercicio del poder ¡wlitico, dcmro tld cual surge 

(72) ~laquiavc1o, Nicolás, El PrinCJpl!. Ja. Edición, Méxi1;a, Editorial PorrúJ, 1970, 
P.I. 
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W\ poder soberano, que se caracteriza por su supremacía en lo interno y su 

independencia en lo extemo. 

3,1.3.2. TllOMAS llOJJBES (1588-1679) 

Encontrarnos en su obra, a un defensor a ulttanza del absolutismo monárquico, traza 

una construcción racionali5la de In ~oherania del Eslndo en su obra El J.e\'iathan, así 

mismo percibe la pn:ocupación dd hombre por la destrncción. el hambre, la miseria y 

la desolación que acarrean las guerras ci\iles, por lo que es un pensador convencido de 

que sólo una mano enCrgu:a dentro dd Estado, puede salYar al hombre de la 

destrucción. 

Es un filósofo que no busca 1a esencia del Estado en ckrm:ntcs externos, sino 

que se decide a buscnr en la naturaleza humana.. en consecuencia. piensa que el hombre 

al existir en un estado de naturalcz."'1. vive en c<1mtantc inseguridad., porque dentro del 

mismo impera 111 ley del mas fuerte, 11 la manera en que viven los animales, en que 

dependiendo de su ferocidad o astucia, logran 111 sobrevi\:encia, en esta fonna, l-lobbes 

c~tablece que el hombre dche renunciar a su derecho <le gobernarse a sí mismo, en la 

medida en que 1os demás hombres hagan lo propio, sin embargo, ¿en quién se va a 

depo~ltar la ..-olunrnd de todos estos hombres que ahorn fom1an parte de una 

comunidad?, primeramente, se constituye un podtr que puede recaer en un hombre 

(monarca), o en una asamblea de hombres, que una vez que han i.:uunciado a su 

derecho de nu1ogoben1arsc, surge la sociedad civil y por ende el Estado, quien puede 

hacer uso de su poder, en defensa de la paz y el l1rden social, estableciéndose en esta 

fonna la característica soberana de que hace gala en el ejercicio de sus auibuciones. 
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3.1.J.J, JOHN LOCKE (1632-1704) 

Filósofo, médico y político mglés de finales del siglo XVII y principios del siglo XVIII, 

que en su obra, /Jm- Tratados sohre d Guhianu, nos ofrece una explicación de la 

negación de la idea del derecho di\;no de los reyes, y otra con base en los 

acontecimientos de 1688, en que se puso fin a la monarquía de los Estuardo, para de 

esta manera dar paso a la monarquía constitucional. 

Locke dific:-tt! sustancialmente de las id~as de Thomas l lobbcs, en d sentido de 

que el hombre en estudo de naturaleza, goza de ciertos derechos como son, el derecho a 

la vida, a la libertad y a la propiedad, sólo que en ese estadio estos derechos están en 

pdigrn de p.:rJcrs-:, por lo que Jc.1.::idi: comlituiI~c c..:n una t.:omunidad, parn que de esta 

surjan las leyes que hahrán de regirlos, una vez realizado este contrato, se deciden a 

organi7.ar el poder supremo de la sociedad en dos fonnas, por una parte, un poder 

legislativo, que represente la voluntad de la sociedad, y por la otra el poder que "icnc a 

ser el de gobicmo, que es el ejecutivo y es el encargado dc cuidar el orden y la paz, así 

corno de impartir justicia y asegurar lo5 derechos de- los ciudada.nns. Lod.t:, en 

palabras que son a su vez citadas por 1-léctor Gonzálcz Uribc, en su obra., Tt.•oría 

Po/inca, sostiene que: " ... In sobernnia del Esrado esta sujeta a un doble límite ..... (73) 

De lo anterior desprcmkmos que un límite es objetivo, y que consiste en el 

respeto al orden y a la paz pública, y el otro limite es político, por la caractcristica de 

ser representativo, de aquí surge la idl.!a de que la sobcrania tiene su origen en el 

pueblo, el cual en alusiOn a los aconlccimicntos de J688, tiene en todo momento el 

derecho a Ja resistencia, es decir. que cuando los gobenlllntes se sitúen por encima de la 

voluntad del pueblo, puede éslt: removerlos aun empleando el uso de la fuerza. 

(73) Uonz.ikz Vrib~. IICctor, Op. Cu. P. 323. 
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J,l.J.4. HANS KELSEN (1881-1973) 

Para el fundador de la Escuela de Viena, 111 soberanla ha dejado de ser la cualidad 

ese-ncial del Estado, para convenirse en un atributo del orden jwidico, en \'irtud de que 

este orden es supremo. es decir, dentro de la esfera nacional no reconoce a ningü.n otro, 

sin embargo, es conveniente preguntarse de dónde surge c~te orden jurídico con la 

carnc1crísticn de sup1 emo 

Para nuestro autor en cuestiór., este orden juriJico npareCL' por sí mismo, en 

razón de que toch1 acto de autoridad pllTa ser lcgilimo, debe nacer de este sistema 

nonnativo, de t;1l fomrn que al producirse en sí mi<imo dicha valitla.., ésta deriva de una 

nonna hipotética úmdnmental, que \1cne 11 ser la norma milxnna dentro <le dicho orden 

jurídico, distinción que corresponde a la Constitución como ley originaria en el 

funcionnmienlo del Estado, y de la cual derivan otra<> norma.;; que forzosamente debe-n 

ajustarse en su actuación a Ja antes mencionada. 

Nuestro autor en comento afirma: .. Sólo un orden nonnativo puede ser 

soberano, es decir, autoridad suprema. o Ultima razón de validez de lns nom1a'i que mi 

individuo esta autorizado a expedir con el canictcr de mandatos, y que otros individuos 

están obligados a obcd<ccr." (74) 

En consecuencia todo neto juridico para si:r legitimo, fonosamcntc debe tener su 

origen en el orden juridico del Estado, sin embargo, ¿aquellas situaciones que se ubican 

fuera de este orden jurídico, como deben encuadrarse'!, cons.ideramos que este orden 

jurídico del Es1a<lo, es un si~tema parcial de regulación de situaciones de estricto 

derecho, sin embargo, aquellas situaciones de hecho que se sitüan por encima de este 

orden jurídico, como por ejemplo, una revolución, crean una sítuaciUn juridicn nuc\'a 

no reconocida en la docti1rn de Kelsen, de ahi que dich:i doctrina resulte tan criticada, 

(74) Kelsen, Hans, Op. Cit. P. 456. 
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en virtud de que es inconGffiente el que la realidad social se adecue a1 orden jurídico, 

cuando es prcciswncnte la norma jurídica Ja que debe cs1ar al servicio de Jas 

necesidades sociales. 

J.1.3.S. llER!\IANN llELLER (1891-19JJ) 

Para este ilustre tratadista nkmán, el tema relativo a Ja soberanía. es el d;.· una parte 

inherente e imprescindible para el Estado, sin la cual el mismo no put.~dc c:xistir, en 

virtud de que estaríamos hablando de un ente juridico d1stinro. como Jo fue en Ja 

anrigtled.:td g.-icgn y rnmana, la cx1s:1c:ncia de la polis y la clt'ihzs, entidades que si bii:-11 

poi iticas, no pudieron hablar de Ja existencia del Estado como tal, en razón de que el 

ejercicio del poder político, no cstaha circunscrito ni clcmrnto territnri:il, 1!i cs1stü 

dentro del mismo una voluntad o autoridad suprema. 

Hemos realizado en este capi1ulo un breve rcconido por el tiempo, citando a 

algun·JS de los tratadistas que en nuestra opinión han definido mejor a la sobc:ranía, pnr 

lo que finalmente considcnunos que es Jfdlcr, quien ha dado una idea mfis e"acta de 

dicha definición, de la cuaJ en su obra, /.a Soberanía, sostiene que: " ... es Ja cualidad 

de la independencia absoluta de una unidad de voluntad frente a cualquiera otra 

voluntad decisoria lutiversal efectiva ... " (75) 

De lo anterior se desprende que el ejercicio dt:I poder político, mediante el cuat 

el Estado goza de una suprema mJtoridad sobre el conglomcrndo sociaJ, en algunas 

ocasiones dada la problem:i.tica de los e\·cnlos sociales, puede situarse por encima del 

derecho positvo, a fin de garanti;r.ar la paz. y el orden públicos, de tal fonna que, 

mcdi.m¡.._· c:ita voluntad umvcrsaJ y suprema. se siga manteniendo el fin último del 

f.5tado, que es el de procu1.u garan1i11s y segundad jurídica a sus ciudadanos. 

(75) Hellcr, Jknnann. Op. Cu. P. 197. 
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3.1.4. LA SODERANIA EN LA CONSTITUCION POLITICA DE LOS 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 

Veremos ahora., cuál es el tratamiento que nuestra Carta Fundamental otorga a la 

soberanía del Estado en su artículo 39, para en lo sucesivo intenta".' una análisis de los 

elementos que la integran. para ello citaremos el texto de dicho precepto: 

Articulo 39. "La sobcrnnfa nacional reside CSl'ncial y originariamente en e] pueblo. 

Todo poder público dimana del pueblo y se instituye para beneficio de éste. El pueblo 

tiene, en todo tiempo, el inalienable derecho de alterar o modificar la fonna de su 

gobierno." (76) 

El anterior planteamiento, Jo vamos a d1v1dir en tres panes para su mejor 

comprensión, de la primera parte se desprende que Ja definición de soberanía que 

hemos venido estudiando en el presente trabajo de investigación seí'íaJa que ésta redde 

euncia/ y originarianwnte en el pueblo, de lo que se desprende que el pueblo tiene la 

facultad de ser soberano, porque en esencia la soberanía en él encuentra su principal 

sustento, eu el otro aspecto, la característica, "originariamente", quiere decir, que el 

pueblo considerado como un todo, está en imposibilidad de ejercitar dicha sobcranln. 

por lo que nombra a personas que lo representen, para que éstos la ejerciten en forma 

derivada. 

La segunda parte de rmesrra definición en cuestión, se refiere a que lodo poder 

público dimana dt:l puch/o y se msliwye para beneficio d11 éste, para esclarecer el 

presente pl_antcamiento, citaremos el pensamiento de Ignacio Burgoa, quien en su obra, 

Derecho Constitucional Mexicano, sostiene que: "Si éste se toma en su sentido 

correcto, que es el dinámico, o sea, como energía o actividad, la disposición transcrita, 

(76) Constitución Pvlilica de lus Eswdos Umdos Afe:ricano.r. 96a. Edición, México. 
Editorial Porrúa, 1992. P. 42. 
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aunque impropiamente redactada, hace referencia al poder del Estado o poder público 

de imperio. el cual siendo unitario, se desarrolla mediante las funciones ejecutiva. 

legislativa y judicial, teniendo como fuente originaria la soberanía popular y siendo 

distinto de ella. Si a la idea de pmkr, por otro lado, se imputa una connotación 

orgánica en cuanto se le identifica con la de órgano. la citada di~posición expresa que 

es el pueblo mediante. el derecho fund3mcntal o Constitución. quien crea o establece 

los órganos primarios del Estado." (77) 

De lo antcrior se desprende quc este poder es dinámico, porque se manifiesta 

unitariamente en ejecutivo, legislativo y judici:1l, residiendo en CSt'ncia en el pueblo, sin 

embargo, al representarlo deben cumplir la tarea asignada individualmente a cada w10, 

en el otro sentido, considerado el poder como órgano, los podt:rcs anteriormente 

rn~ncim1ado", ticncu su origen en la Constitución por la voluntad dl"I pueblo que en 

esta fonna los crea. 

En relación a la última parte del articulo en cuestión destaca que el put!hlo /lcnl! 

en Indo liempo el inaltenahle derecho de altaar o nwdljicar la formad,• su KDbii.:nw, 

Jo cual se relaciona con el <len:cho de resistencia, al que ya hemos hi:cho alusión, por lo 

que creemos que seria innecesario mencionarlo nuevamente, puesto que hemos 

realizado ya las considcruciones pertinentes al rcspeclo. 

3.2. LA GLODALl7ACION DEL PODER 

Conviene en este apartado precisar, que en el capítulo primero de la presente 

investigación, hemos hecho referencia a la globalización del poder, por lo que en las 

s1gutentcs !meas, estudiaremos aspechJ:. uJicimldll:i:o !tuÜJt.: d piuLkmJ .:n cu.::.:.ti6n. 

(77) Burgoa, lgnacío, Derecho Cm1.rnwcwnal }dex1cano. la. Edición, México, 
Editorial Porrúa. 1973, P. 301. 
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Hemos sido testigos durante las últimas cin~o décadas de un intenso proceso de 

integración. que ha tenido como objeto, el acercamiento de l0s di~tintos pueblos de la 

tlcrra. con base en el intcu.:amhio de produchh, mccanisnms de íntcrcrunbio comercial 

que han obligado a los diferentes pai~cs del planeta a organi1_arsc y coordinar 

esfuerzos, tendientes a inst111mc11tar dicho inlcrcamhio, fundados en la equidad para las 

partes contratantes, es por ello que hemos visto cómo algunl)s mc.:i.rnismos que 

primeramente han ~ido de inkgración 1q;:ion;il, eonlCl la Cuenc.:a del Pacifico o el 

Tratado de l.1hrc t ·nr1w1 r.::10 cntrl! Cana1Li y ¡,,~ [~t.hfos l 'rnd,y, Lle. \iné:nca, hnn dado la 

pauta para que otros países se interesen en fonnar parte di.: la diniunka económica 

munJial, r.:.ünh1 ¡~~>r cj::mpl,1, l:i ll:i111:irJ:1 Jmciati\íl <le la:; t\méricas, pwpucsta por el 

presidente GCL)J ge Bush, propuesta mediante la cual !-il' prcknJL· incluir a todo el 

continente americano, y cuando decimos a todo el cont111t'nll', conviene precisar que 

dicho tratado contÍnC'nlal de comercio, ';Omprcndcria dC"">d1.· r\la . .,ka hasta la ·11crta del 

Fuego, en el extremo sur de la t«:pública Argentina. 

En con!>ccucncia. venhJ5 que actualmente c1 intercambio económico de los 

paises. dimensiona en b'Tan medida su quehacer politico, es por ello que Victor Flores 

Olé~ en su obra. Hn.wyo .whrt' la Sohaanía dc!l F.u.1Ja, so:.ticm: qoe. "Lo que si nos 

interesa especialmente poner de relic\·c es el altisimo grado en qu~. en nuestro tiempo 

la economía detcnnma a la politica y, en especial. Ja cxish.'w.:ia de cstrcchisnnos 

vinculos entre todos los Estados de la t1em1. determinados y originados por la 

interdependencia económica que enlaza a lo!> E!>taJos •· (78) 

Es por ello, qui.: en la actualidad no es ya posible que un Estado sea 

autosulicicntc, en vurnd di.: que el intercambio primeramente comt.•rcial, se convierte en 

lo sucesivo en mtL'rcamh1u y 1ti;c1~d111ic111H \.UlturJl,) <s.l ¡;,j,;;:111 ti.::mpc en progreso y 

(78) Flores Oléa. Victor, /;'mayo sobre la Sohenmia del EHado.2t\. Edición, México. 
Editado perla UNAM, 1975. P. 13 l. 
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desarrollo, caso contrario seria el de aquel país que cierra sus fronteras al intercambio 

comercial y cultural, yn que de hacerlo estaría ca\'ando la tumba del bienestar 

económico de su pueblo, independientemente d~ que sepultaría a su sistema político, 

ante su incapacidad de integrarse a las grandes corncnh.:s del cambio unin~rsal. Dicho 

en otras palabras, el Estado que se aisla, perece, pmquc el fin del Estado se encuentrn 

justificado en la <linó.mica social. 

Sin embargo, esta ilHcn.kpcndcncia económica nos conduce a que c.\.i!'tan paises 

que por su particular idiosincracia, h:1yan alcan;r..udo import.rntcs grados de desarrollo, y 

su conocimiento de la ciencia y la tecnología los coloque en una situación de 

supremacía, en relación a otros países que no hayan alcanzado el mismo grado de 

desarrollo, lo que coloca a estos Ultimas en una situación de dcsn:ntaja, que hJcc que 

se ccnvicrtan en sumin1str.:iJJr.:~ de m..¡:criJ:t prini.1:;, L• ~iguicnJu estc ordcn de ideas, 

en proveedores de productos no tenninados, esto es, productos no manufocturndos, en 

consecuencia esta situación provoca, que cada vez sean menos autónomos en las 

decisionC"s que afectan su \.ida política, tanto en lo cx.1cmo como en lo íntcmo; tal 

plrultcmicnto lo apoyarnos con nuesuo autor en comento, quien afinna "Tal parece 

que las modernas estructuras estatales sólo pueden decidir autónomamcntc, y en pleno 

ejercicio de su soberanía.. sobre u.qucllo5 ncgoi.:ios <le indole cxclu!>i\dilll~fllC domJ.H1co. 

"(79) 

Es de tal magnitud el poderío económico de algunos paises, que &'Tavitan 

pesadamente sobre países económicamente débiles, que influyen a veces de manera 

decisiva en su \ida polítíco~social, esta situación fue Ja que originó que a fines de Ja 

Segunda Guerra rvlundial. con base 1.:n el poderío cconúmico y militar v cn-arnn dn$ 

grandes zonas de influencia, o como muchos autores han dado en ll:unar. la 

polarización de las relaciones internacionales, creándose dos importantes bloqul!s de 

(79) Flores Oléa, Víctor, Op Cit. P. 133. 
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poder, hacia el oeste los Estados Unidos de América con influcnci:J directa. en la 

Europa Occidental, Japón y América Latina, y hacia el este la influencia de la cxMUnión 

So\.iétka. sobre los paises de Europa Oriental y grnn parte de países del Sudeste 

Asiático. 

Sin embargo, resulta e\idcnte que tras la caiJa del muro de Dcrlin y la 

desintegración en repiiblicas independientes de la e-..·Unión Stniética, y tomando 

como punto de partida el p.1sado conflicto bélico del Golfo PC:rs1co, mismo al que en su 

oportunidad nos liemos referido en el curso de In presente investigación. es evidente 

que estamos "ivicndo Jos inicios de lo que se ha dado en llamar, un nuevo orden 

económico mundial, auspiciado y dirigido por los Estados Unidos tlt! América; sirvan 

pués las an1criorc<; reflexiones para pntcnti7..ar, lo que significa Ja gJobnliznción del 

poder. 

Surge aquí otro problema, que hasta cierto punto, desde ahora podemos afinnar, 

y es el relativo a Ja fomrn en que esta globaliz.ación afecta a la soberanía <lcl Estado. 

De tal manera. esta interdependencia económica fonnadora de bloques 

económicos y en consecuencia de bloques dc plldcr, ha limitado el ejercicio de la 

soberania del Estado, en virtud de que los paises sólo pueden decidir autónomamcnlc 

en su esfera de relaciones internas, sobre aquellos asuntos que no Hfectcn los intereses 

de los paises micmbro.'i de dichos bloques de poder, como por ejemplo, el combate al 

narcotráfico, lucha en la quc se encuentran inmersos muchos países, dadas las acciones 

de coordinación y esfuerzo común que se persiguen en este conf1icto. Para tenninar el 

presente análisis, diremos, que si bien cs cieno que las decisiones en Sli aspecto fonnal, 

y en ejercicio de la sobcrania, las sigue tomando el propio Estado, en los hechos, estas 

decisiones se encuentran njusra:das a los inti:rcscs Je lo.<. ya mencionados bloques de 

poder, logrando cuando mucho la concertación de dichos intereses con los intereses 

particulares de Jos Estados im·olucrados en dclcnninada decisión 
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CAPITULO CUARTO 

UBICACION DEL ESTADO MEXICANO A PARTIR DE LAS TENDENCIAS 

CONTEMPORANEAS EN TORNO A LA GLOllALIZACION DEL PODER 

En seguida haremos referencia e la po!iición de Mtxico en relación e la globalización 

del poder, mismo que se está manifestando con In fonnación de bloques económicos en 

el mundo actual, en este sentido, sci'lalan:mos la participación de nuestro país en estos 

foros de concertación económica y política mundial. 

4.1. !llEXICO Y LA CARTA DE IJERECllOS Y DEBERES ECONO~llCOS 

IJE LOS ESTADOS 

Bien es sabido que México siempre hn manifestado su preocupación como miembro 

activo de la comunidad internacional por participar en los procesos de cambio que se 

viven en el mundo, con base en uno de sus postulados en politka exterior, que es el que 

se refiere a la solidaridad intcnrncional, postulado que avala su participación en 

colaboración con otros paises del tercer mundo, en la búc;queda de mecanismos de 

concertación y diálogo, que pennitan encontrar soluciones conjuntas a los distintos 

problemas que padece la sociedad actual, que van desde el intercambio de 

conocimientos tecnológicos, hasta la pucsla en marcha de programas en apuyo a la 

ni11e7...., a la conservación ecológica, pero sobre todo a la integración económica. 

En consecuencia, en las siguientes lineas nos ocuparemos de destacar, 

primeramente la naturaleza jurídica de Ja Carla di! /Jaechos y Deh1..•res Ec.·1móm1coJ de 

/oJ E.Hado'i, para en Jo sucesivo explicar lit posiciün de MCxico en este foro 

intt!'mac1umli de consuitas, que rienc ~u anlect:derHe mmcdiato en la decada de Jos 

setentas. y que ~ontó con d apoyo incomli..:iunal dd gobicmu mexicano, este 
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documento fue aprobado el 12 de diciembre de 1974, en el seno de la Organización de 

las Naciones Unidas (01'\L'), medianle 120 votos a favor, 6 en contra y 10 

abstenciones. 

Un primer obstáculo en la detcnninación <le la nanirnle?.a juridica del ténnino 

"carta/' es que en el Derecho Internacional se utili7a en fonna indistinta para destacar 

instrumentos jurídicos con otra finalidad. A continuación citaremos la Fx.Jf.1..'SJS Je: la 

Car1u dt• /kr.:' lw.\· y IJehere\· Econcitmcos d1: lo!!· Fsrados, puhticada por c1 Centro de 

Estudws Económicos y Sociales del Tercer Mundo, obra en la cual se •;oc;tienc que· 

"El uso indiscriminado para identificar un mismo objeto, de términos tales como 

tratados, convenios, pactos, actas. cnrt;1s, estatutos, pro1ocolos, dcchuacioncs, arreglos, 

acuerdos, crcétcrn, sólo se explica en función de la intención de las parti.'S conu·atnntcs 

y confom1e al momento que se produjeron. 

La dc.:isióa d~ u~ar uno u 01ru ténninu dcjtende de factores históricos, culturales 

o poHticos. y por lo tanto \'a.riables según la época y In región en que el neto de derecho 

internacional se produce." (RO) 

De lo anterior deducimos, que para el Derecho Constitucional Mexicano, con 

arreglo ni artículo 133 de nuestra Carta Magna, cualquier acuerdo. tratado o 

convencióÓ diplomática que celebre el ejecutivo federal o cualquier órgano del Estado, 

deben forzosamente ser ratificados por el st.:nadu Je la república, para que dichos 

instnimentos jwidicos adquieran la catcgoria de ley suprema. 

AJ10ra bien, en cuanto a la naturalc7.a jurídii.:a de la Carra Je Dt•rcchos y 

Deberes Econónucos de las E<ili.ldos, descansa esta condición. en el supuesto de que 

(b:UJ Centro de Estudios Económicos y Sociales dcJ Tercer ~fundo, A. C., E:r:égcS1.r 
de la Carta de Der~chos v Dehercs /•.:conómicos de los Fstado.r. la. Edición, 
México, Editorial Porrúa, Í976, Tomo ll, P. 203. 

85 



cuenta con nom1as consuetudinarias y principios de derecho universalmente aceptados 

y reconocidos en el marco del Derecho ln1crnacional, cuenta asf mismo esta carta, con 

el sus1cn10 jurídico que avala el funcionami cnto y cstrnclurn de la Organiznción de las 

Naciones Unidas (ONU), ya que dichos principios son los mismos que rigen a aquella 

organización, sin embargo, para aclarar el punlo en cuestión, citaremos nuevamente la 

obra en comento, en la cual se soslicne que: "Juridicamenle, scgün veremos, Is carta es 

un instrumento de Derecho intcmacional. Más concrt>lnmt'nle, es una Rc&olución 

General de la Organización de las Naciones Unidas (OXU), obligatoria para todos los 

paises miembros en virtud de la solemnidad con que fue adoptada por su AsamMea 

General, porque así lo dispone su propio texto y, p1incipalmcn1c, porque dicha 

resolución es codificadora de una serie de nonnas y principio~ consuetudinarios 

unifom1cmentc admitidos y reconocidvs por los Estndos ~ {81) 

Creemos que con base en las consideraciones que acabamos de emitir. no queda 

duda respecto a la naturaleza juridica de esre instrumento internacional, por lo que 

precisaremos Jos aspectos políticos y económicos que llevaron a México, a fijar su 

posición en el plano internacional, en el marco de este impm1antc acucrJo. 

Hemos asentado que en las últimas dCcadas, Ja economía determina el quehacer 

político de los Estados, en \irtud de que las .ispiracioncs de bienestar social de los 

pueblos, cada día se encuentran más vinculadas con el intercambio de mercancías, y de 

bienes y servicios, por lo que la presente Carta de Derechos y J)eheres Económicos de 

los E.'itadcH, representa un esfuerzo conjunto de los países del Tercer Mundo, por 

estrechar una brecha económica que cada vez separa más a los paises industrializados, 

de los paises en vías de desarrollo como México 

(81) Centro J,,: Estudios Económicos y Sociales del Ter,;cr Mundo, A. C., Op. Cit. P. 
202. 
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En consecuencia. fijaremos la posición de nuestro país en 10 principios, detenninando 

en esta fonna la actitud de México en el seno de este imponante acuerdo. 

"J. Libre disposición de los recursos naturales". (82) 

Todo Estado en ejercicio de su soberanía, puede disponer libremente de los 

recursos naturales que se encuentran sobre su territorio, como son, tierras, aguas, lagos, 

lagwrns, mitres, por citar algunos, de tal fonna, que el término libremente, queda sujeto, 

primero, a} Derecho Internacional, y enseguida, a unn utilización racional de los 

núsmos, que deben servir como estímulo al desnn olio nacional, y en Ja medida que esta 

explotación racional lo pcnnita, conuibuir al desarrollo de las economía.e; de otros 

paises. 

"2. Respero in-estricto dt"I derecho que cada pueblo tit:ni: a adoptar 111 estructura 

económica que le con\'t:ngn e imprimir a la propiedad pri\'ada las modalidades que 

dicte el interés público", (83) 

Pensamos que en relación al anterior principio, todos los países en ejercicio de 

su sobcranla, pueden elegir el modelo económico, político, social y cultural que más 

convenga a sus intereses, pero siempre escuchando la voz del pueblo. porque es en este 

en quien reside esencial y origiiiariamcnte la soberanía, que se traduce en supremacía 

interna e independencia externa. Por lo que toca a las modalidades a la propiedad 

privada, el Estado mexicano, consideram~s. hace esta salvedad en razón a que el 

interés colectivo se encuentra por encima de los intereses particulares o de grupo. 

(82) Centro de Estudios Económicos y Sociales del Tercer Mundo, A. C., Op. Cit. P. 
903. 

(83) Centro de Estudios Económicos y Sociales del Tercer l\.lundo, A.C .. Op. Cit. P. 
~04. 
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"J. Rcnupcia al empico de instnuncntos y presiones económicas para reducir la 

sobcranla política de los Estados". (84) 

En Ja práctica de las relaciones internacionales. con frecuencia obsen'amos que 

este principio no es obscn,11do por Jos países de fa comunidad internacional, ya que son 

los paises dcsarrollndos los que dieran las polilicas económicas de los paises t'O vías de 

desarrollo, a través de los organismos finMcieros 1ntemacionalcs como el Banco 

Mundial o el Fondo Monetario Jmcmacional, pür citar algunos, en otras ocasiones a 

través de mecanismos kgislari\'OS como la llamada L<'Y TorrJce/11, que prohibe a las 

subsidiarias de empcsas norteamericanas en terceros países. cualquit:r tipo de 

intercambio comercial con Cuba, ya que el moddo pufítii.:u-cconom1co de csrc país 

caribeño, es contrario a los inll'fe.!.es del Üi."parta.mento de Eshido nnr1camericano; 

conviene a.gregar que México como país soberano, y en t:jcrcicio del princrpia di~ 1M 

m:enyn.,;1ú11, etravCs de Ja Secretaria de Relaciones Exteriores. rechazó cualquier 

aplicación extraterritorial de las leyes noncamericanas. 

"4. Supeditación del capital extranjero a las leyes del pais ni que ncudn". (85) 

Obseivamos que en nuestros días Jos procesos de integración i:conómica que eslil 

viviendo el mundo, han superado este principio, ya que en México con la inminente 

firma del Tratado de Libre Comercio, con los Estados Unidos de América y Canadá, 

ndemás de los intcrcdrnbios comerciales que se van a reali7ar, la mvcrsión es un tenla 

que merece especial atención, y en la cual, la Ley para J'romm·er la Jm•t•rs1ón 

Alc:ucana y Rt•gular la Jnrerstc'm E:ctrmycra, tcndnt que ser modificada, ya que 

actualmente en la constitución de empresas en las que participa el capital extranjero, se 

exige que éste no rebase el 49% del total del capital invertido, y en el supuesto de 

(8-t) Centro de Estudios Económicos y Sociales del Tercer Mundo, A C , Op. rtr. P. 
904. 

{8.S) Centro de Estudios Económicos y Sociales del Tercer Mundo, A. C., Op. Cit. P. 
905. 
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una segura fim1a del Tratado de Libre Comercio, se va a pennitir e-orno en el caso del 

Tratado de Libre Comercio. entre Canadá y los Estados Unidos de América, la 

constitución de empresas con capital 100% extranjero. 

"5. Prohibición expresa a las corporaciones transnacionales de inlcrvcnir en los asuntos 

internos de las naciones". {86) 

Hemos venida su~lcnicndo en fonna reiterada que actualmente, el mw1do de las 

finan1.as subordina al quehacer polí1ico, en razón de que los países en su lucha por 

otorgar ni\'clcs ma1orcs di: bienestar 30~iat para sus pucblu:., impkmcntan modelo~ 

económicos que conllc\'an reestructuras o modificaciones a sus leyes fundamentales, 

por Jo que cret.•mos que este tipn de c0rp(lrn.C1onrs ecnnt'm1irns tan podL"ms:is, deben 

estar :;;omcti<l<1s a las leyes dd ¡Mis en el que lle\ en a cabo sus opc::rncioncs comerciales, 

y que las modifica..:ioncs a las leyes fundamcnlalcs de los paises que operan con estos 

modelos económicos, sean promo .. idos por ellos mismos, y siempre en su beneficio, ya 

que estas empresas por el p01..krio económico tan grande que tienen. habían \'enido 

influyendo en los asuntos internos de países económicamente débiles, por lo que 

reileramos que su funcionamiento, debe acarrear ventajas y posibilidades de desarrollo 

a los paises que elijan como centro de sus operaciones comerciales. 

"6. Abolición de las prácticas comerciales que discriminan las exportaciones de los 

países no industrializados". (87) 

Este tipo de restricciones al comercio internacional, entre países industrializados 

y paises en \.Ías de desarrollo, se había venido dando en virtud de legislaciones 

sani1arias, y en aquellas que ponían obstá.culos técnicos al comercio, situación que ha 

(86) Centro de Estudios Económicos y Sociales del Tercer Mundo, A. C., Op. ru. 
PP. 905-906. 

(87) Centro de Estudios Económicos y Sociales del Tercer Mundo, A.C., Op. Cit. P. 
906. 

89 



sido superada en el seno de organismos como el G:\TT, que pwhíben Ja 

discriminación en el comercio internacional, y para aquellos paises que no participen 

en el seno de este organismo, pueden dirimir sus desacuerdos n travts de la 

concertación y el diálogo. 

"7. Ventajas económicas proporcionales según los ni..-cks de dcsarrnllo" (88) 

Los paises ricos con fundamenlo en el prin.::ipio Je la cooperación intcma¡;ional. 

deben promover el dcsanollo de los paises económlcamcntc débiles, mediante 

programas de apoyo que propicien su crecimiento cconnmico, sin detrimento de su 

sobenmia. 

"8. Acut'fdo~ que garantictn la estabilidad y el precio justo de lo:;, prnductus básicos". 

(89) 

de precios justos, en los productos de exportación de los paises en vías de di.:~arrollL), a 

fin de que sean remunerativos tanto para el produi.:101 i:omo para el consumidor, e 

incidan positivamente en la balanza comercial de los paises subdesanollados. 

"9. Amplia y mJc.:cuada transmisión de los avances tci.:nolúgicos y científicos, a menor 

costo y c1.m m:is celeridad a los países atrasados". (90) 

I lcmos insistido también en el curso de esta invrstigncifm. q1!e el intercamhio de 

tecnologías de vanguardia, sólo se da entre países industriali7.ados, ya qu.: éstos 

cuentan con los recursos materiales para abson·cr el costo tan alto en la transmisión de 

conocimientos, y en Ja implementación de programas de investigación, conocimienlos 

(88) Centro efe Estudios Econó111icos y Sociales del Tercer Mundo. A C .. < Jp. Cu. P. 
Q07. 

(89) Centro de Estudíos Económicos y Sociales del Tercer r-.fondo, A.C., Op. ('11. P. 
907. 

(90) Centro de estudios Económicos y Sociales del Tercer Mundo, A.C .. Op. Cll. P. 
908. 
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que están revolucionando ni mundo, y se traducen en mayor poder económico para 

quien los tiene, de tal forma que aquellos países que obtienen conocimientos 

especializados en áreas industriales y científicas, consideradas como estratégicas, los 

utilizan primero en beneficio propio, para que poslcrionncnte al lograr nuevos 

conocimientos, y una vez que ya no les sirven, sean transmitidos como tecnologías de 

desecho a pai!.es comparativamente más atrasados científica y cconómicu.mc:nle, 

"to. !\.fayores recursos para el financiamiento del desarrollo, a largo plazo, bajo tipo de 

interés y sin ataduras". (91) 

Actualmente el prohlcma de la deuda c:xtcma latinoamericana, asciende a más de 

400,000 millones de dólares, recursos <JUC han sido ohtcnic.los a partir de créditos 

otorgados por organismos finru1cicros internacionales, que si bien es cierto han 

-contribuid0 al J::;;an-a!!o cccnémico y sochl Ct.: los paisl.'s <le la n·eit'm ta.mhién los han 

sumido en la desesperación. al percibir que una deuda tnn abultada y que dia con dia 

crece mits, es prácticamente impagable por el costo del servicio que Ja misma 

representa, es c.lccir, por los intereses que dichos créditos generan, de tal manera que 

este endeudamiento 5c convirtió en un anna de dos filos, por un lado trajo beneficios 

sociales que estimularon el desarrollo económico, y por el ouo la desventaja 

ccon6mica, social y política, ni ver ajustados sns programas guhcmamentalcs a las 

políticas financieras de estos organismos internacionales del cré<lito. 

4.2. MEXICO Y EL GATf 

Bien es sabido, que las negociaciones comcrcinlcs que nuestro país inició en 1986, con 

la intención de convertirse en un miembro mas del Acuerdo General de Aranceles y 

(91) Centro de Estudios Económicos y Sociales del Tercer mundo, A.C .. Op. Cit. PP. 
909-910. 
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Comercio (GATT), no vió justificados sus esfuerzos, sino hasta e) año de 1987. en el 

que atrn\'éS del llamado Protocolo de Adhesión, nuestro pals estableció las obligaciones 

y derechos bajo los cuales sustentarla su participación en dicho foro internacional, 

misma que a continuación mencionaremos., aclarando que será en fonna breve, Jada la 

amplitud del tema en cuestió11. 

En consecuencia, dicho instmmcnto jurídico viene a ser w1 documento ad lioc, 

que fija párrafos específicos. en los que se establece o las considcrncioncl> objeto de esta 

negociación. considcrnciones que dejan clara la participación <le ?\léxico en 

deten11inadas áreas, dejando a salvo otras considcrada.s como estrah!gicas en el 

desarrollo equilibrado del país. 

En la parte prcambular del citado instrumento, se reconoce que MCx.ico es u11 

país en vías de desmullo, p.::-;r to que e' sujctn de un trnto csvccin1, en primer lugar, en 

las cuestiones ancclarias al reconocérsclc dos cuestiones por lo países participantes en 

este organismo de comercio mundial: 

l. Una tasn arancelaria del 20% fijada en forma unilateral, y en el seno del Tratado de 

Libre Comercio, a dcsgravarsl! gradualmente hasta 199-1. 

2. Un techo arancelario máximo en ta comcrcialiwción de sus productos, de ha.i;;ta el 

50'?·0 sobre la tarifa del impucst0 general de importación. que k ha sido reconocido en 

el seno del GA TT y que se ira desgravando gradualmente en un plazo de hasta 15 años. 

Y en segundo ténnino, MCxico no puede ser obligado a cumplir los llncamicntos 

nonnativos de manera estricta, en "irtud del trato especia) a que está sujeto par su 

situación de país en vías de desarrollo. además de que comercialmente compctiria en 

dcsisu:'l.ld:ld de condicioni..:s. 

Eu los p;irrafos tercero, cuarto y quinto del citado Protocolo Je AJ11csión, ~~ 

resume la panicipación de nuestro país, misma a la que cn~cgui<la nos rcfcriremo5 
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En el párrafo tercero existe un consentimiento expreso en el reconocimiento al carácter 

prioritario que el pa.fs tiene hacia el campo; bien es sabido, que las grandes migraciones 

hwnanas del medio rural hacia la ciudad que actualmente se registran en el pafJ, aon 

una consecuencia clara del abandono y desinterés en que se cncucnrra el campo 

mexicano, la falta de oportunidades y el bajo nivel de bienestar social, aunada a la 

inseguridad jwidica en la tenencia de la tierra. son en nuestra opinión las causBJ que 

propician este éxodo masivo hacia un medio urbano, que se toma hostil en la búsqueda 

de sus aspiraciones, por ello creemos que esta canalización de recursos hacia el campo 

que la Federación anima en forma decidida, redundará en el futuro en un desarrollo 

equilibrado del país. 

En el párrafo cuarto, se reconoce el derecho que tiene México de aplicar planes 

regionales y secloriales de fomenco induslrial, asl como hacer uso de los elcmencos 

necesarios para este efecto, como son, los financierns, administrativos, fiscales y 

comerciales, por citar algunos. 

En este sentido debemos recordar que durante estas negociaciones se habló de la 

intención, de reconvertir la planta productiva nacional. 

Precisaremos ahora lo que entendemos por reconversión industrial, para nosotros 

dicha reconversión consiste en optimizar Jos modelos de producción, dislribución, 

comercialización y consumo de productos manufacturados a partir del uso de 

tccnologiu de primer orden, o en otru palabras de tecnologías de vanguardia. 

Creemos importante que la planta productiva del pals al mejorar sustancialmente 

los mecanismos que utiliza en la elaboración de productos, debe aplicar cada vez un 

mayor conocimiento en los mismos, a fin de que éstos tengan un mayor valor agregado. 

En el párrafo quinco, se menciona el derecho de Mc!xico para imponer ciertas 

restricciones a la exportación en el encendido de que dichas medidas están en relación 

directa con la explotación racional de los recursos naturales, sin embargo, esta 
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racionalización en la explotación de recursos naturales debe garantizar el desarrollo del 

pals, al mismo tiempo que se limile la producción y el consumo dentro de éste. Esta 

reslricción encuadra principalrnenle en la explotación racional del petróleo, ya que en 

la misma forma en que el Acuerdo General de Aranceles y Comercio (GA TI), regula 

las relaciones comerciales entre los pueblos suscriptores de ese acuerdo, a la par existe 

la Organización de Paises Exportadores de Pelróleo (OPEP), misma que reglamenta la 

explo1ación de hidrocarburos. México a pesar de que no forma parte de esle 

organismo, confirma denlro de los poslUlados que rigen a su política ex1erior su 

solidaridad internacional a los mecanismos de consulra establecidos por otros paises. 

Una vez que hemos seftalado cuales han sido los grandes lemas en la 

negociación, a fin de que México fuera acoplado como miembro del GA TT, pasaremos 

ahora a describir en forma breve, la organización y lineamientos en que sustenta su 

actuar el referido organismo, en cuanto a la organiz.ación, son seis grandes rubros 101 

que este foro multilateral de comercio hace extensivos a todos y cada uno de sus 

miembros en el impulso al desarrollo del comercio internacional, dichos rubros sólo 

serán sellalados en vinud de que en olía parte de esta investigación ya han sido 

analizados en forma particular: 

En consecuencia tenemos: 

• Cláusula de la nación más favorecida; 

• Reciprocidad; 

·No discriminación; 

• Igualdad de los E1tado1; 

·Aranceles y tarifas; y 

• Cláusula de trttamiento nacional. 

Por lo que toca a los linearnienlos normativos existen ~n sin fm de códigos de 

conducta que nuc11ro pal• ha suscrilo y ratificado en el seno de este organismo, como 
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por ejemplo, el Código sobre Subvenciones y Derechos Compensatorios, el Código 

Antidumping, el Código sobre Compras del Sector Público. por citar algunos~ 

Hasta aquí hemos hecho referencia a los temas que nuestro país negoció en el 

seno del GATT. a fin de que fuera considerado como miembro de pleno derecho. en 

uso y disfrute de todos los derechos y obligaciones que ese organismo confiere a sus 

agremiados; nos hemos referiJo también a la organización y lincnmii!ntos normativos 

que deben observar los países participanlcs dentro de este foro multilateral de 

ncgociucioncs comc1i.:iak!i., por lo que creemos, es momento de reflexionar sobre los 

objetivos y finalidades que México busca como miembro activo de este organismo; 

pensamoc; que el objcti\'O que quiz.:i es el má..s importante, es el que busca que 1a 

inserción de nuestro pais en este foro de negociaciones comc,·ciales. asegure la 

participación de la planta productiva nncionnl en el comercio internacional, ndemás de 

que brinde a los pmductores del pafs la oportunidad de competir t:n similitud de 

condiciones, dada la suscripción de ~os lineamientos normativos que rigen en esta 

organización, también como consecuencia de esta participación, se buscó que México 

tuviera garantizado el acceso de sus productos a Jos mercados de los países que fonnan 

parte de este orgnni!>mo. al mismo tiempo que con dicha participación se eliminaran 

medidas proteccionistas, y en caso de que existieran desacuerdos en sus relaciones o 

intercambios comerciales se crearian mecanismos tendientes a solucionar dichos 

desacuerdos, otro aspecto 13Illbién de gran importancia, es la sustitución de las 

exportaciones petroleras por otro tipo de productos manufacturados, ya que bien es 

sabido que aquellas representaban en mayor medida el ingreso de di\ísas al país. por lo 

que se hablaba de una pctroli7 .. ación de la economía mexicana. 

En suma ..:i..:cmu:, l.jUt: la insc:1ción de: Méx.1co en el VA IT, respondió a la 

necesidad de búsqueda de nue\'os mercados y así poda dh•crsifkar a la economía dd 

pais a tra\!és de un sólido sector exportador, ya que debemos recordar que entre otras 
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cosas la ca{da en los precios del petróleo en la década de los ochenlas, motivó que 

México viviera una de Jas crisis m!ts profündas de Ja historia reciente del país, por lo 

que esta diversificación de 1a cconomfa, independientemente de que no contamos con 

los recursos suficientes para hace frente a la g1obali7..ación económica actual. nuestro 

paJs participa en et cambio cconórnico mundial a través de la apertura en sus fronteras, 

buscando corno objeti\"O primordial Ja di\'crsificación <le sus rncrcados, es por ello, que 

ha buscado alian?..as comerciales c:on sus vecinos dcl norte para que en esta forma )'' con 

base en un mayor control de la caJidad <le sus productos asegure.' su ingreso al mercado 

de los Estados Unidos de América que es el más competido en el mundo, asimismo en 

las negociaciones se han establecido plazos para cstrncturnr a fond0 Ja planta 

producli""a del país, y así sustituir Ja falta de recursos Jd inlerior, por inversiones 

financieras, administrativas y tecnológica.!. pro\'enicntes del exterior, para finalmente 

insenamos en el cambio cconómko mu.n,di~I. 

4.J. MEXICO ANTE UNA EVENTUAi. FIR!llA DE UN TRATADO DE 

LIBRE COMERCIO CON ESTADOS UNIDOS DE AMERICA Y 

CAN ADA 

Comenzaremos c1 presente apartado trntando de csho7.ar algu11os de los cambios más 

importantes, que en materia económica ha tenido el mundo actual, para ello y en orden 

de aparidón en la esci:na mundial, l1ablaremos de tres de los actuales bloques 

económicos aun en confonnación, pero que han logrn.Jo una mayor integración desde 

el punro de vista económico, eUos son, la Comunidad Económica Europea, la Cuenca 

del Pacifico y la eventual firma de un Tratado de Lihre C0mc-rdo, cuuc los Estados 

Unidos de América, CRnRdá l' /\'Mxico. 
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Ln Comunidad Económica Europea, con una población de 320 millones de habitantes, 

y un producto nncional bruto cnsi igual al de los Estados Unidos de América y vez y 

media el de Japón, realiza un comercio aproximado del 20% del total del intercambio 

de productos en el mundo, además de que próximamente contara con una moneda 

únic~ un parlamento y un ejército comUn, constituyen con b;ise en lo anterior, un 

importante mercado en el mundü 

La Cuenca dd Pacífico es una región económica que se ideó como una zona de 

libre comercio que contemplaba inicialmenlc a Japón, Australia y Nuc\'a Zelanda, parn 

postcriormenlc integrarse a dicho polo económico, otros países del Sudeste Asiático 

como Corca del ~ur, Singapur, Taiwan y Hong Kong; es un mercado unportantc en el 

mundo ya que cuenta con 1610 millones de habitante'>, casi 111 ter~t"ra parte de In 

población mundial, adc."máo;; de ser la primera fuente de inversión dm:cta en el mundo. 

ya QUC genera un producto nacional bruto <le 4 billones de dólares lJUe cqui\'aJc al 10~-¡, 

del producto mundial. 

Por último, el eventual Tratado de Libre Comercio entre los Estados Unidos de 

América, Canadá y México. es un mercado que contará con 360 millones de habitantes 

y wt producto nacional bruto equivalente a 6 billones de dóhucs, de esta manera, 

creemos que las antc1iores observaciones sirven como marco para ilustrar la 

importancia de este acuerdo comercial; sin embargo y a pesar de lo dicho, nos 

prcgw1tamos, ¿qué es un Tratado de Libre comercio?, para dtspejar esta interrogante 

recurriremos al pcn~amicnto de Jorge \VitJ..cr. quien en su obra, El Ré¡.:1mt>t1 Jurídico 

del Con1t.>rcw Extcrwr d~· Ah:xicn, sostiene que: "Es un acuerdo entre un grupo de dos 

o más países para eliminar las hancras arancelarias y la mayoría de las no arancelarias 

en el comercio entre ellos." (92) 

(92) Witker, Jorge, Up. L'll. P. 440. 
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Son dos los elementos que se desprenden de la anterior definición; es un acuerdo 

comercial entre dos o más paises y eliminación de barreras arancelarias y no 

arancelarias. 

Del primer clcrncnto podemos afinnar, que un acuerdo de esta naturnle7..a 

permite el libre intercambio de productos entre los paises suscriptores de dicho 

acuerdo, asentaremos esto, a reserva de que en el cmso del presente estudio 

intentaremos un análisis más cnmpleto de Jo que significa este acuerdo comercial. 

Sobre el segundo clc111cn10 y para una mejor comprensión de la definición en 

cuestión, diremos que el J)1ccwnario Enc1clCJpl:d1vo de 1'od,H los Ccmocinucnros, 

señala sobre el "arancel" lo siguiente .. tarifa oficial que determina los derechos de 

aduanas, ferrocarriles, etc. . "(93) 

En otra$ pabbras, ":;.;ne a ser un~ l:!.~:l t' impu~:sl:J qul' dchl' cuhri1 un prod\11.:to al 

ingresar a un país difrrcntc al de su procedencia. sobre c3tc aspecto hablaremos con 

mayor profundidad en el curso del pr!!scnle cstuJio. 

Pasaremos ahora a describir cuales son los objeti\'os de México en negociar un 

Tratado de Libre Comercio, así mismo dL'tcnninarcmos en quC consi3ti.; este imp0rtantc 

acuerdo comercial. 

La situación que !\1éxico guarda con el vecino del norte, con el paso Je los años 

se ha intcnsificAdo, es decir, que nuestro intercambio comercial es cada vez mayor. en 

palahras Je Jorge \Vitkcr. en la obra citada, sostiene que: "En la actualidad el comercio 

con Estados Unidos significa ya el 68% del comercio total de México". (9.t) 

(93) Dicciotk1rio Em:ü.:lapJd1co dr: Todos los Conoc1m1f'ntnr. Op. Cn. P R2 
(94) Witkcr, Jorge, Op. CH. P. 191. 
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Dada la globalización de la economía mundial, es lógico suponer que si se tienen 

intercambios comerciales de esa naturaleza con un sólo pals, este busque cierta 

reciprocidad en su traM .::omcrcial y sobre todo tenga garantizado aunque en fonna 

minima el acceso de sus productos a ese mercado, aunado a este aspecto, hay otro que 

resulta importante mencionar, y es el relativo a que en ~·1éxico, tenemos una balanza 

comercial deficitaria, que se ha visto acentuada en la medida en qu~ se incrementa la 

tasa de crecimiento de la producción, esta situación se ha compensado con la continua 

entrad" de cnpitnles 1tl ¡Mis, sin embargo, esto no es una garantía n larg<.'l pla.zn, es por 

ello que Mb:ico esta buscandt1 reciprocidad en su apertura comercial, misma que dió 

inicio con su inclusión en el GA Tr en el año de 1987, es por toJo esto que se ha 

buscado que la adhesión de México a este importante acuerdo se haya adecuado a los 

lineamientos qul' el Ejc¡;utivo Federal flj0 a lrln:és d~ la Scc1et<1ría de Comercio y 

Fomento Industrial, mismos que a continuación se precisan: 

1. .. Estricto apego a la Constitución de los Estados Unidos Mexicanos". ( 95} 

Segün el artículo 133 de nuestra Carta Magna que a la letra señala: " Esta 

Cons.titución, las leyes dd Congreso de la Unión que emanen de ella y todos los 

tratados que estén de acuerdo con la misma. celebrados y que se celebren por el 

PresiJcmc de la República. con aprobación del Senado, serán la Ley Suprema de toda 

la Unión. Los jueces de cada Estado se arreglarán a dicha Constitución. leyes y 

tratados a pesar de las disposiciones en contrario que pueda haber en las constituciones 

o leyes de los Estados ". (96) 

(95¡ Witkcr, Jorge, Op. Cu. P. 166. 
(96) Cmulitucicín Política de /ns E:uados Unido.t Afexicanos. Op. Cll. P. 121. 
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Esta disposición otorga claramente al Presidente de la República, 111 facultad expresa en 

cuanto a la celebración de convenios internacionales de cualquier tipo, siempre que los 

mismos se encuentren de acuerdo a las disposicionc~ que ordena nucstrn Con~titución, 

y siempre que sean ratificados por l'I Senado de la Rcpúllfü:n 

El anterior precepto constitucíonal :-,e complementa ccrn el artículo 89, fracdón X 

dc:I mismo ordenamiento, que confiere nl Presidente de la República, el monopolio o 

mejor dicho, la t:\;clusi\.idad en la celebración de las nq!oci.1ciones en el plarrn 

internacional, con la limitac1011 de t¡uc en toda nqwcia!.'.ión . .se n:'.'!pt:lc en fomrn ính:gra 

nuestra Carta Suprema, así como que exista una adecuación con la legislación 

ordinaria del país. 

exclusiva dd Senado de la Repiihllca· aprobar hi::. Uatadm intcmacinnaks y 

convenciones diplomáticas que celebre el Ejecutivo de I<! l.'nión " (97) 

l lcmos señalado que la celebrnción de estos tratados internacionales y las 

convenciones diplomáticas que celebre el Ejeculivo de 13 Unión, dt:hcn estar en 

concordancln con las diposicioncs que la Constitución cmi1<.: al respecto. Lo anterior 

confinna la alta jerarquía que estos instmmentos jurídicos ticJH.'11 en la \.ida dd país. 

Finalmente el anículo 72, inciso F, dispone lo siguicnlc: "En la interpretación, 

rcfom1a o derogación de las leyes o decretos se observar.in los mismos trámites 

establecidos para su formación". (98) 

(97) Con.wtuc1ún Polinr.:a de los E.'íta<ios Unulos i\frx1cmws.. Op ('if P 69 
t9~J t 'on:rt11uc1ón Pvlíttca de /m; H.uadM ( lmdm .\frxicanOJ. Op. Cu. P . .55. 
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A fin de comentar lo anterior. citaremos las palabras de Rupcrto Patif\o, que son a su 

vez citadas por \\'itkcr, en la obra referida, quién sostiene que: "Esto es, aun cuando el 

titular del Poder Ejecutivo estil facultado constitucionalmentl! para celebrar todo tipo 

de convenciones o tratados internacionales. Dicha facultad no puede extenderse hasta 

el extremo de considerar que el Presidente de la Repüblica esté facultado para contraer 

compromisos intcmac1onalcs que resulten contrarios o contradictorios con leyes 

nacionak:, ordinaria e;, ) a <JUi.!, siendo facultad exclusiva del Cong1eso de la Unión 

elaborar y expedir d1cl1as k: c!t, !tólo a csk cut:rpo leg1slatin) Je ~oncspon<lc 

modificarla!!! u derog.i.rlas y no al titular del Ejccutho Fc<lcrnl". l 9'..l) 

Por último, el Senado al aprobar el ¡,:ontcnido del Tratado tic Libre Coml'rdo, 

deberá primernmmtc cstJ:hkccr que dich0 ccntcnido se :ide~uc a Jo dispuestlJ en la 

Constitución~ y en segundo lugar, modificar, derognr o rcfonnar todns aquellas leyes 

secundarias que entren en franca oposición con lo establecido en nuestra Carta 

Fundamental. 

2. "Gradunlidad en la eliminación de arancelcs".(100) 

En rdación a este apartado, México ha negociado durame su ingreso al GA TT, 

una tasa arancclaii11 en la que le fue reconocido un techo arancd:uio de hasta el 50°/o en 

la mayoría de produc1os sobre la tarifa del impuesto general de importació~ así mismo, 

se le concedió el derecho a utilizar sobrctasas arancelarias en sectores definidos como 

sensibles. y cuyo plazo serla hasta 199.¡. 

(99) Witkcr, Jorge, Op. Cit. P. 168. 
(100) Witkcr, Jorge, Op. Cit. P. 169. 
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Posterionnente México, ha establecido sobre el mismo rubro y de manera unilaternl. 

aranceles que fueron fijados a partir del 15 de diciembre de 1987, mismos que le han 

sido reconocidos y aceptados hasta por un 20% por los Estados Unidos d<.· América y 

Canadil, cuyo porcentaje habrá de irse desgravando en fonna g1 adual en un plazo de JO 

a 15 años. 

Esto es con el fin de annonizar criterios de desgravac·ión de productos, para que 

al mismo tiempo se liberen los flujos comerciales entre los países suscriptores de dicho 

acut·rdo. 

3. "Supresión de harrt"ras no arnnc:elarias" (JO 1) 

Como su nombre Jo indica., se trata de obstaculns tnnlü tCcnicos como 

administrativos que limitan la libre entrada de productos mcxicRnni;; 111 1errilorio 

estadounidense, parn ello, los Estados Unidos de Arnáica, Canadá y ~'kxico, han 

suscrito y ratificado en el marco del G,\ lT, el Código de Obstiiculos Técnicos al 

Ccmcr..::io lnteni.H.:ional, a fin de erradicar estas prácticas desleales en el intercambio 

comercial. Por ejemplo, en materia de aceros (tuberías, alambres y láminas), por citar 

algunos entre otros, cuyo acceso se encuentra contenido en los llamados Acuerdo.\ de 

Rc.unccuin i 'o/untana, otro ejemplo seria el de las carnes, como las de bovino, capnno 

y pollo, a las que se impide el acceso con medidas sanitarias repletas de arbitrariedades 

de todo tipo. 

4. "Claridad en las reglas dt: origt:n" ( 102) 

(101) Witkcr, Jorge, Op. <"11. P. 170. 
( 1 J:) Wi1ker, Jorge, Op. < 11. P. 171. 
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Este aspecto viene a ser de suma importancia. ya que un país es libre de aplicar las 

medidas arancelarias que estime convenientes en relación a las imponaciones que 

realice con terceros países, es decir, con paises ajenos a este acuerdo comercial; por lo 

tanto en caso de que se importaran produclos de paises ajenos n este acuerdo comercial, 

pagarian un impuesto compensatorio en Ju medida del impuesto establecido a nivel de 

la zona de libre comercio. 

S. "Control y regulación de subsidios". (103) 

Bien es sabido, que los subsidios representan prácticas desleales en el comercio 

internacional, ya que dichos productos al ser exportados con base en apoyos 

gubernamentales. comü s~m. lo:. financieros. crediticios, monetarios y de servicios, se 

introducen a Jos mercados extranjeros con precios artificiales y afectan a los 

productores nacionales de esos países Para evilar esra prácrica~ desleales, México 

durante su ingeso al GA Tf, suscribió el Código de Subsidios y Derechos 

Compensatorios, instrumento jurídico que representa un mecanismo para el control de 

estas prácticas desleale.i. 

Sin embargo, \\'itJ..cr, en su obra citada, sostiene que: "Dicho Código reconoce 

que los países en vías de desarrollo como México, pueden, temporalmente, establecer 

subsidios gubernamentales, sin que los países a Jos cuales se exportan dichos productos 

subsidiados puedan aplicar derechos compensatorios sancionadores". ( 104) 

Creemos que esta práctica representa un estímulo al sector exportador del país, a 

fin de que eleve la calidad de sus productos, ya que tiene Ja oportunidad de competir en 

los mismo ténninos y en iguales mercados. 

6. "Especificidad en las nonnas". ( 105) 

(103) Witker, Jorge, Op. Cit P. 173. 
(10~) Witkcr, Jorge, Op. Cu. P. 17~. 

(105) Witker, Jorge. Op. Cit P. 17~. 
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En este sentido, es importante destacar la ulilii.ación de una legislación adecuada. a fin 

de reglamentar de igual manera el ingreso de productos a los paises de dicho acuerdo. 

ya que bien es sabido que los Estados Unidos de América, hacen uso de una 

legislación, si no obsoleta, si limitativa y llena de restricciones burocráticas y 

administrativas al libre intercambio de produclos. 

7 ... MecMismos pam la solución de difer('ndos ... (106) 

Emitiremos la acepción de la palabra difcrendo, para lo cual GuiJlenno 

Cabanellas, en su obra. Diccmnurio Enc1c/opéd1co de Derecho U.mal. sostiene <1ue: 

.. Como sudamcricanismo . Ja Academia inserta este evidente latinismo por diferencia, 

desacuerdo o discrepancia entre personas, grupos sociales o instituciones, por lo 

general se esta en el germen de un confüc10 o de un Jittgio ... ( 107) 

En estos momentos el texto del Tratado de Libre Comercio no se conoce, por lo 

que Jorge \Vitkcr, en su ohm citada, sostiene que: "En esta materia convendría rescatar 

los sistemas que actualmente rigen en Ja zona norteamericana de libre comercio, 

sistema al cual indudablemente nuestro país deber<i acceder". (108) 

Tal consideración se encuentra en el capítulo J 8, que establece nonnas mediante 

las cuales se resolverán posibles controversias, en virtud de Ja aplicación del clausulado 

del referido acuerdo. 

(I06) Witkcr. Jorge, Op. C11. P. 175. 
( !07) Díccmnarro Fnciclopt!cilco d<! Dcr2c/10 Usual Dirigido por Guillermo 

Cabancllas, Argentina. Editorial llcliasta.S.dc R L., 1981, Tomo 11!, P.251. 
{ I08) Witl-cr. Jorge. Op. \11. P. 174. 
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As( mismo en el capitulo 19, se detcnnina la creación de una comisión binacionat para 

resolver conflictos dr. dumping y de subvenciones y subsidios. (109) 

Es conveniente destacar que ambos sistemas en caso de fracasar tienen como 

punto de apoyo una última instancia que es el GA TI, y en relación a posibles 

diferencias que pudieran surgir con motivo de Ja aplicación del capítulo 18, ambas 

partes pueden recurrir a los artículos 22 y 23 del citado ordenamiento, o en su caso, a la 

Comisión Mixta de Comercio Canaciiensc~Americana, ya que es esta quien tiene a su 

cargo Ja debida aplicación del tratado. 

Ambas pmes deben manifestar su desacuerdo por escrito, y hacerle saber a la 

otra prutc cuáles son las medidas que \'an a adoptar en su país y que pudieran afeclnr el 

acuerdo. 

Se plantctm consultas a fin de establecer solucinncs sntlsfactorias, y en caso de 

que estas no tengan éxito, se somete a la consideración de la comísión, la que tiene un 

plazo de treinta <lbs parn emitir su fallo, en ca:.o de no c:n.:..:mtrar una solución, se 

somete a un arbitraje obligatorio bajo Ja supervisión de un grupo de expertos 

binacionalcs, una VC7. emitida dicha resolución, esta es acogida por la comisión, la que 

puede obligar a la remoción de la medida que afectó o la parte contraria, o en su caso, 

imponer una sanción económica. 

Por lo que toca al capitulo 19, cada país se reserva el derecho de aplicar su 

legislación naciona1 en los casos de dumping, de subvenciones y subsidios. 

8. "Congruencia con los principios del GATT"'. (110) 

Dada la amplitud del tema, y por considerar que no es el objetivo central de nuestro 

estudio, nos limitaremos sólo a mencionar dichos principios. 

( 1 ú9 J Cfr. Wttker, Jorge, Up. Cil. P. 175. 
( 11 O) Witker, Jorge, Op. Cil. P. l 76. 
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El articulo XXIV del GATT, establece excepciones a la cláosula de In nación mas 

favorecida. sin embargo permite la agrupación de dos o mRs países para In creación de 

zonas de libre comercio, mismas que estarán sujetas a las siguientes medidas, 

eliminación de ba1Terns arancelarias y no arancelarias y creación de un territorio 

aduanr:ro comUn para los productos de los paises suscriptores de dicho acuerdo. 

Conviene sen.alar que México, como país en vias deo desarrollo, puede en fonna 

temporal hacer uso de subsidios y subvenciones 11 detenninados productos, a fin de 

C(1mpctir en similitud de circunstancias, al mismo tiempo puede hacer uso de las tasas 

arancelarias rcconocidns en el seno GATT, mismas que se han fijado de un 20 a un 

50% frente a terceros países, sin que los miembros del citado organismo puedan 

reclamar alguna dcslcahad comercial. 

En el siguiente cuadro presentaremos las materias que son motivo de 

negociación en el Tratado de L1bre Comercio: 

". Disposiciones aduanalcs y reglas de origen; 

- Obstáculos técnicos (nonnas técnicas. senitarias, filosanitarias, de salud, de 

seguridad, ecológicas, de protección al consumidor, etcétera); 

- Agricultura; 

Energéticos; 

Compras gubemamentales; 

- Comercio de servicios incluyendo servicios financieros; 

- Inversión extrajera, incluyendo derecho de establecimiento, trato nacional y reglas 

precisas sobre exportación y nacionalización; 

- Acceso a recursos: 

- Monopolios; 

- Propiedad intclecual, básicamente en materia de patentes y marcas; 
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- Prácticas desleales, incluyendo la aplicación de medidas compensatorias y 

funcionamientos de pánelcs binacionalcs para la soJución de controversias." { 111) 

En seguida presentamos algunas de las ventajas que han sido señaladas en forma 

reiterada por el Doctor Jaime Serra Puche, en la conferencia sobre el Tratado de Libre 

Comercio. que se llevó a cabo en la FacultaJ de Derecho de la Universidad Nacional 

Autónoma de México, el 14 de noviembre de 1991. 

"UNA: El tratado constituye un conjunto de reglas comerciales claras y estables que 

proporcionarán un marco jurídico a Jos importantes inti:rci:tmbios comerciales que 

México ha sostenido con América del Norte desde hace muchas décadas; 

DOS: El tratado dará certe1.a a los exportadores actuales y abrirá amplias posibilidades 

para la venta de otros productos rncxicrmos en América del Norte; 

TRES: E\ tnuadv ir.·.:n:mentará la competitividad de1 aparato product~vo mexicano y de 

la zona en su conjunto, Jo cual pcnnitini enfrentar la intensa competencia mund1al; 

CUATRO: El tratado constituye una adecuada respuesta al amplio y \'eloz proceso de 

cambio que experimenta el mundo; 

CINCO: La mayor vinculación comercial con Canadá y Estados Unidos, no excluye de 

fonna alguna la amp1ínci6n de nt1estras relaciones comerciales con otros países. Más 

aun, aunque parezca paradójico, la creación de un zona comercial de la magnitud de 

América del Norte, nos pennitirá. di\'ersificar los intercambios, gracias a los aumentos 

en la competitividad y en la actividad económica del país~ y 

(111) Witker. Jorge. Op. Cit. PP. 168-169. 
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SEIS: Finalmente. quiero reiterar que, si bien el tratado no es una panacea que 

resolverá. todos los problemas, si constituye una estrategia fundamental para brindar a 

una población creciente, con niveles mlls allos de escolaridad, empleos estables, más 

productivos y mejor remunerados, lo cual favorecerá una distribución del ingreso más 

equitativa." (112) 

Establecidas lns considerncioncs anteriores, por nuestra parte emitiremos la 

conclusión a que hemos llegado. 

1. En el ámbito nacional interno, y Jada la disparidad tan amplia que existe en los 

sectores productivos de los tres paises, consideramos que los efectos económicos que 

traerá consigo el Trntado de Libre Comercio, serán inicialmente de desventaja para 

MCxico, en virtud Je que la pequeña y mediana empresa no tendrán In capacidad de 

respuesta que se espera ante el reto que el Tratado de Libre Comercio significa 

2. En el aspci::t.J .:onstitu.::icnal hcr010:> :.id.:; tc>tit:;o~ de (;01ru) arti.:.ulus qu~ .se h.in 

considerado pilares de nuestra \ida política, económica, social y cultural, se han visto 

modificados en su esencia por un tratado que no se limita a la apertura de fronteras, 

sino que encierra un proceso de integración mucho mayor. 

3. Por Ultimo, dada la actual política de globaliwción económica que vive el mundo, 

representarla un equívoco el m·garse a participar en este proceso de integración. Ya 

que en dichos bloques comcrcinks se instituyen modelos proteccionistas en dcfonsa de 

sus respectivas economías. 

4.4. MEXICO \'LA CUMBRE IBEROAMERICANA 

El segundo encuentro de jefes de Estado y de Gobierno de la comunidad 

iberoamericana tuvo i:"<:tn Vt:7 ce<m0 ¡'tmto d-: r::uaión :i !:1 dud:id de ~.fadrid., c.J¡;.ital de 

(112) Serra Puche, Jaime, El Tratudu di?. Llbri?. Cvmen.:to. Confc:u:ncia ,fü.:tada en la 
Facultad de Derecho de la UNA\!. México, 1991. PP. 44-46. 

IOR 



la República Española. en la que se congregaron 18 jefes de Gobierno y un Jefe de 

Estado, fa1tando ll esta reunión cumbre tos Jefes de Gobierno, en r.se momi:nto de las 

RepUblicas de Venezuela, Carlos Andrés Pérez; de Colombia. Cesar Gaviria Trujillo; 

del Perú, Alberto Fujimori )'finalmente de la República de Portugal, el Jefe de Estado 

?t.lario Soarez. Dicho evento tuvo vcrifi.cativo los días 23 y 24 de julio de 1992, 

teniendo como objetivo central, unn verdadera unidad ibcrnami:ricana a través de una 

lucha frontal en favor de In democracia. del respeto a los <lcrcchüs hwnanos y la 

confim111ción de la sohcrania de los pueblos como principio básico del Derecho 

lntemncional. 

Por lo que toca a la democracia, en el mensaje llevado p0r la mayoría de los 

mandatarios asistentes a este evento salvo México, se pidió al mandatario cubano Fidel 

Castro que convocara a elecciones a fin de que el puebla cubano, en un clima de 

libertad y respeto eligiera a sus representantes. La posi-.;ión de México, nuevamente 

definió uno de los postulados de su poliuca exterior, que es el que hace referencia a la 

autodeterminación de los pueblas, con la clara intención de que México no interviene 

en los asuntos internos dt:: ningún país. 

Se habló también de los derechos humanos, y de la pobreza en que \iven más de 

la mitad de los habitantes de América Latina., en virtud de que ésto representa un grave 

problema que puede conducir a la inestabilidad política y social, ya que hasta ahora los 

procesos democratizadorcs en la región podrian resquebrajarse ante la incapacidad de 

los gobiernos de llevar justicia social y progreso a las capas más desprotegidas de la 

sociedad. 

Dentro de los temas mils sobresalientes que se trataron en esta segunda Cumbre 

lberoamcricana, l1t !,oLcranfa ocupó un h1r,ar preponderante, en virtud de la cordialidad 

y respeto que debe existir entre los pueblos, al mismo tiertpo que se rcafinnnbn el 

compromiso hacia la autodetcnninnción, con la consigna de que debería existir libertad 
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en la solución de los problemas de fa región. se reiteró también un rechazo 

generalizado a la extratcrrito1ialidad de las leyes, en vit1ud de que esto representa un 

atentado a la soberanía de Jos Estados, en una muy r.:lara alusión a la resolución cmitid.1 

por la Suprema Cor1c de Justicia de los Estados Unidos de América, de secucstar a 

ciudadanos de otros países en cualquier p1trte del mundo, siempre que se cometa;i 

ilícitos en perjuicio de la sociedad noneamericana. 

Com-icne destacar el papt!I asumido por Mé.xico en c!'..li: procc~o de inti:grnción 

iberoamericano, en el que el Presidente de Ja Repliblica. Carlos Salinas de Gortari, 

sostiene que: " ... este diálogo iberoamericano es el signo constructivo que nponamos a 

un mundo que dche aun aprender a escuchar y n respern.r; a reconocerse a 500 afü1s de 

distancia en su mejor tradición humanista ... " ( 113) 

Bien es sabido, que el sueño de Simón Bolívar, "Libertador de América," había 

sido hasta antes de que surgiera esta propuesta de integración, una mera ilusión, en la 

que a pesar de que existian otros organismos internacionales como la Organización de 

Estados Americanos (OEA), el Sistema Económico Latinoamericano (SELA), y otros 

mecanismos de integración regional como el Pacto Andino, por citar algunos, no 

habían lenido el impacto y sobre todo la certidumbre de que finalmente nuestra 

América Latina. emprendia el camino hacia la verdadera unidad, unidad que si bien es 

cieno es dificil de lograr, dada la amplitud del territorio en que vivimos, aunada a las 

limitaciones naturales que como paises en desarrollo tenemos. la Cumbre 

Iberoamericana es un esfuerzo que pretende institucionalizarse a tr&\'és del diálogo y la 

concertación, para proponer mecanismos adecuados que tienda.o hacia el desarrollo y 

equilibrio de nuestros pueblos, dicha integración debe darse primero, a nivel regional. 

( 113) t\fartíne7, Salvador, "NuC\'O Orden A41mJwl de l.1ht:rtad yJu.rncw e.uge ('.,\".(i. ", 
en el periódico, Excelsior, México, 23 de Julio de 1992, P. JO~A 
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ya que el pasado común que compartimos y lo similitud de los problemas que viven 

nuestras sociedades permite que nos expresemos en fonna directa, en segundo ténnino, 

se encuentra ta preocupación por insertamos en la economla mundial, y de esta manera 

participar en las nuevas corrientes del cambio universal, asl mismo se continn6 que 

ante el reto que plantea la globaliz.ación económica y Ja cada vez más segura firma de 

un Tratado de Libre Comercio con los Estados Unidos de América y Canadá. no se 

descuidarían nuestras relaciones comerciales con Latinoamérica, porque como es del 

conocimiento de todos, ya existe un antecedente concreto de esta integración regional, 

que es el Tratado de Ubre Comercio con Chile, a la par se encuentran en proceso de 

negociación posibles acuerdos de libre comercio con Venezuela, Colombi~ Bolivia, 

además de Costn Ricu y los pnlscs centroamericanos, por lo que el Presidente Salinas 

de Gortari, afinna que: " ... poco a poco gana terreno la convicción expresada en 

Guadalajara de que mayor intercambio c.:imcrdal entre nuestros paises beneficia a 

todos ... " (114) 

Sin embargo, existen también mecanismos de integración comercial multilateral 

ya consolidados como el GATI. que si bien es cierto cuenta con códigos de conducta 

que deben ser observados por los paises suscriptores de este acuerdo, debemos de 

tomar en consideración que entre sus miembros están los paises del llamado primer 

mundo o industrializados, que son a fin de cuentas quienes dictan las poliricas 

económicas y financieras de los pueblos en desarrollo, ya que sólo ellos tienen el 

exceso de recursos materiales y tecnológicos que la región necesita para alcanzar su 

(114) Martlnez. Salvador, Op. Cit. P. 10-A. 
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pleno desarrollo; por lo que creemos que este nuevo orden mundial de libertad y 

justicia exigido por México en el seno de esta Cumbre Iberoamericana. debe ser 

observado con atención. pero sobre lodo con la com'icción definida de que quienes más 

tienen. deben apoyar al desarrollo de los pueblos de la tierra., ya que en caso contrario. 

la viabilidad de este proyecto de integración corre el peligro de quedarse sólo en 

buenas intenciones, en el supuesto de que estas propuestas no encuentren ceo a sus 

requerimientos. 
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CONCLUSIONES 

El Estado contemporáneo en sus relaciones económicas actuales ha dejado atrás un 

proteccionismo exacerbado, así como una excesiva reglamentación legal y burocrática de las 

economías nacionales, para dar paso a una cada vez mayor liberalización en las legislaciones de 

los participantes en este proceso de intercambio, creando de esta manera nuevos impulsos a la 

economfa. 

En el ámbito nacional interno, y dada la disparidad tan amplia que existe en los sectores 

productivos de Jos tres países, consideramos que los efectos económicos que traerá consigo el 

Tratado de Libre Comercio, serán inicialmente de desventaja para México, en virtud de que la 

pequeí\a y mediana empresa no tendrán la capacidad de respuesta que se espera ante el reto que 

el Tratado de Libre Comercio significa. 

Los ordenamientos normativos de los diferentes pueblos de la ticrrn que han participado 

activamente en este proceso de intercambio comercial, en muchos casos han tenido que 

modificar sus legislaciones fundamentales en consideración a que dichos convenios exigen una 

reglamentación cspccUica y un tratamiento general en el enfoque de problemas comunes. 

En el aspecto constitucional hemos sido testigos de cómo anículos que se han 

considerado pilares de nuestra \ida política, económica, social y cultural, se han visto 

modificados en su esencia por un tratado que no se limita a In apertura de fronteras, sino que 

encierra un proceso de integración mucho mayor. 

En las última.s cinco década.\, cJ inlcnso ph>í..etio Je globali.uu.:ión económica mw1dial ha 

modificado IR~ relitciones internacionales, partiendo del supuesto general, que a mayor 

intercambio comercial~ mayor bienestar tanto económico como social para tos pueblos. 
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Dada la actual política de globalización económica que \.ive el mundo, representaría un 

equivoco el negarse a panicipar en este proceso de inlcgración. Ya que en dichos bloques 

comerciales se instituyen modelos proteccionistas en defensa de sus respectivas economías, 

La participación de México en los foros inlernacionale~ del comercio mundial, tiene 

como objetivo primordial superar viejos problemas de bilaleralidad comercial con el vecino del 

norte, a fin de buscar una mayor diversificación de mcrc.ado!i para los protlucws mc"icanos de 

exportación 

Consideramos que la economía en la actualidad dimensiona en gran medida el ejercicio 

del poder polílico, en vii1ud de que la interdependencia económica, formadora de bloques 

económicos y en consecuencia de bloques de poder, ha limitado en ciena medida la soberanía 

del Estado, ya que los países sólo pueden decidir autónoma.mente en su esfera d~ r!!htcioncs 

internas. sobre aquellos asuntos que no afecten los intereses de los países miembros de dichos 

bloque>. 

Creemos que si bien es cierto, que las decisiones en su aspecto fonnal y en ejercicio de 

la soberanía las sigue tomando el propio Estado, en los~ hechos tales decisiones se cncuenlran 

ajustadas a los inlercses de los ya mencionados bloques económicos 

La apertura comercial de México tiene como objetivo central la diversificación de fa 

economía, al mismo tiempo que se prclende modernizar a la planta productiva del país, se 

contempla la manufacturación de productos con un más alto control de calidad, y en 

consecuencia la creación de empleos mejor remunerados. 
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